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    Prólogo


    


    ¿A qué llamamos felicidad?


    A ese estado de ánimo que sentimos cuando estamos muy satisfechos por poder disfrutar de aquello que nos gusta, o de algo bueno que nos ha pasado en la vida.


    Me llamo Alexandra, tengo veintiséis años y puedo decir, sin equivocarme, que sé lo que es la felicidad desde hace cuatro años.


    Diría que tuve la suerte de nacer en una familia privilegiada, y es que Alexandro, mi padre, siempre ha sido, y aún es a sus cincuenta y dos años, uno de los cirujanos más reputados de Málaga, ciudad que me vio llegar al mundo y en la que sigo.


    Bárbara, mi madre, trabajaba como asesora fiscal en un despacho de abogados, por lo que el dinero en casa nunca faltaba.


    No así el amor o el cariño, puesto que, como pasa con todo lo bueno, a mi madre se le acabó el que sentía por su esposo.


    Tenía yo la tierna edad de cinco años, cuando decidió marcharse de Málaga, y de nuestras vidas, dejando a mi padre por un abogado con el que trabajaba.


    Me prometió que no dejaría de verme, que me llamaría, que hablaríamos siempre que yo quisiera, pero, ¿qué es una promesa cuando no se cumple? Palabras que se lleva el viento y no tienen valor alguno.


    El día que doña Bárbara se marchó, no solo lo hizo dejando a mi padre, me dejó a mí, abandonándome como quien deja olvidado un objeto inútil en un rincón del desván, como si no valiera nada para ella.


    ¿Tanto le estorbaba en su nueva vida, que ni siquiera quiso llevarme con ella?


    Seamos sinceros, tengo algunos conocidos que, después de que sus padres se separaran, con quien se habían quedado era con su madre, y el padre era el que debía hacer esas cortas visitas de fines de semana o vacaciones.


    ¿Por qué mi madre, decidió dejarme a mí?


    Me había llevado nueve meses en su vientre, pariéndome entre gritos y llantos de dolor, para acabar llorando de felicidad cuando al fin me tuvo en brazos.


    ¿Acaso a mis cinco años ya no le parecía aquella niñita adorable que había traído al mundo?


    Si con el paso del tiempo te vas a cansar de un hijo, no lo tengas, no hay nada más cruel en el mundo que sentirse abandonada por alguien que te dio la vida.


    Promesas, esas que me hizo cuando se marchó, que quedaron relegadas a la nada más absoluta porque nunca cumplió. Mi propia madre pasaba de mí como de comer tocino, que ella siempre fue muy de ensaladas.


    El tiempo seguía su curso, los años iban pasando, yo creciendo, y ni rastro de la madre que me parió.


    Pues así estábamos, que ella pasó de mí en su momento, y más cuando nació su hijo, el que tuvo con el abogado por el que me abandonó, y se olvidó completamente de mí, su hija, su primogénita.


    Ahora era yo la que no quería saber nada de ella.


    Si me preguntaban por mi madre, la respuesta era clara: “Allá donde esté, que no le falte de nada”.


    Mi padre, aun trabajando, siempre tuvo tiempo para mí, y nunca, jamás, me faltó de nada.


    Me dio amor y cariño por dos, hizo de padre y madre, nunca faltó a un cumpleaños, ni a unas vacaciones, él antepuso a su hija a su propio disfrute.


    Eso sí, el atractivo cirujano es un ligón a quien no le faltan conquistas, pero pasar de atarse, desde que mi madre lo dejara veintiún años atrás, no ha vuelto a querer nada serio con ninguna mujer.


    Como decía, hacía cuatro años que era feliz haciendo aquello que me gustaba y con lo que disfrutaba, y es que era influencer internacional, y desde entonces las marcas más importantes han apostado por mí.


    Además, estudié la carrera de odontóloga, ¿por qué? Pues no sé el motivo que me llevó a decantarme por esa especialidad, la verdad, pero quería estudiar y demostrar que no solo era buena en el mundo de la moda.


    Acababa de acabar la carrera, tenía ya mi título universitario y mi padre estaba más feliz que una perdiz, pero ya sabía él que, por el momento, mi vida era la moda, así que no entraba en mis planes dedicarme a la odontología.


    Siendo sincera, el dinero que me genera trabajar como influencer, me atrae más que el estar ocho horas al día viendo bocas y dientes, la verdad.


    Ahora, recién licenciada, tenía la oportunidad de pasar unos días en un hotel de Las Maldivas.


    Como decía, ser influencer era una maravilla, y es que, gracias a eso, y a que me conocían en todo el mundo, una importante cadena hotelera me había invitado a ir al hotel que habían abierto recientemente, para disfrutar de sus instalaciones con todo pagado y que subiera fotos de aquel paradisíaco lugar en mis redes.


    Iría sola, como en tantos otros viajes que me habían ofrecido a lo largo de estos años, de modo que disfrutaría de cada rincón durante mi estancia, además, era una de las mejores maneras para desconectar del día a día, del mundo que me rodeaba y del estrés.


    Volvería a España con las pilas cargadas, con ganas y energía para afrontar muchos más retos, y con el ánimo por las nubes.


    —Cariño, ¿tienes todo preparado? —preguntó mi padre, desde la puerta de mi habitación.


    —Ajá. Pasaporte en regla, equipaje casi listo, protector solar, un par de pamelas, protección por si me sale un ligue… —Agité una cajita de preservativos con la mano.


    —Por el amor de Dios, hija, eso no necesito saberlo —cerró los ojos y levantó las manos.


    Yo me eché a reír, y es que me encantaba buscarle la lengua en ese sentido.


    —Oye, bien que te alegras si te recuerdo que no te olvides de llevar un par de ellos en tu cartera, que no quiero hermanitos por sorpresa.


    —Es distinto, los hijos saben que sus padres hacen esas cosas, pero no es necesario que nosotros también sepamos que lo hacen nuestros hijos.


    —Nada, un día nos vamos juntos de ligue, que nunca quieres que te acompañe.


    —Pensarían que eres mi nueva conquista —arqueó la ceja.


    —¡Anda, mira! Qué creído lo tienes, papi —contesté con retintín—. Igual piensan lo contrario, que la joven, guapa y exitosa Alexandra, se ligó un pedazo de Sugar Daddy.


    —Tan mayor como yo, no quisiera un hombre para ti. Que, no es porque sea mala la diferencia de edad, mi vida, pero es que me podría ir con él de copas, tú me entiendes. Mira que, ¿si te sale un azúcar de esos en la playa?


    —¿Azúcar? —solté una carcajada, menudo era mi padre.


    —¿No has dicho azúcar en inglés?


    —Ay, papi, papi, papi… Siempre preocupado por tu niña.


    —¿Y por quién me iba a preocupar si no? Alexandra, eres mi mayor tesoro, cariño. Solo quiero que seas feliz y que ningún hombre te haga el daño que me hizo a mí doña Bárbara.


    Así habíamos empezado a llamar a mi madre los dos, cuando ella dejó de interesarse por mí, oficialmente.


    —Tranquilo, que tengo el corazón de piedra —le hice un guiño.


    —Tampoco eso, mi niña. Tú deja que alguien entre ahí, que, el día que te llegue, vivirás la historia más bonita de amor que nunca antes se contó.


    Mi padre me abrazó, besó mi frente y salió de la habitación, dejándome ultimando los detalles de mi próximo viaje.


    Encontrarme un “azúcar de esos” en Las Maldivas… Menudas cosas tenía Alex, como lo llamaban sus amiguitas.


     

  


  
    Capítulo 1


    


    Tras un largo viaje por fin aterrizaba en Malé, la capital de Las Maldivas. 


    La verdad es que no podía tener queja, el vuelo también iba incluido en el pacto y me dieron una plaza en First Class, la verdad es que no faltó detalle: atención exclusiva, bebida y comida de primera, un sillón que se convertía en cama… Todo era confort, incluso tenía Wifi y una pantalla en la que podía escoger películas o navegar por Internet.


    En el aeropuerto me estaban esperando para trasladarme en una avioneta a la isla donde estaba este resort, un complejo que ocupaba toda la isla, que tenían de forma privada y que se había inaugurado una semana atrás, de ahí a que quisieran darle más publicidad a través de mis canales.


    El vuelo fue precioso, ver aquellas islas bajo mis pies y comprobar que el paraíso existe, pues como que fue una de las mejores sensaciones que había experimentado en mis veintiséis años de vida.


    Aterrizamos y ya tenía a dos chicos uniformados del hotel esperándome, uno, con una bandeja con un cóctel de bienvenida y el otro, con un carrito de pasajeros para meter mis dos maletas y es que yo ropa llevaba a reventar. 


    Se les veían de lo más simpáticos, obvio que estaban más que preparados para tratar al público y más aún, cuando vienes en condiciones de tener que vender el hotel a tus seguidores para que vengan a pasar aquí una idílica estancia. 


    Me tomé el cóctel mientras iba sentada en el sillón de atrás de ese carrito, delante iban ellos.


    Aquello era una maravilla y se quedaba corto, a ambos lados el mar, la diferencia que en uno estaban los bungalós sobre el agua y al otro sobre la arena.


    La recepción estaba al fondo de la isla, justo en medio, imponía aquella belleza hecha de madera y con ese cartel del nombre del hotel en grande. Quedaba en alto por encima del mar, aquello era impresionante, por no hablar de la piscina que estaba justo a mitad del camino, hecha a ras de la arena y dentro de esta, una barra acuática para sentarte a tomar copas, encima con esas vistas a ese océano en calma. Aquello era un marco incomparable. 


    Me dieron la bienvenida, firmé la entrada y me volví a montar en el carro para que me llevara a mi habitación, una de esas que estaban sobre el mar, luego podría cambiarme al otro lado si quería, ya iría viendo.


    El chico abrió la puerta y aquello ponía la piel de gallina. Las vistas de la habitación al mar eran una maravilla, además, no faltaba detalle: cama gigante, cafetera de capsulas, minibar, botellas de vino, de licores, de refrescos y, encima, un jacuzzi en la terraza. Sí, un jacuzzi, al lado de unas escaleritas de madera que bajaban al mar, aunque también te podías lanzar directamente. Aquello prometía…


    Coloqué todas mis cosas, apenas eran las ocho de la mañana, me puse un bañador blanco, un vestido de hilo en color blanco, cogí el neceser con mis cosas más importantes; barra de labios, tabaco, móvil y la funda de las gafas de sol y lista para irme a desayunar a uno de esos bares que habían alrededor de la isla y frente al mar. 


    Había una paz mezclada con exotismo que te hacía sentir en el mejor de los escenarios, además no estaba colapsado de gente, era un lugar muy exclusivo que costaba un pastón y solo había veinte cabañas sobre el mar y treinta en la arena, con lo cuál la isla era de lo más tranquila, además estaba recién inaugurada, así que no estaría ni completo.


    Me senté en una de las mesas de la playa, pero este lugar era especial, las sillas eran columpios agarrados al techo de madera que había encima de cada mesa, era como una carpa individual, yo estaba alucinando.


    No tardaron en traerme el desayuno sin ni siquiera haberlo pedido, me quedé loca: café, zumo natural, té, fruta, pan, croissant, mermeladas, mantequilla y crema de cacao.


    Le pedí que me tirase una foto y le indiqué el ángulo para que se viera mi perfil completo sobre el columpio, aquel desayuno sobre la mesa y el mar. La foto fue espectacular, la subí a las redes, etiquetando al hotel y dándole las gracias.


    —Buenos días —oí una voz masculina acercándose a mí.


    —Buenos días —sonreí cuando ya lo tuve delante.


    —Mi nombre es Max —extendió su mano—, y el tuyo Alexandra —sonrió y me hizo un gesto con su mano pidiendo permiso para sentarse.


    —Claro —sonreí, aún no sabía de quién se trataba, pero tenía claro que algo del hotel era, aunque no llevara uniforme.


    Guapo, alto, rubio, ojos verdes, perfectamente peinado con un raya al lado y el pelo hacia un lado peinado en alto. Llevaba un vaquero corto, una camiseta blanca, del mismo color que sus zapatos, tipo de esparto, se le veía muy pijo y rondaba los treinta y tantos años largos.


    Le hizo un gesto al camarero que venía para que le trajera un café.


    —Bueno, te comento, soy el propietario de esta cadena hotelera, como está recién inaugurada me he venido los dos primeros meses, es lo que suelo hacer cuando abrimos alguno —sonrió—. Soy de Alemania.


    —Ya decía yo que tu español no era muy bueno —me reí.


    —Vaya, tendré que mejorarlo.


    —No, no, hablas bien, pero se nota que no eres español y que hablas de forma traducida, que piensas al hablar y las entonaciones son diferentes.


    —Bueno, lo estás arreglando —hizo un gesto con la cabeza y me eché a reír.


    —Así que estás trabajando por dos meses en esta isla…


    —No, realmente estoy disfrutando de ella, pero por las mañanas controlo un poco todo para ver lo que se puede mejorar.


    —Vamos, estás a cuerpo de rey.


    —Como lo estarás tú los próximos días.


    —Yo soy muy tranquila y me adapto bien, esto es algo que hay que vivirlo, es precioso, me pasaría horas aquí sentada mirando al mar.


    —Pues nadie te dirá que no lo hagas —sonrió y le hizo un gesto de agradecimiento al camarero que le trajo el café.


    —Y luego el jacuzzi de la habitación, ese lo voy a quemar —me reí.


    —No mujer, puede funcionar las veinticuatro horas sin problema —sonreía.


    Estuvimos un rato charlando, al final le saqué la edad, treinta y nueve, trece años mayor que yo, pero la verdad es que estaba muy bien, un cuerpo fuerte y fibroso, una mandíbula perfecta, unos dientes que parecían perlas… En definitiva, un pedazo de hombre.


    Me comentó que le habían presentado cinco propuestas de influencers y se decantó por mi, le gustaba el desparpajo que usaba en las redes y, sobre todo, lo cuidada que tenía todas las imágenes.


    Me sentí halagada de que aquel hombre me hubiera elegido a mí, y más, cuando me dijo el nombre de las otras chicas que yo conocía y eran también de mucho renombre mundial.


    Me comentó que el verano estaba todo totalmente reservado, para eso faltaba un mes, ahora solo había cuarenta huéspedes en el resort, pero con que hubiera diez, ya aquello se mantenía, como ya dije, era un hotel muy exclusivo y cada noche aquí costaba un riñón.


    Estuvimos tres horas ahí de charla, riendo y venga a tomar café y picotear todo lo que había en la mesa, de ahí iba a salir directa para encerrarme un mes en el gimnasio, es que lo veía. 


    Me dijo de ir a una parte de la isla donde había una zona chill-out y hasta se podía comer y estaba inspirada en la isla de Ibiza. Me hizo muy gracia y, por supuesto, acepté, no tenía otra cosa mejor que hacer y encima él, era un pedazo de compañía. Me encantaba charlar con él, se podía hablar de cualquier tema y es que era un hombre culto, vamos, que no le faltaba detalle, algún fallo debía de tener, pero por ahora no se lo había encontrado.
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    La zona chill-out era una maravilla.


    Había varias camas balinesas en la parte de la arena, donde sin duda me pasaría más de una tarde relajándome.


    Tenía un bar de madera en color blanco, con una zona de barbacoa donde estaban haciendo una carne que olía que alimentaba.


    Varias mesas, con sofás blancos a su alrededor, donde ya había algunos huéspedes comiendo.


    —Me acabo de enamorar de esta zona. Me encanta. Fotitos para las redes —dije, sacando el móvil y haciendo algunas generales de la zona.


    —Ven, vamos a una de las mesas a tomar un vino.


    Max puso su mano en mi espalda y sentí un leve escalofrío, vamos, que mi cuerpo había reaccionado la mar de bien al tacto del alemán.


    Nos sentamos y no tardó en venir el camarero, Max pidió dos copas de vino y, mientras esperábamos que nos las trajera, me hice un selfi y subí todas las fotos a mis redes, etiquetando el hotel y contando mis impresiones sobre esa zona en la que estaba.


    —Entonces, ¿qué te parece el hotel? —me preguntó Max, cogiendo la copa que el chico acababa de dejar.


    —Una maravilla, de verdad. Sin duda, este rincón del mundo es perfecto para una escapada de esas donde desconectar de todo.


    —Eso pensé cuando me decidí a expandir la cadena y aposté por este lugar.


    —A mí me encanta la playa, y en estos sitios, con el agua tan cristalina, es una gozada.


    —Sí —me miró con esa media sonrisa y casi me da algo, qué guapo estaba el condenado.


    —Tengo que mirar bien dónde tienes el resto de hoteles, para ver si me hago una escapadita a alguno de ellos y me voy de fin de semana.


    —Cuando quieras, yo invito.


    —Hum, interesante, señor empresario —sonreí, al tiempo que arqueaba la ceja.


    Seguimos charlando entre copa y copa, y acabamos pidiendo para comer.


    Nos trajeron una carne a la brasa que estaba riquísima, además de patatas, una ensalada y unas brochetas de pollo.


    —Cuando vuelva a España, me encierro un mes en el gimnasio —dije, terminando con el postre, una copa de helado de varios sabores y con trocitos de fruta.


    —No lo creo, estás perfecta.


    —Hombre, vivo de mi imagen, si no me mantengo en forma, mal voy.


    Cuando el chico vino a recogerlo todo, Max pidió dos cafés con hielo y yo me encendí un cigarro.


    No es que fumara constantemente, pero en alguna que otra ocasión lo hacía después de comer.


    —Y, cuéntame, ¿qué te llevó a ser influencer? —preguntó, cuando volvimos a quedarnos solos.


    —Pues fue casi por casualidad, subí unas fotos a las redes con algunas prendas de una marca, etiquetándola, gustaron y me ficharon —hice un guiño al tiempo que sacaba la lengua—. Desde hace cuatro años, ese es mi trabajo, pero estudié una carrera, ¿eh? No te pienses que soy solo una cara bonita.


    —Jamás osaría pensar eso —levantó las manos al tiempo que negaba— ¿Qué has estudiado?


    —Odontología. Es que mi padre es cirujano, entonces, la medicina tiraba, pero no me preguntes por qué me fui a las dentaduras, que no tengo ni idea.


    —No, no te imagino con la bata en una clínica dental haciendo limpiezas bucales.


    —Ni yo, se está mucho mejor aquí, en la playita.


    —¿Quieres dar un paseo?


    —Vale, así bajo un poquito todo lo que he comido.


    Max sonrió, negando, y se puso en pie. Me levanté y fuimos hacia la parte de las camas balinesas, paseamos por esa zona de arena y acabé en la orilla, notando la arena húmeda y el agua mojándome los pies.


    Le pedí a Max, que me hiciera algunas fotos que después subiría a mis redes.


    Nos tumbamos en un par de camas y Max pidió que nos trajeran unos cócteles de frutas.


    —Esto está riquísimo y, además fresquito, entra solo —dije, haciéndome un selfi con esa preciosa copa. Otra para mis redes.


    Cuando acabamos, Max me acompañó hasta la zona en la que tenía mi habitación, no sabía por qué, pero no me apetecía despedirme de ese hombre.


    —¿Nos vemos a las nueve para cenar en el restaurante de marisco que hay en la playa? —preguntó, de repente, y no lo dudé ni un segundo.


    —Claro, me encantaría. Así puedo disfrutar de este maravilloso paraíso también en su marco nocturno.


    —Entonces, hasta la noche —hizo un guiño y yo me quedé como embobada ahí, mirando cómo se alejaba.


    Entré en la habitación y, tras prepararme una copa de vino, me fui para el jacuzzi.


    Aquello era una maravilla, con esas vistas, el agua que rodeaba todo el resort. Me hice una foto y se la mandé a mi padre, que no tardó en contestar.


    Papá: A cuerpo de reina te tienen en ese hotel, hija. Veo que llegaste bien, ni un mensaje para avisarme, qué pronto te olvidas de tu viejo. Disfruta, cariño, y escribe a menudo. Te quiero.


    Me eché a reír, y es que cuando me daba el punto lo llamaba así, pero él no se lo tomaba a mal, al contrario, se reía porque, a pesar de tener alguna que otra cana, no aparentaba ser un cincuentón.


    En ese momento Max, se me vino a la mente.


    Ese hombre me había parecido bastante guapo y atractivo, y me gustaba. No solo por el físico, que también, sino por su forma de ser.


    Se le veía de lo más majo y agradable, y sentía que se interesaba por saber cosas sobre mí de verdad, no por mera cortesía.


    Me había gustado, esa era la verdad, Max me había gustado demasiado.


    Entré en mis redes y subí las fotos, no tardaron en llegar los likes y comentarios, había quien se interesaba por las instalaciones y ahí que iba yo a contestar que todo era precioso, perfecto e impecablemente limpio.


    Puse un poco de música mientras me tomaba el vino y contemplé las vistas que me ofrecía ese paraíso.


    Decidí darme un bañito en el mar, así que salí del jacuzzi y, como solía decirse, al agua patos.


    Un ratito nadando y, mientras lo hacía, pensaba en Max.


    Y es que ese hombre no se me iba de la cabeza, y me había invitado a cenar. Que sí, que seguramente fuera porque yo estaba allí en calidad de trabajadora para promocionar su nuevo hotel, pero, oye, una cena con un bombón como ese, era una cena.


    Y menudo bombón, chocolate alemán, nada menos, todo un manjar con el que deleitarse.


    La verdad es que me alegraba de que me hubiera seleccionado a mí entre las varias opciones que tenía en cuanto a influencers de renombre se trataba.


    No iba a defraudarle, haría las mejores y más bonitas fotos para que todo el mundo pudiera contemplar, y maravillarse, con este pequeño paraíso en la tierra.


    Regresé a la habitación, miré entre mis cosas qué podía ponerme esa noche para la cena y, cuando di con el modelo perfecto, lo dejé preparado en la cama y me metí en la ducha.


    Mientras me preparaba me tomé una copa de vino, que no es que quisiera emborracharme, pero estaba un poquito nerviosa, menuda tontería porque ya conocía a Max.


    Maquillaje, el pelo bien arreglado, mi perfume favorito, tacones y lista para ir a cenar con el alemán.

  


  
    Capítulo 3


    


    Un carrito me llevó hasta el restaurante de maricos que estaba al otro lado de la isla, allí siempre había alguno dando vueltas por si te querías montar.


    Estaba con ganas de volver a ver a Max, ese alemán que me había alegrado mucho más de lo que hubiera imaginado en este mi primer día en Las Maldivas.


    Lo vi sentado en una mesa mirando al mar con una copa de vino blanco, estaba guapísimo, además lucía un color dorado de piel que lo hacía de lo más sugerente.


    Sonrió al verme y se levantó a apartar mi silla.


    —Bienvenida de nuevo.


    —Gracias, caballero —sonreí y me senté.


    —¿Qué tal ese baño en el jacuzzi?


    —Pues mira, de lo más relajado, la verdad es que este lugar va a ser mi trauma cuando regrese.


    —Siempre te podremos invitar a conocer más hoteles como este que tenemos a lo largo del mundo.


    —¿Tan bonito como este?


    —Los hay incluso mejor, en Tailandia tenemos verdaderas joyas.


    —Pues ponedme en la lista —sonreí, mientras miraba al camarero que me servía otra copa.


    —Así se hará —sonrió, mientras chocaba su copa con la mía—. Por cierto, mañana viene un fotógrafo desde Malé a hacerte una sesión de fotos para luego dártelas y que las publiques.


    —Genial, me encanta esa idea.


    —Todo está pensado para que te lleves el mejor de los recuerdos.


    —No lo dudo, estoy encantada con este lugar. Y la noche aquí es preciosa —estaba toda iluminada por antorchas y era una pasada.


    Mientras hablaba con Max, se me pasaba de todo por la cabeza y es que era de lo más seductor, además, su forma de hablar, su seriedad con esa media sonrisa y esas miradas que parecían que iban a desnudar mi alma.


    Me encantaba, la verdad es que hacía tiempo que no me atraía tanto un hombre y para ser sincera, nunca había estado con uno que fuera más de tres años mayor que yo, así que eso le daba su morbo. Tampoco quería pensar demasiadas tonterías, ya que seguramente Max, estaba siendo amable por el papel que yo había ido a hacer a su resort, pero oye, que soñar también era bonito.


    Nos pusieron una bandeja con una mariscada de esas que os puedo prometer que no había visto tan bien colocada en mi vida, vamos, que le hice una foto impresionante que subí a la red. 


    Mientras cenábamos, charlábamos sobre sus resorts, lo que le llevó a comenzar con esto y es que era herencia del padre que él fue ampliando y no es que estuviera fallecido, se había jubilado y le había pasado el legado su único hijo.


    De allí nos fuimos a otro bar, pero en el interior, por los jardines e instalaciones de la isla, que también tenía un encanto impresionante.


    Era uno al aire libre, de madera, gigante, te podías poner en cualquier lado de esa barra cuadrada, en las mesas que había por alrededor o en los columpios balancines. Aquello era una pasada, con música latina, todo estaba hecho para vivir la noche un poco más animada. 


    Nos sentamos en el columpio, nos pedimos dos copas de vino blanco, el mismo que habíamos utilizado durante la cena.


    Se estaba genial charlando, copa en mano y con ese balanceo. 


    —Así que tú tienes el mejor bungaló de toda la isla —hice un carraspeo y le puse cara de orgullosa.


    —Sí, además, ese lo diseñé yo.


    —Si el mío es de película, el tuyo tiene que ser todo un espectáculo.


    —Creo que te gustaría —sonrió.


    —Seguro. Espero que me lo enseñes —arqueé la ceja.


    —Si yo fuera tú, me lo pensaría —aquello sonó a indirecta de esas muy directas, al menos a mí me lo pareció.


    —¿Hay animales? —pregunté, haciéndome la que no lo había entendido.


    —Bueno, digamos que existe cierto peligro… 


    —Donde me ves, soy muy valiente —no le iba a decir que me producía un calentón de esos que pocas veces suceden, pero algo así esperaba que le fuera sugerente.


    —No todo el mundo es tanto como cree.


    —Bueno, pero siempre se puede poner una a prueba.


    —¿Y te pondrías a prueba sin saber qué es lo que te podrías encontrar? Arqueó la ceja y me salió una carcajada, eso de hablar con segundas, al final me ponía nerviosa.


    —¿Hay un león o un cocodrilo? —no dejaba de reír y el de sonreír, mirándome a ver que le iba a contestar.


    —Quizás cosas que para tu edad no sean debidas.


    —¡Tienes posters de tías desnudas! —me eché a reír de nuevo y casi se me cae el vino encima.


    —No —se rio—. Si quieres descubrirlo tienes que ir, pero si vas, luego no quiero que me reproches nada.


    —¿Eres un asesino en serie?


    —No —negó riendo, mientras me miraba con esa sonrisa que me volvía loca.


    —Si voy y me fuera a pasar algo, ¿me ayudarías?


    —Te dejaría ir —murmuró, mientras se mordía el labio.


    —Ah, porque depende de ti que me vaya o no —me reí porque lo estaba pillando a la perfección, pero eso de hacerme la sueca era algo que me encantaba y más, en este tonteo que nos traíamos.


    —Efectivamente.


    —Interesante, mi vida está en tus manos… —Me bebí la copa y le hice un gesto al camarero para que me trajera otra.


    —Digamos que entrar en mi bungaló, es estar en mis manos —me miraba con esa media sonrisa y me ponía de lo más nerviosa.


    —¿Me vas a poner a limpiar? —Abrí la boca haciéndome la impresionada.


    —Por supuesto que no…


    —Me está entrando una intriga, que solo por eso voy a ir —solo por eso, que arte el mío, por eso y por si pillaba cacho. A estas alturas y en el paraíso donde estaba, lo único que me faltaba era probar a alguien tan interesante como él, y con esa diferencia de edad que era lo que más morbo me daba.


    —Tienes veintiséis años y no sé si deberías…


    —¿Me ves una cría? —Puse cara de tristeza.


    —Sí, te veo como una niña, una preciosa niña a la que estaría encantado de enseñarle mi bungaló, pero como ya te dije…


    —No me digas más nada que me quedó claro, te repito, soy muy valiente —eso me salió en un tono no tan gracioso y él, me miró como que no estaba muy convencido.


    Yo me quería ir con él, estaba claro, me gustaba y estaba de vacaciones, si encima me lo podía pasar de aquella manera también ¿Por qué no iba a hacerlo? Pero, por otro lado, esa forma misteriosa de decirme lo de su bungaló, como me inquietaba.


    —Quiero que lo pases bien en la isla, es solo eso.


    —¿Ir a conocer tu bungaló lo impediría?


    —Según…


    —Según qué.


    —Pues como que te puede hacer más feliz o no…


    —Vale, me dejas igual.


    —¿Irías a la habitación de una persona de la que no sabes cómo te tratará o lo que hará? Ojo, puede ser para mejor o según la persona para peor.


    —Ahora sí que no voy —me eché a reí y él también lo hizo.


    —Cuando quieras puedes ir…


    Eso sonó a que podía pensármelo, que tenía tiempo y la verdad es que eso de cómo me tratará o qué me haría, me recordó a ciertas cosas que luego pasan y que es por a veces tomar precipitadas decisiones, es más, hay algo que siempre me dijo mi padre y es que, nadie conoce a nadie, de puertas para dentro de su casa.


    —Yo en un rato lo que me voy es a mi bungaló a dormir, que estoy cansada del día tan largo —dije riendo y dejando claro que no iría al suyo.


    —Cuando quieras te acompaño.


    —Pero no entres, lo que pasa dentro de “mí bungaló” —hice el entrecomillado con los dedos—, trato y hago como me da la gana —le hice una burla y se echó a reír.


    —Te dejaré en la puerta, no me fio.


    Había que joderse, no se fiaba…


    Y eso hizo, nos fuimos andando por la arena de la playa hasta el puente que llevaba a las habitaciones, me acompañó hasta la puerta.


    —Mañana desayunaré en mi bungaló, como te dije, cuando quieras puedes ir.


    —¿Me estás invitando a desayunar allí?


    —Ya sabes lo que hemos hablado, puedes ir cuando quieras.


    —Anda, tira millas, que hoy te vas con una colleja por muy dueño que seas de todo esto —le dije, levantando la mano.


    —Dame un beso, anda —puso su mejilla el muy descarado y se lo di.


    —Vaya usted en paz, Bill Gates —me reí.


    Cerré la puerta después de observarlo unos segundos caminar hacia un carrito, el chico lo había visto y lo llevaría a su bungaló.


    Me tiré en la cama pensando a que se referiría con aquello de hacer, sabía que iba por algo de sexo, pero, ¿sería sadomasoquista? Me eché a reír al imaginarlo, pero lo pensé en serio, no tenía pinta, pero quizás lo fuera. 
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    Me levanté y apenas eran las siete de la mañana, sonreí al acordarme de Max y pensé en ir a desayunar con él, pero le haría sacar la mesa de la terraza a la arena para no tener que entrar al bungaló. Estaba muerta de risa solo de pensarlo.


    Me duché, me puse un bikini negro y salí afuera con la suerte de que había pasado por allí un carrito y lo paré para que me llevara.


    Me dejó en la puerta, Max abrió cuando escuchó los golpes y sonrió al verme.


    —Tranquilo que no pienso entrar a enfrentarme con anacondas, gorilas y esas cosas —dije muerta de risa—, pero había pensado que podrías sacar la mesa aquí, a la arena y que desayunemos juntos —apreté los dientes.


    —Buenos días —murmuró apoyado en el quicio de la puerta—. Pasa a la terraza, nos van a traer el desayuno.


    —¿Nos van a traer?


    —Sabía que vendrías —hizo un gesto con su cabeza para que entrara.


    —Yo no voy a entrar ahí con el miedo que me metiste ayer en el cuerpo.


    —Pasa anda, por ser la primera vez no pasaras del nivel uno —vi cómo se aguantaba la risa.


    —¿Nivel uno? ¿Cuántos niveles hay? —me eché a reír.


    —Unos cuantos —volvió a hacerme un gesto con la cabeza, se apartó y pude ver aquel maravilloso bungaló que la entrada estaba en la arena, pero daba al mar por un pasadizo de madera espectacular.


    La habitación era tres veces la mía, con una cristalera al mar, además estaba de forma que no podías pasar por delante, o sea, la hacía de lo más privada.


    Si yo tenía minibar él, tenía bar, zona de salón y todo aquello era amplísimo, había una terraza con piscina, jacuzzi, solárium, una mesa con sofá, una cama balinesa y todo con un precioso jardín, aquello me dejó en shock totalmente.


    Mientras me lo enseñaba llegó el desayuno, joder, parecía que todo lo tenía controlado. Nos sentamos en aquella terraza que era digna de ser la más paradisíaca que había visto en mi vida.


    Nos sentamos en ese sofá balancín a desayunar, uno al lado del otro, me miraba de una manera demasiado sugerente y me ponía nerviosa, me hacía sentir pequeñita, pero en el concepto de la edad, no sé, era como que me avergonzaba demasiado, me ruborizaba completamente. 


    —Estás nerviosa —sonrió, haciendo un gesto cariñoso a mi rodilla.


    —Un poco, la verdad, será que anoche me diste mucha caña —reí.


    —Para nada, solo te avisé —noté su mano acariciando mi entrepierna y casi me quedo sin aire. 


    —Creo que se me está bajando la tensión —dije riéndome. 


    —Sabes que, si no estás cómoda, eres libre de irte.


    —Lo sé —sonreí y al mirarlo se me escapó una sonrisa de lo más idiota, pero es que me gustaba y no quería parecer una cría, me quería dejar llevar y disfrutar de lo que pasara.


    Comenzamos a desayunar charlando y no quitó su mano de ahí en todo el tiempo. Me acariciaba entre los muslos lentamente y casi podía notar su dedo gordo rozar mi zona intima, es más, me estaba excitando, para que voy a mentir.


    —¿Cuándo llega el fotógrafo? 


    —A las diez —me apretó el muslo—. Yo estaré en la sesión si no te importa. 


    —Claro, pero allí mando yo —reí.


    —Por supuesto —su mano se acercó más a mi zona y la apretó, lo miré frunciendo la cara.


    —¿Estás bien? —preguntó, refiriéndose a lo que estaba haciendo.


    —Sí, tranquilo, aún no vi gorilas —me reí y noté como se abría paso por debajo de la braguita del bikini y metía su mano.


    —¿Mejor? —Apretó mi zona, provocando que notara una excitación mucho más fuerte. 


    —Claro —no quise parecer una niña.


    —Me alegra que así sea —sus dedos se metieron entre mis labios y con su mano me hizo un gesto para que abriera un poco mis piernas, recordé lo que me dijo, que aquí se hacía lo que él quisiera. Sonreí y abrí un poco mis piernas para demostrarle que no me importaba. 


    —A esto te referías anoche… —sonreí, soltando el aire al notar que sus dedos acariciaban un poco mi clítoris y lo pellizcaba.


    —Te he dicho que estás en el nivel uno —murmuró y comenzó a penetrarme con dos dedos, mientras seguíamos balanceándonos lentamente. 


    —Vale, veré si salgo bien de este nivel y me arriesgo a pasar al segundo —sonreí.


    —Estaría encantado de que así fuera —apretó, jalando hacia fuera desde el interior y solté un resoplido.


    —Veremos cómo me voy de aquí a la sesión —sonreí con la respiración entrecortada, aquellos dedos estaban ocasionando un revuelo en mi interior y el dedo pulgar me tenía el clítoris de lo más encendido, además iba lento, intenso, pero lento.


    Sacó sus dedos de mi interior y comenzó a quitarme la braguita, luego me hizo un gesto para que me sentara entre sus piernas, era bien ancho aquel balancín, me pidió que subiera las piernas y las cruzara para quedar bien abierta, no me dijo eso, pero era obvio.


    Lo hice, me senté entre sus piernas, las recogí y el no quitó mi vestido, simplemente llevo su mano a mi zona, me volvió a penetrar con la mano izquierda y con la otra comenzó a jugar con mi clítoris, pero sin darle velocidad para que no me corriera. 


    Comencé a jadear, intentaba no hacerlo, pero aquello me estaba poniendo en órbita, sus dedos se adentraban con fuerza y tiraba hacia afuera, me hacía gritar de excitación, aparte de esa sensación de dolor que no llegaba a serlo, es más, contribuía a que me excitara mucho más. 


    —Dame más rápido —le pedí al notar que me dolía la hinchazón que tenía en mis partes de la excitación.


    —No, disfruta de este momento —noté como me intensificó el dolor dentro de mí, apretando fuerte y jalando lentamente hacia afuera, jamás me habían hecho algo así.


    —No aguanto —dije con la respiración entrecortada.


    —Claro que aguantas, mira si aguantas —apretó un poco mi clítoris para ponerme aún peor y dejé caer mi cabeza por completo en él.


    —Dios, me muero —dije, retorciéndome por completo.


    —Abre bien, no te contraigas, concéntrate en el placer. 


    —No puedo, quiero correrme —le implore. 


    —Me tienes que aguantar un poco más, tú puedes, es un simple nivel uno.


    —Yo me cago en los niveles —dije, provocándole una risa que sentí en mi oído.


    Y me puso más al límite, le pedía que diera a esa zona ya de forma que me llevara a correrme, pero no me hizo caso, me lo hacía peor. Estaba ya que parecía que iba a desfallecer, cuando por fin, aceleró la marcha y me hizo correrme mientras me penetraba con sus dedos rápido, fuerte y sin tregua.


    Estaba caída hacia atrás, sobre él, que me sujetaba mordisqueando mi hombro, notaba que hervía todo mi interior, como si lo tuviera ardiendo o muy irritado.


    —¿Bien?


    —Me quema todo por dentro —reí sin poder ni abrir los ojos. Sentí que cogía algo de un cajón de una mesita que había con bebidas. 


    —Abre, te pondré un espray que te va a calmar —abrió mis labios con sus dedos, noté como ponía la boquilla en la entrada y disparó varias veces.


    Noté alivio y también me percaté de que eso lo tenía ahí preparado, sabía lo que hacía y cuando decía lo del nivel uno era por esto ¿Hasta dónde sería capaz de llegar en el sexo?


    Me puso la braguita y lo miré sin entender.


    —¿Y tú?


    —Hasta el nivel cuatro… —Lo miré y vi que mantenía esa sonrisilla.


    —¿En serio? —pregunté incrédula.


    —Ya te dije que aquí tengo mis normas —hizo un carraspeo.


    —¡No me lo puedo creer! —negué riendo.


    —Quizás, luego de la sesión de fotos, te apetezca venir a comer y darte un baño —murmuró a mi oído.


    —¿Nivel dos?


    —Efectivamente.


    —¿Quién dijo miedo? —reí.


    De ahí nos fuimos a tomar un café a la playa donde habíamos quedado con el fotógrafo, yo iba alucinando, esa era la verdad. 
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    En cuanto el fotógrafo me vio, sonrió y dio una palmada.


    —¡Me encanta! —gritó al tiempo que me señalaba con ambas manos— Perfecta. Hoy voy a trabajar más feliz que nunca.


    —Hola —sonreí.


    —Querida, eres divina.


    —Gracias.


    —Paul, cuando quieras podemos comenzar —dijo Max.


    —Claro, amore, claro, pero, si tú y yo nos vamos a comenzar y dejamos aquí a esta preciosidad… se va a poner celosa.


    Me eché a reír, porque le acababa de tirar los tejos descaradamente al magnate de los hoteles. Había qué joderse, qué arte el del Paul.


    —Me refiero a la sesión de fotos —arqueó una ceja.


    —Querida, no hay manera de que me lleve a este hombre a mi terreno. Qué lástima —se encogió de hombros—, pero no me voy de aquí, sin verte sin ropa —le señaló.


    —Las fotos, Paul.


    —Ya va, ya va. Qué impaciencia. Bien, veamos… ¿Dónde quieres que se hagan las primeras?


    Max le indicó la zona en la que comenzar con la sesión, y ahí que fuimos, al bar en el que desayuné cuando llegué a este maravilloso lugar.


    Me senté en uno de los columpios, me pidió que cogiera el libro que me entregaba, y empezó a hacerme fotos mientras simulaba que leía.


    Fue diciéndome que mirara a la cámara, o hacia el mar de manera distraída, de modo que las fotos quedaran lo más naturales posible.


    Eso se me daba genial, así que no tuve ningún problema.


    —La cámara te adora, no hay duda de ello. ¿Has visto qué fotos más bonitas, bombón? —me reí al escuchar a Paul, llamando así a Max, mientras se acercaba con la cámara y se pegaba un poquito, bastante a él.


    —Perfectas. ¿Seguimos?


    —Claro, tú mandas, bombón. Aunque, si me dejas decirte algo… —Se acercó un poco más, para poder susurrar sin que nadie pudiera escucharle.


    Vamos, que no me enteré de lo que le dijo, pero, por la cara de Max, y el modo en que negaba después, intentando contener esa sonrisilla, supe que al fotógrafo no se le había ocurrido nada bueno.


    Llegamos a la zona chill-out y comenzó a hacerme fotos mientras caminaba, sonreía por lo que me iba diciendo, o con esa sonrisa tonta que me salía cada vez que miraba a Max.


    ¿Qué me pasaba con ese hombre? No había manera de olvidar el modo en que me había tocado apenas unas horas antes en su bungaló.


    —Quisiera saber en quién piensas, querida, para tener esa sonrisa en la cara y las mejillas con ese tono sonrosado —escuché a Paul, y quise que la tierra me tragara.


    Miré a Max, que arqueaba la ceja con esa media sonrisa que me ponía más mala todavía, y es que él, mejor que nadie, sabía en quién o, mejor dicho, en qué estaba pensando en ese preciso instante.


    Paul siguió haciéndome fotos, sentada en la cama balinesa con un cóctel de frutas en las manos. Menos mal que no tenía mucho alcohol porque, de lo contrario, iba a empezar bien el día. Acabaría en la cama, con una cogorza en todo lo alto.


    Y no, no quería perderme ni un solo segundo de lo que me tuviera deparado el resto del día, quería estar en plenas facultades para después poder disfrutar de lo que fuera que Max, tuviera en mente hacer conmigo.


    Sí, conmigo, porque ya tenía claro que ese hombre me iba a manejar en el terreno sexual a su antojo y yo, me iba a dejar llevar, al menos un poquito, que eso de los niveles… Todavía tenía que explicarme cuántos había y hasta dónde llegaba, que la verdad es que me daba un poco de miedo, reparo o vergüenza, según qué cosas él hiciera en ese aspecto.


    —Vamos a la playa, quiero hacerte algunas fotos caminando por la orilla y tomando el sol junto a una palmera. Sí, sí, eso es perfecto. ¡Oh, por favor! Se me acaba de ocurrir… Max, ¿habría posibilidad de conseguir una hamaca?


    —Claro, dame tiempo y pido que nos traigan una.


    Sacó el móvil del bolsillo, mientras Paul me llevaba a la orilla y me hacía caminar mirando al mar, al horizonte e incluso hacia atrás, donde mis ojos se fueron directos a los de Max, que no apartaba los suyos de mí y me hizo sonreír, mientras me colocaba nerviosa un mechón detrás de la oreja.


    Paul no dejaba de decirme que las fotos eran perfectas, que quedaban de lo más natural y que era la primera vez que trabajaba así de bien con una modelo.


    —Normalmente tengo que pedirles a algunas chicas que finjan, e incluso chicos. Les digo que piensen en algo que recuerden de su infancia y sea uno de sus mejores y más felices momentos, pero, contigo, nada en absoluto. Puedo decirte que te sale solo. Creo que… —Paul miró a Max, volvió a mirarme a mí con una sonrisa y me hizo un guiño— Puede que él, sea el motivo.


    —No, no, para nada —de aquí acababa siendo la hermana pequeña de Pinocho, menuda mentirijilla estaba soltando por mi linda boquita.


    —Claro, y yo soy hetero —me miró con el ceño fruncido y poniendo morritos. Ese parecía más andaluz que yo.


    —Anda, dime dónde me quieres ahora.


    —Si fuera hetero, en mi cama, pero me da que será en la suya —señaló a Max, con un leve gesto de cabeza.


    —Las fotos, Paul —reí.


    —Venga, a la palmera, te sientas en la arena, apoyas las manos y, con los ojos cerrados, miras hacia el cielo, que quiero que te caiga la melena hacia atrás.


    Eso hice, colocarme cómo me pedía, y fui cambiando una pierna flexionada y otra estirada, mientras Paul, hacía sonar el clic de la cámara al hacer las fotos.


    —Ya está aquí la hamaca —escuché a Max y, cuando fui a levantarme, se acercó, me tendió la mano y acabé tan cerca de él, que cerré los ojos al notar el olor de su perfume.


    Me aparté a sabiendas de que no estábamos solos, miré a Paul y estaba disimulando, mirando la cámara, pero tenía una sonrisa que le delataba. Bien que nos había visto, el muy pillo.


    —¿Me tumbo en la hamaca, Paul? —pregunté, para llamar su atención.


    —Sí, querida. Quiero que lo hagas, con un brazo hacia atrás, mirando al mar mientras te balanceas.


    Allá que fui, a seguir con ese reportaje fotográfico que me estaban haciendo para que después yo eligiera las mejores fotos que subir a mis redes.


    —Perfecta. Ahora vamos a uno de los columpios.


    Yo no dejaba de mirar a Max, y no podía evitar que me saliera esa sonrisa a cada instante, de verdad que no. Ese hombre me ponía nerviosa con solo mirarme, así que como para imaginarme en otras situaciones con él.


    Vale, que me había hecho llegar a un brutal orgasmo de buena mañana y me tuvo nerviosa todo el tiempo, pero, miedo me daba saber hasta dónde llegaba, que me veía más nerviosa todavía.


    Paul no dejaba de alabar mi buen hacer, el modo en que me ponía en situación con todo aquello que él iba pidiéndome.


    Terminamos la sesión y fuimos a tomar una copa de vino con él, Max se disculpó para atender a uno de sus empleados y me quedé loca cuando Paul me puso la cámara delante con una foto que nos había hecho a los dos, cuando Max me ayudó a levantarme.


    —Bajo mi punto de vista, hacéis una pareja perfecta.


    —Paul, esa foto no debías haberla hecho —reí.


    —Ups, se me fue el dedo al botón —me miró, con la mano en el pecho, como si realmente no se hubiese dado cuenta.


    —Sí, sí, el dedo se te fue…


    —Palabra de fotógrafo.


    —Palabra de fotógrafo te voy a dar yo a ti.


    —Mujer, si es para que tengas un bonito recuerdo de tu estancia en este paraíso, y con semejante bombón. Ya quisiera yo que me hubiera puesto las manos encima a mí así, como te las puso a ti.


    Paul señaló la cámara y sonrió. Me fijé mejor y sí, Max tenía ambas manos en mis caderas en ese momento, solo se le veía una, pero yo recordaba perfectamente dónde tenía la otra.


    Es más, con la derecha, que era la que no aparecía en la imagen, me acariciaba de manera distraía.


    —¿Han salido bien las fotos? —escuchamos a Max, detrás nuestro.


    Menos mal que habíamos cambiado y no era esa la que se veía, porque me habría muerto de vergüenza.


    —Perfectas, bombón. Me gusta esta chica, cuando queráis que volvamos a colaborar, me lo decís, que yo vengo encantado.


    Nos tomamos el vino y Paul acordó en enviarme todas las fotos, ya estaba deseando que así fuera para ver el resultado en la pantalla de mi ordenador.


    Sabía que habían quedado bonitas, aunque las viera así en pequeñito en su cámara, y no era para menos, con ese maravilloso lugar como fondo en todas ellas.

  


  
    Capítulo 6


    


    Llegamos a la cabaña y ya estaba la comida en la mesa de la terraza. Yo tenía un pellizco de saber que pasaría en esa segunda visita a su bungaló, ese en el que él tenía el control.


    —Por el nivel dos —dije cuando me sirvió el vino, levantando la copa y obvio que haciéndome la graciosa.


    —Al final te pasas todos los niveles —murmuró, con esa media sonrisa que me volvía loca.


    —No, si al final me paso toda la estancia en esta cabaña —reí.


    —Será porque te apetece. Bienvenida eres.


    —Quita, quita, que yo tengo un pedazo de habitación para mi sola y si no quiero seguir de nivel, aquello para mí también es el paraíso —reí.


    —¿Me piensas mandar al agua antes de comer? —preguntó, sujetando bien la copa de vino, ya que le di fuerza al balancín y por poco nos comemos la mesa.


    —Mira un bañito no estaría mal —me reí.


    —Espera a que comamos y nos damos todos los que yo quiera.


    —Eso, los que tú quiera —negué sin dejar de reír.


    —Estás en mi territorio, recuerda, nivel dos.


    —Claro que sí, jefe. 


    —Además, estoy siendo muy benevolente contigo.


    —Pues nadie te lo pidió —apreté los dientes.


    —No me retes —murmuró, mostrando esa sonrisa y me derretí por completo.


    En ese momento le entró una llamada y se alejó por el camino de madera sobre el mar, yo me quedé mirándolo mientras comía y disfrutaba de esas vistas que tenía ante mí, aquello era indescriptible.


    Lo noté en una conversación un poco acalorada, no podía escucharlo, pero por sus gestos se podía entrever y lo veía normal, tenía una responsabilidad muy grande con ese negocio que abarcaba tanto.


    Regresó como diez minutos más tarde, su semblante era serio, quería aparentar que todo estaba bien pero no, lo vi que se quedó un poco pensativo mientras comía.


    —Sea lo que sea, anima esa cara que aquí estoy a sus órdenes —bromeé, consiguiendo sacarle una sonrisa.


    —Tranquila —sonrió, pero se notó forzada.


    —¿Quieres que me vaya por si tienes que arreglar algo y nos vemos en otro momento?


    —No, para nada, ahora nos damos un baño en el mar que ese todo lo cura. 


    —¿Y de qué te tienes que curar tú? —pregunté, con tono bromista.


    —De ti, de ti —sonrió.


    —¿De mí? Pero si soy la más buena y obediente de este mundo.


    —Ya lo comprobaré —puso una mano en mi pierna y lo miré recordando lo de por la mañana.


    —Tranquila que no te voy a dar la comida.


    —Estoy relajada —le saqué la lengua.


    —Así me gusta —apretó mi pierna.


    Terminamos de comer y nos fuimos por ese caminito privado hacia el mar, la verdad es que era lo que pegaba, un baño ahí para nosotros solos.


    Fue meterme en el agua y notar como me abrazaba por detrás.


    —¿Sabes que eres mi influencer favorita?


    —Sí, claro, ni que me siguieras.


    —¿Y quién te dice que no lo hago desde hace mucho tiempo?


    —Bueno, eso tendría que verlo… —Noté su mano entrando por mi braguita y su miembro bien pegado a mi culo.


    —Te lo puedo demostrar —murmuró metiendo sus dedos entre mis labios y penetrándome con ellos.


    —Buena forma de demostrarlo —sonreí, a pesar de que no me veía.


    —No, a esto no me refería, solo estoy tanteando…


    —¿Tanteando? —solté el aire al notar como me hacía presión.


    —Te espera luego un rato muy…


    —Muy, ¿qué? —reí nerviosa.


    —Muy de nivel dos…


    —¿Me puedes explicar un poco más? Por cierto, nunca me has besado…


    —Ni lo haré por ahora…


    —¿Por?


    —Cosas de niveles —acarició un poco mi clítoris y sacó su mano.


    Me giré y lo miré con esa media sonrisa.


    —¿Me vas a explicar lo de los niveles? A ver, en el dos, ¿qué pasa en él?


    —Te iré preparando un poco más —arqueó la ceja, aguantando esa media sonrisa.


    —¿Preparando? —me reí.


    —Claro… —Se echó agua por los hombros, el mar era un plato y nos llegaba por las caderas.


    —¿Qué tipo de sexo practicas tú? —reí resoplando.


    —Tendrás que descubrirlo pasando de niveles.


    —Y si no quiero…


    —Pues no llegaras a saberlo.


    —¿Tú porque no actúas como una persona normal?


    —Y, ¿por qué he de hacerlo?


    —Mira, esa sonrisita me pone de lo más nerviosa.


    —Pues no la mires.


    —Anda y qué te den —me zambullí mientras reía y es que me ponía a mil, encima ese misterio que se traía con el sexo y yo que era tan curiosa…


    Después del baño subimos a la terraza y sirvió dos copas de ron con cola, me encendí un cigarrillo y me apoyé en una de las vallas de madera mirando al mar, él se puso a mi lado.


    —Tienes mucha suerte de poder viajar por el mundo y tener tus propios hoteles.


    —Bueno, tú también la tienes y sin dolor de cabeza.


    —Eso es verdad, pero eres un privilegiado.


    —Según como se mire…


    —Bueno, claro, todo es según como se mire, pero en cierto modo la tienes.


    —Y tú, que vas a disfrutar de una nueva experiencia —apretó los dientes y me di cuenta de que iba con segundas.


    —¿Y quién te dijo que ya yo no lo haya probado?


    —Puede ser, pero casi me juego lo que quieras que no…


    —No me hagas esos arqueos de ceja que me pones nerviosa —reí.


    —Anda vamos, que te voy a regalar un masaje.


    —¿Vamos a ir a que nos den unos masajes? —Puse la copa en la valla y me puse a aplaudir.


    —Te lo voy a dar yo.


    —¿De esos con final feliz? —pregunté de forma pizpireta.


    —Si te relajas y me dejas hacer mi parte bien, claro que sí.


    —Claro que me relajo, vamos, con lo que me gustan a mí los masajes.


    —Este es diferente…


    —Final feliz —sonreí.


    —Mucho más que eso.


    —Ya estamos con los misterios —reí nerviosa. En el fondo quería parecer que no lo estaba, pero sí, completamente—. Por cierto, espero que tú cooperes, o ¿qué pasa?, ¿solo voy a disfrutar yo?


    —Disfrutando tú, también lo hago yo, pero cómo te dije, esto va por niveles.


    —Yo creo que te estás quedando conmigo, sinceramente —me reí.


    —Te dije que soy un poco especial y que, si entras aquí, todo será a mi forma.


    —Pero me has dicho que no me harías daño —le advertí con el dedo.


    —Y no te lo haré, eso sí, tendrás que relajarte mucho, a veces puedes tener sensación de dolor, pero es placentero.


    —Madre mía, menos mal que me puedo ir cuando quiera.


    —Efectivamente —me dio una palmada en el culo—. Espérate aquí que traigo unas cosas, te puedes ir echando en la cama balinesa, desnuda y bocabajo.


    —Eso, tú no me desnudes como es normal, que ya lo hago yo —me eché a reír y vi cómo se alejaba a la habitación.


    Me desnudé, a pesar de que me daba una vergüenza enorme, pero estaba ahí, en un lugar paradisíaco, con un hombre que me gustaba un mundo y no estaba dispuesta a perder la oportunidad de poder disfrutar de todo, hasta de dejarme llevar por él…


     

  


  
    Capítulo 7


    


    Tirada boca abajo, comencé a escuchar una balada de Phil Collins, sonreí pues me encantaba, parecía que me había leído la mente y estaba pensando en que faltaba música y esa precisamente, la escuchaba mucho mi padre. 


    Lo noté acercarse y se sentó a mi lado, yo estaba con la frente sobre mis manos, quieta, relajada, desnuda. Escuché como ponía algo sobre la mesita donde estaban las copas.


    —¿Te gusta la música o quieres alguna en especial? —preguntó acariciando mi nalga.


    —Me gusta, además soy de escuchar variedad. 


    —Phil Collins, lleva acompañándome toda mi vida —noté un aceite caer desde mi nuca hasta donde empezaba la separación de mis nalgas.


    —Es relajante su música —notaba sus manos comenzar a masajear mis hombros y parte de mi espalda.


    —Te vendrá genial para este momento.


    —Bueno, con esas manos que tienes, ya sería suficiente.


    Y es que era impresionante, me estaba dando un placer sentir ese masaje que era algo increíble, notaba como sus manos iban bajando hasta llegar a mis nalgas. 


    Las apretó y abrió, noté como echaba un chorro de aceite en todo mi orificio, me quedé casi sin aliento. 


    Masajeó mis nalgas y con su dedo gordo tocaba mi ano, a veces me daba la impresión de que lo iba a meter, eso me puso un poco inquieta, pero no me iba a poner quisquillosa, quería ver hasta donde llegaba él y lo que yo iba permitir. Por ahora, simplemente, estaba disfrutando.


    —¿Te han tocado o penetrado alguna vez por detrás?


    —No —dije con un ataque de risa, que me hizo levantar la cabeza—, y te juro que me da mucho miedo —seguía riendo.


    —Vale, pero vas a confiar en mí…


    —Lo intento.


    —Tú dime cuando algo te duela o no quieras.


    —Y me echas de la cabaña —solté causando que sonriera, lo pude escuchar perfectamente. 


    —Relájate, voy a usar algunas cosas, así que, por favor, no te muevas y disfrutas.


    Levanté la cabeza y miré la mesa. Lo que vi fueron botes de aceites, aparatos tipo, vibradores y demás, volví a agacharla antes de desmayarme y comencé a reírme a carcajadas.


    Se levantó y cogió algo, me dijo que levantara el culo un poco y metió un cojín en mi bajo vientre, me hizo quedar en una posición más fácil para él.


    Noté como con una mano abría mis nalgas y colocaba en mi culo como una especie de sonda, por decirlo de alguna manera. La fue metiendo, poco a poco, y luego noté como salía un líquido. Yo no paraba de soltar el aire, aquello me había pillado de lo más desprevenida. Después lo fue sacando.


    —¿Bien?


    —Sí —reí nerviosa.


    Lo escuché ponerse algo de látex, intuí que era un guante y la respiración se me entrecortó.


    —Verás que placentero es cuando te acostumbras —puso en su dedo un poco de lo que pensé, era lubricante. 


    —En el fondo me da un poco de cosa.


    —Lo estás haciendo muy bien, relájate, verás que no es para tanto.


    Movía su dedo como buscando la forma de entrar, aquello imponía, pero quise relajarme. Jugueteó así un poco y luego cogió algo que me echó en la vagina.


    —Abre bien las piernas, preciosa.


    Noté cómo iba metiendo algo por ahí y me lo dejó colocado, la sensación era de presión.


    Aquello comenzó a vibrar y volvió a colocar su dedo atrás, lo fue moviendo en pequeños movimientos y fue adentrándose, no era un dolor fuerte, era controlable, pero se sentía una presión grande.


    —Listo —dijo moviéndolo un poco en mi interior, yo estaba ya de lo más excitada. 


    Lo saco y abrió mis nalgas, colocó algo y noté que lo iba metiendo, era como lo de delante pero más pequeño, obvio.


    —Eso no entra —dije, soltando el aire.


    —No te muevas, verás que sí.


    Note como entró y como también comenzó a vibrar. 


    Chillé como loca por la sensación y el placer, me agarré a un cojín que había arriba de mi cabeza.


    Su mano se fue a mi clítoris y puso otro aparato que era succionador, aquello me hizo ya estallar, jadear más aún y terminé gritando en un orgasmo, que pensé que no aguantaría.


    Me sacó los aparatos, esperó a que me repusiera y me dijo que me girara y sentara mirando hacia él, con las piernas abiertas y cruzadas.


    Cogí mi copa de la mesa y le di un trago.


    —Quiero un cigarro —murmuré, causándole una sonrisa.


    Se levantó y fue a la otra mesa donde estaba el paquete y me lo trajo con el cenicero.


    Cogió unas bolas y abrió mis labios.


    —¿Me vas a meter eso?


    —Disfruta del cigarro —sonrió, poniendo la primera en la entrada.


    —Max —dije al notar como metía la primera. 


    —Alexandra, lo estás haciendo muy bien —metió las otras dos y dejó una cuerdecita por fuera.


    —¿Tú no sabes hacer sexo normal? —pregunté riendo.


    —Cada cual llama normal a lo que quiere, ya te he dicho que soy de una forma —hizo un carraspeo y me dio un toque en la nariz.


    Me cogió de la mano y nos metimos con las copas en la piscina, por supuesto, desnuda y con las bolas dentro y él, con su bañador.


    —¿Me puede adelantar usted en qué consiste el nivel tres? —pregunté, sentándome en los escalones de la piscina, además que las vistas infinitas con el mar era un alucine.


    —Mañana lo sabrás.


    —Y si voy a ducharme y vuelvo, ¿no cuenta como otro nivel?


    —No —rio—. Calma… —Acarició mi cara. 


    Calma, pero ni me besaba, ni me dejaba tocarlo y yo aceptaba entrar en un juego que no tenía ni idea como iba a terminar, pero él me gustaba. Disfrutaba con esos momentos y al final me veía en un bucle al estar a su merced y hacerlo a su manera, que no me disgustaba, pero me encantaría haber tenido un abrazo, algún beso, no sé, algo que me mostrara otra parte más allá que aquellos juegos que a él, lo hacían sentir tan bien.


     

  


  
    Capítulo 8


    


    La verdad es que estaba allí en la mismísima gloria, disfrutando de las vistas y con tan buena compañía como era la de Max.


    No dejaba de mirarme, o tocarme, lo que me ponía de lo más nerviosa, y con aquellos juegos me tenía totalmente descolocada.


    ¿Es que ese hombre no besaba nunca, o qué?


    —¿Estás bien, te sientes incómoda? —preguntó, acariciándome la pierna.


    —¿Por las bolas, lo dices?


    —Sí —sonrió.


    —Divinamente, vamos —volteé los ojos y vi que subía los escalones para colocarse a mi espalda.


    Empezó a masajearme los hombros y cerré los ojos, desde luego ese hombre tenía unas manos que ya quisieran muchos masajistas.


    Como siguiera así, me iba a quedar dormida, y lo que me faltaba.


    —Bueno, y, aparte de con las manos, ¿eres bueno con algo más? —pregunté, con doble sentido, a ver si lo pillaba.


    —Sí, con los pies, nado muy bien, ya lo has visto.


    —¿En serio? —Me giré para mirarlo.


    —Claro, has tenido que verme.


    —Me estás vacilando y yo te hice una pregunta muy en serio.


    —Sí, soy bueno con alguna que otra parte de mi cuerpo, además de las manos.


    —Y, ¿cuándo podré disfrutar de esas otras partes, señor empresario?


    —Niveles, ¿recuerdas, preciosa? —Hizo un guiño y siguió con el masaje.


    —O sea, el nivel uno, para ti, consiste en hacer que la mujer con la que estés en ese momento, se excite, sufra y suplique por poder correrse, y tú no se lo permites hasta que te parece que ha enloquecido bastante. Llegado a ese punto, le metes el turbo a la manita, como si fuera una Baticao, y hala, a correrse.


    —Mujer, dicho así…


    —Es lo que pasó.


    —Sí, pero no tengo una Baticao por mano —empezó a reírse, y yo tuve que controlarme para no hacerlo.


    —Y el nivel dos, es un pedazo de masaje, la dejas relajadita y con la piel suave como el culito de un bebé, le metes un poquito de mano, unas bolas chinas por los bajos y arreglado. Venga, guapa, a la piscina a remojarse.


    En ese momento, Max soltó una carcajada y noté que hasta se iba hacia atrás. Me giré y el muy cabrito estaba tronchado de risa.


    —No sabía que también valía para payasa, vamos —protesté, cruzándome de brazos.


    —Lo siento, lo siento —se estaba secando los ojos, lo que me faltaba, le había hecho llorar de la risa. Había que joderse.


    Me puse en pie y, así, desnuda por completo, me quedé ante Max, a quien se le cortó la risa de golpe.


    —Vaya, parece que, te gusta tanto lo que ves, que te dejé hasta sin risa.


    —Me encanta lo que tengo delante —fue a cogerme por la cintura, pero me aparté.


    Me zambullí y empecé a nadar, frente a su atenta mirada, como si no estuviera, pero estaba, por supuesto que estaba, y yo con saber que sus ojos recorrían cada parte de mi cuerpo, me estremecía recordando el tacto de esas manos sobre mi piel.


    Escuché que le entraba una llamada al móvil, le vi alejarse de la piscina y empezar a hablar, momento que aproveché para salir de allí como lo haría una de esas modelos o actrices en los anuncios, contoneando bien las caderas mientras las gotas de agua resbalaban por mi cuerpo.


    Max estaba retirado, pero mirándome, y más exagerado aún hice cada uno de mis movimientos. Cogí mi copa y me acabé lo que quedaba.


    Me senté en el mismo lugar en el que me había dado el masaje, estiré los brazos por encima de la cabeza, cerré los ojos y dejé que los rayos de sol hicieran su magia y me fueran secando, poco a poco.


    —Tengo que irme —escuché su voz y, por el tono, parecía algo enfadado.


    —Muy bien, adiós, buenas tardes —ni lo miré, seguí ahí tumbada con los ojos cerrados, y tan solo agité los dedos de una mano a modo de despedida.


    —Te voy a quitar las bolas, te vistes y te acompaño a tu bungaló.


    —¿Perdona? —Me incorporé de inmediato. ¿Es que no podía esperarlo aquí y cenar con él?


    —Ha surgido algo y tengo que ir a una reunión, debo irme.


    —O sea, que no me dejas quedarme aquí, en tus dominios, como invitada. Perfecto.


    Me levanté y fui a sacarme yo misma las jodidas bolas, pero Max me cogió la mano, negó y me las retiró con cuidado.


    Empecé a vestirme a toda leche, ni siquiera lo miré ni me despedí de él, que me pidió que lo esperara y me acompañaba.


    Ni que me fuera a perder en el trayecto, vamos, hombre.


    Vi pasar algunos carritos, pero no me subí en ninguno de ellos, prefería dar un paseo y aclararme las ideas un poco.


    No me había dado ni un simple beso, ni siquiera había hecho el intento. Ya es que pensaba que era problema mío, que tuviera halitosis o algo así, porque si fuese por el tabaco, me lo habría dicho.


    Llegué a la cabaña y me fui directa a la ducha, a quitarme los restos que pudieran quedar del aceite con el que me había dado el masaje, además de la sal del mar.


    Salí con el albornoz, una toalla a modo de turbante en el pelo y descalza. Puse música en el móvil mientras buscaba ropa y me secaba un poco el pelo.


    Lo que necesitaba era venirme arriba con una buena bachata.


    Me senté en la terraza a ver el mar, cogí el móvil y vi que Paul me había enviado las fotos, así que entré por el portátil y empecé a ver y seleccionar las que más me gustaban de las que había hecho, puesto que nunca hizo una toma, sino varias de ellas en cada lugar y con cada pose.


    No tardaron en llegar likes y comentarios, muchos de ellos diciendo que estaban deseando conocer ese lugar tan paradisíaco en el que me encontraba.


    Vi la foto, esa que nos había hecho a Max y a mí, y empecé a sentir una tristeza que nadie sería capaz de imaginar.


    ¿Por qué me había echado así, de su bungaló?


    No entendía nada, pero, sobre todo, eso que se traía entre manos con aquello de los niveles. ¿Me lo estaba diciendo en serio? ¿No podía ser como todos los hombres, besarme, tocarme y hacerme ver las estrellas después un momento de pasión?


    No, con él todo eran juegos y solo eso.


    No sabía qué más juegos podría encontrarme, qué era aquello que a él le gustaba hacer en ese aspecto, pero, por lo poco que había visto, el tema juguetes le molaba, así que al menos estaría preparada para eso.


    Me llegó un mensaje de mi padre para ver cómo me estaba yendo, no es que me encontrara con ánimo suficiente en ese momento, pero si no le contestaba, podría preocuparse.


    Alexandra: ¡Genial! Esto es vida, papi. Tenemos que pasar aquí las vacaciones de Navidad. Nos olvidamos del frío y tomamos las uvas al sol.


    Papá: Claro que sí, hija, haciendo tradiciones nuevas. Acabo de ver las fotos que has subido. ¿Cómo puedes estar tan guapa?


    Alexandra: Porque tengo a quien salir, que tú no andas mal de percha, ¿eh, Alex?


    Me eché a reír y él me mandó un montón de emojis muertos de risa.


    Charlamos un poquito y, cuando quise darme cuenta, era la hora de cenar, pero ni hambre tenía, así que no iba a pedir nada.


    En ese momento llamaron a la puerta, ¿por qué sonreí mientras me levantaba y salía corriendo como si esperara visita?


    Pues precisamente por eso, porque pensé que sería Max que venía a darme una sorpresa, pero mi gozo en un pozo, y es que quien estaba al otro lado era uno de los chicos, que me traía la cena.


    —No he pedido nada.


    —Pues me han ordenado traerlo, señorita —lo dijo con una cara de pena, que pensé que, si no me quedaba con aquella comida, igual le caía la del pulpo al pobre, así que dejé que metiera el carrito con la comida y se despidió.


    Sin duda, eso había sido cosa de Max, no había otra explicación para que me llevaran la cena sin haber pedido nada, vamos, que ni un sándwich de pollo se me pasó por la mente, así estaba de mal, que apenas tenía hambre.


    Cené a regañadientes, y obligándome a mí misma, pero algo me llevé al estómago, pues solo me faltaba caer mala estando allí, en el culo del mundo, por muy paradisíaco que fuera, estaba sola.


    No tuve noticias de Max, desde que me marché de su bungaló, salvo la cena, así que, cuando el sueño ya me podía, me metí en la cama con una tristeza, que solo esperaba que se me pasara al día siguiente.
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    Desperté un poco triste y apática, todo lo veía negativo, tenía ante mí el paraíso, pero a la vez la pena de esperar algo que no iba a ir en esa dirección.


    Pedí que me trajeran el desayuno, no tenía ganas de salir de mi cabaña, quería quedarme ahí sola y pasar ese momento de bajón que me había entrado.


    Mientras me traían el desayuno me di un baño en el mar, había un silencio absoluto, solo se escuchaba el ruido de los pájaros, del propio mar, ese que estaba en calma.


    Volví a subir y ya aparecieron con todo, lo pusieron en la mesa de la terraza y me quedé ahí desayunando mientras me comía la cabeza


    Me dolía mucho, muchísimo, podía disfrutar de una historia muy bonita en esos días y, sin embargo, estaba en un juego donde lo pasaba bien, pero todo se centraba en estar bajo sus órdenes, así de simple y de triste.


    Desayuné con un cacao mental impresionante, luego me fui a la piscina donde había una barra en el interior, ni siquiera pensé en acercarme a la cabaña de Max, total, ir sería volver a entrar en su juego, ahora que se lo currara si quería y entrara en el mío, no estaba ese día yo para tonterías. 


    Saludé al chico de la barra y me senté, la verdad es que era una gozada eso de tener un bar dentro de la piscina, en remojo, tomando algo y escuchando esa música latina que sonaba.


    Le pedí que me echara una foto y la subí a las redes, algo me decía que él también la vería, además, puse un estado diciendo que ese día nadie robaría mi paz.


    Ni diez minutos cuando…


    —¿Y si soy yo, quien robo tu paz? —murmuró en mi oído.


    —Hola, Max —dije en tono serio y sin girarme.


    —Hola, preciosa —se puso a mi lado sentado—. Un café por favor —pidió al camarero —. Pensé que vendrías a desayunar conmigo.


    —Pues te equivocaste.


    —¿Qué te pasa? —Acarició mi espalda.


    —Nada, no tengo buen día.


    —¿Quieres que lo solucionemos?


    —¿En tu cabaña en el nivel tres? —le pregunté de forma borde.


    —Nadie te está pidiendo que vayas.


    —Pues, bien que me esperaste para desayunar.


    —Estoy hablando de ahora.


    —Y yo te estoy hablando de esta mañana.


    —No me gusta verte así.


    —Pues tienes toda una isla para no tenerme que ver. 


    —No quiero dejar de verte —puso su mano en mi muslo, estábamos solos, bueno y el camarero que no veía su mano por detrás de la barra.


    —Pero lo quieres a tu forma. 


    —Pensé que estabas disfrutando —noté sus dedos entrar por mi braguita.


    —Max…


    —Te voy a invitar a comer a un sitio que te va a gustar —sus dedos me penetraron y me quedé sin saber que hacer ni decir, menos mal que el camarero estaba de espaldas colocando la vidriera y limpiándola.


    —Para —lo miré.


    —¿Estás segura? —Apretó contra el final.


    —No es lugar, ni momento —dije, notando su dedo pulgar acariciarme el clítoris, además la barra tenía unos voladizos que nos tapaba de cintura hacia abajo.


    —Tus ojos no dicen lo mismo —comenzó a acariciarlo buscando que me excitara.


    Lo miré negando y siguió haciéndolo, no fui capaz de frenarlo, continuó mientras yo intentaba disimular, contener esos gemidos y que no se notara como me iba faltando la respiración y todo, además de mi corazón, ese que bombeaba con más fuerza.


    Me corrí, increíblemente me corrí ante un camarero que seguía de espaldas y hablando por teléfono, increíble. Lo miré negando, tenía una capacidad de control increíble.


    —Nos vamos —dijo quitando la copa helada de mis manos.


    Y lo más increíble es que una palabra suya, bastaba para ser una orden.


    Cogí mi bolsa con mis cosas y lo seguí, paró un carro y le dijo adónde llevarnos, no lo entendí, pero bueno.


    Era una zona privada de la isla, al entrar me quedé a cuadros, una barra de bar en una piscina, con un chico de su edad más o menos y europeo, hamacas balinesas, un baño en una especie de cabaña de madera y una zona totalmente, como una terraza con techo de madera y demás.


    —Esto es una zona que solo se abren a fiestas privadas, aquí pasaremos el día.


    —No entiendo nada…


    Dije sonriendo a lo lejos al chico que nos saludaba y preparaba unos cocteles que no tardó en acercarnos.


    —Él es Oliver —el chico me extendió la mano—. Ella es Alexandra.


    —Bienvenida —sonrió.


    —Gracias. 


    Hizo un gesto y se apartó de nuevo a meterse en la barra de la piscina, nosotros nos fuimos a la orilla.


    —No entiendo qué hacemos aquí.


    —Haremos lo que tú quieras, o pasar el día o disfrutar del día.


    —Dime la diferencia, porque en tu idioma es difícil pillar las cosas.


    —La diferencia está en hasta donde quieras llegar.


    —Dame un beso.


    —No, no lo haré.


    —Pues no me pongas un dedo encima.


    —Te dije que hago las cosas a mi forma, pero jamás te obligué, si no quieres que te lo ponga no lo haré, si quieres disfrutar me lo dices y lo pasaremos bien, pero el beso llegará a su debido momento.


    —Eres demasiado frío.


    —No por eso no dejo de intentar que estés bien.


    —¿Haciéndome tener un orgasmo delante de otra persona?


    —No nos veía, no lo haré si esa persona no es Oliver.


    —Y delante de Oliver, ¿sí? Vamos lo que me faltaba por escuchar.


    —No me importaría que fuera parte del juego, es de mi máxima confianza.


    —Tú lo has dicho, soy para ti un juego.


    —No eres ningún juego, solo que para mí el sexo tiene etapas, lo disfruto de otra manera y ni es pecado, ni tienes que aceptarlo, ni te obligo —echó mi pelo hacia atrás y acarició mi barbilla —. Puedes disfrutar o decirme que no me quieres ver más, pero no me taches de algo que no soy.


    —No sé cómo actuar, te lo juro.


    —¿Por qué no disfrutas y te dejas de prejuicios?


    —¿Aquí? ¿Con Oliver mirándonos? ¡Venga por favor!


    —¿Tiene algo de malo? Lo mismo disfrutas ante nosotros dos, quizás te podemos aportar algo que, si no es aquí, no descubrirías jamás.


    —No me lo puedo creer… —resoplé, agobiándome.


    —Déjate llevar del día, de mí, de él, del momento.


    —Me estás pidiendo algo que tú verás normal, pero yo no.


    —Te estoy pidiendo que disfrutes…


    —No me digas más nada que me está entrando un agobio increíble —me encendí un cigarrillo y me senté en la orilla después de quitarme la ropa y quedarme en bikini, él se sentó a mi lado.


    —Comprendo tu edad —eso me dolió escucharlo—, comprendo todo, nadie te obliga a nada. Reconozco que me gustas demasiado y que disfrutaría del sexo contigo sin límites, pero no te voy a obligar a nada.


    —Me estás pidiendo hasta que entre una tercera persona.


    —Solo por hoy…


    —Ya, no me digas más nada que estoy bloqueada.


    Se hizo un silencio en el que pensé que estaba tan pillada por él, que sería capaz de hacerlo con tal de sentir sus manos en mi cuerpo, aun sabiendo que algo tan sano entre dos personas como es besarse, no iba a suceder. Por otro lado, me daban ganas de salir corriendo, de dejar atrás todo y dedicarme a disfrutar de esa isla sin más, como había venido. La verdad es que todo esto me estaba sobrepasando. 
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    No sé el tiempo que pasó en ese silencio absoluto en el que me comí el tarro de mil maneras, él se dedicó a acariciar mi brazo, mi espalda y…


    Lo pillé desprevenido y le di un beso en los labios, porque me dio la gana.


    Sonrió arqueando la ceja, cuando me despegué y me encogí de hombros.


    —¿Te gustó? —pregunté en tono chulesco, mucho no creo que le pudiera gustar porque fue un beso rápido y en seco.


    —No estuvo mal, pero estoy seguro de que en algún momento será mucho mejor.


    —¿En qué nivel era?


    —Anda, vamos a tomar algo allí, en la barra —se levantó y me dio sus manos para que yo lo hiciera.


    —Haré lo que quieras que haga, total, en unos días me iré de la isla y lo que pase aquí, se quedará aquí, pero me hubiera gustado conocerte de otra manera.


    —Nadie te dijo que quizás lleguemos a estarlo.


    —Lo tuyo es puro sexo, no me espero ya nada de ti.


    —Eso no significa que no me gustes.


    —Imagino que no vas haciéndolo con cualquiera.


    —No, no voy haciéndolo con cualquiera. 


    No sabía porque aceptaba ser parte de esa locura, pero una parte de mí lo deseaba.


    Fuimos junto a Oliver, él estaba dentro de la barra, en esta sí que se nos veía, ya que era más estrecha y de cristal, pero bueno, me había quedado claro que ese día tendría la movida con los dos, que este también sería participe. La verdad es que estaba buenísimo y era guapísimo, rubio, con un poco de melena y con aire surfista, otro que también tenía un buen repaso, lo que no sabía hasta donde iba a intervenir. 


    —Así que eres española…


    —Sí —sonreí intentando parecer amable, aunque estaba un poco cohibida.


    —Las españolas son de armas tomar.


    —Bueno, si no te topas con uno como este —ladeé la cabeza señalando a Max.


    —Es buen tipo —sonrió.


    —Hay muchas clases de tipos —le devolví la sonrisa con cierta ironía.


    Miré a Max, que tenía una ceja arqueada, típico en él, cuando le hacía gracia algo o no sabía por dónde iba a salir.


    —Tengo un hambre que me muero, será el disgusto —bromeé.


    —En nada traen la comida, pero mientras tanto —dijo Oliver, cogiendo un paquete de patatas y echándolo en un cuenco, al igual que frutos secos.


    —Gracias, eres un amor —dije con ironía, sonriendo y los dos se echaron a reír.


    Me bebí la copa de un trago, literal, si me viera mi padre me mataba, bueno me remataba si lo viera todo, pero, ahí estaba yo, no sabía de donde sacaba esas fuerzas para meterme en tales berenjenales.


    Oliver tenía una mirada muy sensual y a la vez daba paz tras ese hombre que sabía que iba a participar en lo que para mí sería una primera vez a cuatro manos, yo no sabía si reír o llorar, pero ahí estaba, dispuesta a todo.


    Salió de la barra a abrir al chico que traía la comida y la colocaron sobre la mesa de la piscina, ahí parecía que íbamos a comer, además, se estaba de lujo.


    Al final me relajé, me tuve que reír con ellos dos porque, aunque eran alemanes, que eso ya lo decía todo, tenían sentido del humor y vaya si los hice reír.


    —Cuando terminemos de comer vamos a poner música y bailar los tres —dije, en plan autoritaria.


    —¿Y qué vamos a bailar? —preguntó Oliver, buscándome la lengua.


    —Bachata, eso vamos a bailar, ustedes juntos y yo os guio.


    —Mejor te hacemos el sándwich y bailamos los tres —murmuró Max.


    —Tú te callas, que he decidido a partir de ahora mandar yo —Oliver estalló a reír mientras Max negaba.


    —Nos dejarás a nosotros también un poquito, ¿no?


    —Ya veré, lo mismo hago que el cuento cambie, además, vine a todo por delante, fácil, a promocionar el resort, al final voy a tener que patrocinar “Un puticlub en Las Maldivas” —les cause una risa.


    —Siempre puedes disfrutar como quieras, nadie te obliga…


    —Tú te callas —le dije a Max—, qué hoy mando yo, te guste o no.


    —Bueno, está bien saberlo…


    —O no saberlo, te repito, hoy mando yo y tú, calladito —me puse el dedo en la boca y luego lo señalé, y cogí un trozo de langosta que estaba recién hecha.


    —Creo que soy la máxima autoridad en la isla.


    —Pues tienes un problema, hasta que no me vaya, aquí mando yo — hice como si fuera a decirle algo en el oído y le planté un beso en la boca.


    —Van dos.


    —De aquí a que me vaya a mi cabaña, te van a caer unos pocos más, estoy generosa —vi cómo sonreía. En el fondo estaba claro que no podía ser el hombre al que no le gustaba besar, lo que pasa que se las daba de muy mandón, pero me acababa de proponer darles el día a los dos y cuando a mí se me metía algo en la cabeza, ojito, no se podía conmigo.


    Comimos con un vino que estaba riquísimo, tenía un sabor de esos que te dejan la boca fresquita y da un toque burbujeante.


    Al final tenía a los dos alemanes muertos de risa, les iba hasta pelando las gambas y metiéndoselas por cojones en la boca, sí, por cojones. Fue un visto y no visto lo que hizo ese vino conmigo, tomé el control y me puse en plan mandona.


    Si Max quería jugar, no sabía con quién había ido a dar y si él buscaba solo sexo, lo tenía claro, se lo iba a dar, pero como yo quisiera y cuando quisiera y con Oliver también, para algo estaba bastante bueno el chaval. 


    Tras la comida nos fuimos a darnos un baño los tres, eran espectaculares los cuerpos dorados por el sol de esos hombres que estaban de lo más fibrosos, eso sí, no les dejaba acercarse, les siseaba cuando los veía demasiado cerca, vamos, que los iba a marear, me lo había propuesto.
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    —No te acerques —señalé a Max, y, cómo no, ahí estaba su ceja arqueada.


    —¿Me tienes miedo, gacelita?


    —¿Gacelita? Ni que tú fueras un león.


    —¿Y yo?


    —¡Tus muelas! —grité, dando un saltito, al escuchar a Oliver susurrando en mi oído—. Vete, no te acerques. Mira, mejor, me salgo yo. Y ni se os ocurra seguirme.


    —Venga, gacelita, no te enfades.


    —Oliver, a callar. Ni acercaros en… una hora.


    Lo dije así, al tuntún, salí del agua y me fui a una de esas hamacas a tumbarme y tomar el sol. Me puse las gafas y les observaba en silencio.


    Además, empecé a ponerme protector solar en las piernas, con movimientos de lo más sensuales, un poco más por el resto del cuerpo y ahí que venía Max.


    —¿Es que no se me entiende bien cuando hablo? —pregunté, en tono molesto.


    —Perfectamente, pero no me gusta verte aquí tan sola. Y creo que necesitas ayuda para ponerte crema en la espalda.


    —Pues mira, no, porque de momento voy tomar el sol así, boca arriba. Y, además…


    Me quité el sujetador del bikini y a Max se le fueron ahí los ojos. Miró hacia atrás, a la barra en la que estaba Oliver, y yo también lo hice.


    El surfista estaba mordisqueándose el labio, vamos, a otro que le gustaba lo que veía.


    —Oliver, ¿tú sabes dar masajes? —pregunté.


    —Sí, gacelita —me hizo un guiño.


    —No los da como yo.


    —Bueno, con que me lo dé, me vale —me encogí de hombros—. En cuanto os quite la veda de acercaros, vienes a darme uno.


    —Lo que la señorita quiera.


    —Así me gusta, que se me haga caso, que, para eso, hoy mando yo.


    Volví a recostarme en la hamaca, haciendo topless mientras ignoraba a Max.


    Bueno, solo un poquito, porque lo que realmente hice fue, como quien no quería, separar las piernas ya que le tenía justo enfrente. Vamos, que le di una visual de lo que se iba a perder.


    —Gacelita —me incorporé al escuchar a Oliver.


    —Señora Gacelita, si no le importa, leoncito —exigí, señalándolo.


    —Señora Gacelita —sonrió, mientras Max no dejaba de negar, con una copa en la mano—. Que, digo yo, que ya ha pasado algo más de una hora. ¿Queda abierta la veda de caza?


    —Hum —hice como que pensaba un poco, arqueé la ceja poniendo morritos y asentí—. Puede usted venir a darme el masaje.


    Ni tiempo me dio a terminar, que ya estaba saliendo de detrás de la barra.


    Le di el protector solar, que era lo que tenía allí a mano, y me puse boca abajo para que lo extendiera en la espalda.


    Empezó a pasar las manos despacio, me masajeaba los hombros, la cintura y fue bajando por las piernas.


    Yo, con los ojos cerrados, me dejaba hacer, y pronto noté que Oliver iba acercándose lentamente a mi entrepierna, de modo que, cuando estaba masajeando un muslo, me rozaba con el pulgar.


    —Oli, ¿estás dispuesto a seguir mis órdenes?


    —Normalmente, soy yo quien las da.


    —Pues, chato, me parece que te quedas con las ganas hoy. Venga, ya me has dado el masaje, vuelve a la barra.


    —Si digo que sí, ¿qué querrías que hiciera?


    —Tócame, haz que me corra con tus manos.


    —Y dónde quieres que te toque para eso, ¿aquí, gacelita? —me rozó la entrepierna con el pulgar y, como con el masaje me había excitado un poco bastante, se me escapó un leve gemido.


    —Justo ahí, Oli.


    —Sus deseos son órdenes para mí.


    —Así me gusta.


    Bajó la braguita del bikini, me la quitó y separó más mis piernas para empezar a tocarme con ambas manos.


    Noté sus pulgares jugueteando con mi clítoris y poco después cómo iba tanteando la entrada con un dedo.


    Y comenzó a penetrarme sin dejar de tocar ese punto sensible y excitado.


    Cuando Oliver me escuchó gemir, me dio un leve mordisquito en una nalga.


    —Chsss. Eso no, leoncito —protesté.


    —Pues te aseguro que soy bueno con la lengua.


    —¿Sabes idiomas? —pregunté, con ironía— Qué apañado eres.


    —Gírate, gacelita, y te demuestro lo bilingüe que soy.


    Me reí, y es que no era para menos. Giré, tal como había pedido y, tras separarme las piernas, me miró mientras sonreía y empezó a lamer como si la vida le fuera en ello.


    Madre mía, sí que sabía usarla sí.


    Comenzó a penetrarme de nuevo y tuve que agarrarme a la hamaca como pude, hasta que acabé corriéndome a chillidos mientras Oliver seguía inmerso en su tarea.


    Cuando acabé, y con las piernas temblorosas, me levanté y fui al agua, necesitaba un baño y calmarme un poco.


    —¿Satisfecha, gacelita? —Oliver me rodeó por la cintura cuando salí. Intentó besarme, pero lo esquivé y acabó haciéndolo en el cuello.


    —Recuerde usted, hoy mando yo.


    —¿No nos vas a dejar mandar a nosotros ni un poquito? ¿En serio?


    —Y tan en serio.


    Me alejé para salir y vi a Max en la barra, no apartaba los ojos de mí y tampoco dejaba de beber.


    Fui hasta él, me senté a su lado con las piernas abiertas y le quité la copa. Di un buen trago y se la devolví.


    —Veo que te has quedado relajada después del masaje.


    —Obvio, era uno con final feliz.


    —Me toca dar órdenes, preciosa.


    —No, no. Hoy es mi día, ya te lo dije. ¿Quieres que me quede? Pues me quedo, pero con mis normas.


    —Alexandra.


    —Max, bésame.


    —Sabes que no lo haré, aún.


    —¿Ni, aunque te lo ordene?


    —No.


    —Está bien, espero que seas capaz de soportar que yo sí te bese —ni tiempo le di a apartarse, que ya estaba yo dejándole uno de los míos.


    —Con este son tres.


    —Y los que te quedan.


    Me levanté y fui hacia la hamaca en la que tenía el bikini, pero, antes, me giré a mirarlo de nuevo y dejarle una pequeña advertencia.


    —Espero que seas lo suficientemente abierto de mente, como para ver y vivir lo que va a pasar en esta zona de tu isla.
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    Sí, me había propuesto llevar a Max al límite, tal como él pretendía hacer conmigo.


    Si quería jugar, pues íbamos a jugar, pero a mi modo, con mis reglas, normas o como quisiera él llamarlo.


    Me puse el bikini y fui a la barra, le pedí a Oliver un cóctel de frutas y me senté, literalmente, a horcajadas sobre las piernas de Max.


    —Quiero un beso, señor mandón —murmuré mientras le rodeaba el cuello con los brazos, y él llevaba las manos a mis caderas.


    —No me pidas eso más, Alexandra.


    —O sea, que te puedo pedir otras cosas, menos un beso.


    —Eso es.


    —Vale, pues… —Me quité la parte de arriba del bikini y se le fueron ahí los ojos, momento que aproveché para cogerle las manos y poner una en cada pecho— Toca, haz lo que quieras, menos besarme y follarme, es una norma que acabo de decidir.


    Me miró con el ceño fruncido y me lancé a sus labios, un beso rápido, que me sabía a poco, pero que, a él, también le gustaba por mucho que tratara hacerme ver que no.


    —Aquí tiene su cóctel, señora gacelita —Oliver puso la copa en la barra, la cogí y di un buen trago— ¿Habéis empezado sin mí? Yo también quiero jugar, ¿eh?


    —Pues sal de la barra, que parece que te la vayan a robar, hijo —se echó a reír y salió casi corriendo.


    Dio un trago a la copa que acaba de ponerme, se colocó a mi espalda y, tras retirarme el pelo a un lado, me besó el hombro y fue subiendo hasta el cuello.


    Max me miraba fijamente, como esperando a que yo parara a Oliver, pero, lo que no sabía el señor empresario, era que a su amigo no le iba a prohibir nada de lo que le había dicho a él.


    Giré la cara, le cogí a Oliver de la barbilla y fui yo la que lo besó.


    Noté las manos de Max apretar con un poco más de fuerza mis pechos, eso me decía que aquel beso no le estaba gustado mucho, pero que se aguantara, él había sido el que impuso la estúpida norma de no besarme.


    Mientras Oliver me besaba, y de qué manera, yo miraba de vez en cuando a Max y le notaba de lo más tenso, así que ejercí mi derecho a pedir lo que quería y, entrelazando los dedos de mi mano libre en su pelo, hice que se inclinara hasta que sentí esos labios que quería besarme en un pezón.


    Se dio por ordenado enseguida, puesto que empezó a lamerlo y mordisquearlo, mientras no cesaba de apretarme ambos pechos.


    Las manos de Oliver fueron bajando, poco a poco, una por el vientre y la otra por mi espalda, hasta que alcanzó la braguita y llevó ambas hacia el interior.


    Y fue así como comenzó a tocarme, jugueteando con el clítoris desde adelante, mientras que iba penetrándome, poco a poco, desde atrás.


    Tanteó también la entrada de mi ano, pero fue poco y tan solo para estimular y que me excitara, cosa que consiguió.


    Yo seguía disfrutando de aquel beso que me sabía a frutas, mientras cuatro manos, y una lengua, se afanaban en excitarme y complacerme.


    Comencé a moverme sobre Max, rozándome con su más que evidente erección. Aquella fricción, añadida a las manos de Olivier, que me penetraba cada vez más y más deprisa, hicieron que me corriera agarrada al pelo de ambos.


    —Eres de lo más receptiva —dijo Oliver, dejándome un beso en el hombro.


    Vi que se marchaba hacia el agua y, cuando Max me sentó en la barra e hizo que me recostara en ella, supe que le había tenido que decir con la mirada que se marchara, porque otro sentido no le encontraba.


    Un tirón, eso fue lo que bastó para que Max me dejara sin la braguita del bikini.


    —No te di permiso para romperlas —protesté, incorporándome.


    —Tampoco lo necesitaba.


    —¿Perdona? —Arqueé la ceja.


    —Me estorbaba.


    —Las podías quitar, que salen fácilmente.


    —Esto era más rápido.


    —Me debes un bikini de La Perla, chato, y esos cuestan un pastón.


    —Solo he roto la braguita.


    —Claro, y ya no voy conjuntada. ¿Tú te oyes?


    —Quieta, que voy a hacer lo que quiera, menos besarte y follarte.


    Volvió a sentarse en el taburete, y se dedicó a lamer mi zona mientras me penetraba como aquella primera vez en su bungaló.


    Rápido, cada vez más, y evitando que pudiera correrme.


    —Max…


    Le tiré del pelo, quería que me dejara acabar, pero el muy cabrito no me miraba, ni me hacía el menor caso.


    No pude más y empecé a mover las caderas, cerré los ojos, chillé, gemí, grité y entonces noté las manos de Oliver en mis pechos.


    Abrí los ojos y ahí estaba, detrás de la barra.


    —Bésame, Oliver —él sonrió e hizo lo que le pedí.


    En la vida me había visto en una como esa, con dos pedazos de hombres metiéndome mano por todas partes.


    Tenía una mano tirando del pelo de cada uno de ellos, estaba a punto de desmayarme si no me corría, así que hice que Oliver se apartara para llevarlo hasta mis pechos, que no dudo en lamer y mordisquear a su antojo mientras yo me movía sobre esa barra como una loca.


    —Max, quiero correrme, ahora.


    Mi tono fue serio y exigente, tanto como pude dentro del estado de excitación que tenía en ese momento.


    —Tú mandas, gacelita —contestó, y ahí sí que aquello fue uno de los más brutales e intensos orgasmos que yo había tenido en toda mi vida.


    Menos mal que estábamos solos en esa parte de la isla, porque, de lo contrario, me habrían escuchado todos los huéspedes y también los empleados.


    —Tengo hambre —dije mirando a Oliver.


    —Ahora pido la cena.


    —Sería de agradecer que me trajeran una braguita, o un bikini, pero supongo que sería raro que pidiéramos eso, ¿verdad? —Arqueé la ceja mientras miraba a Max, que se bebía una copa de whisky de una sola vez.


    —Tú mandarás por esta vez, gacelita —contestó—, pero vas a estar sin ropa el resto del tiempo que estemos aquí.


    Cogió la parte de arriba de mi bikini y la guardó detrás de la barra.


    Lo que me faltaba, ir en pelotas por la isla, como en aquel programa de televisión.


    Oliver pidió la cena y, cómo iban a traerla, pues ese fue el único momento en el que Max me dejó llevar ropa.


    En cuanto nos quedamos los tres solos, y con la noche como testigo, yo volví a estar como doña Bárbara me trajo al mundo.
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    Tras la cena, me voy sola al agua, ellos insisten en acompañarme, pero no les dejo.


    Quiero un momento a solas para pensar, y es que estoy entre las ganas de darle un escarmiento a Max, o dejar que me haga lo que quiera.


    Me quedo flotando mirando al cielo, ese manto negro y estrellado que tan perfectamente se ve desde aquí.


    Cierro los ojos y voy moviendo los brazos, despacio, meciéndome en el agua.


    Escucho música y miro hacia la barra, donde Max y Oliver, charlan tomando una copa.


    Respiro hondo y salgo del agua decidida, dispuesta a hacer lo que llevaba todo el día pensando.


    Me seco con la toalla y voy directa a por Max, cojo su rostro en mis manos y lo beso. ¿Se habrá dejado? Porque resistirse, mucho no se ha resistido, la verdad.


    Cojo sus manos y empiezo a bailar con él, le rodeo el cuello y rápidamente lleva esas manos que tanto me gustan hasta mis caderas, sujetándome mientras nos balanceamos al ritmo de esa bachata que resuena en la noche.


    Miro a Oliver y con solo sonreírle, ya sabe que le estoy invitando a unirse al baile.


    —¿No querías hacer un sándwich? —preguntó, y él se echa a reír.


    —Bendito sándwich —se inclina y me besa, ante la mirada de Max, y siento que me da un leve apretón en ambas caderas.


    Dejo a Max y me giro agarrándome esta vez a Oliver, entrelazando mis manos en su nuca mientras jugueteo con los mechones de su cabello.


    Y le atraigo hacía mí, sí, le hago inclinarse para besarle. Y esto me gustaría hacerlo con Max, que conste, pero si él decidió poner a una tercera persona en el juego, ahora que se jodiera si veía algo que no le gustaba.


    Convencida estaba de que no le gustaría lo que estaba a punto de pasar.


    Las manos de Oliver se deslizan por cada rincón de mi cuerpo, y también las de Max, que rápidamente las lleva a mi entrepierna para, mientras con una separa mis labios, con la otra comenzar a juguetear con el clítoris, excitándome y haciéndome gemir.


    Y entonces me penetra, rápido y fuerte, noto sus labios en mi hombro y me da un leve mordisquito. Vaya, vaya, besos no, pero esto sí, menuda sorpresa me acaba de dar el señor empresario.


    Muevo las caderas al ritmo que él está marcando, me agarro con todas mis fuerzas a Oliver, que no ha dejado de besarme en ningún momento, y acaba corriéndome antes de lo esperado.


    Y es que así es con Max, cuando quiere conseguir que te derritas en sus manos, le pone todo su empeño.


    Oliver me coge en brazos y veo que se gira para ir a la hamaca.


    —¿Qué vas a hacer, leoncito? —pregunto, mientras entrelazo los dedos en su pelo, me gusta juguetear con él.


    —Darte un respiro, gacelita.


    —¡Ah, no! De respiro nada. Ahora que estoy con el calentón en todo lo alto, me vas a echar un señor polvazo —le veo arquear la ceja, sorprendido—. Es una orden, leoncito, y quiero que sea allí, en la barra.


    Oliver asiente, sonríe y me besa antes de volver hacia atrás e ir a la barra, donde Max, está tomando una nueva copa de whisky.


    Recostada en la barra, abierta y expuesta ante Oliver, le veo ponerse el preservativo y, aferrándose a mis caderas, me penetra de una certera estocada.


    Jadeo, me agarro a sus brazos y le pido que vaya más rápido. Miro a Max, que sigue en la barra, bebiendo, mirándome y con los dientes apretados.


    No le está gustando, no le hace mucha gracia que hoy sea yo quien mande, no le parece bien que sea otro el que me esté follando, porque sí, señoras y señores, esto es sexo y nada más. Aquí no hay amor, tan solo el deseo de dos personas que quieren un desahogo momentáneo.


    Oliver va a por mis pechos, mordisqueando, lamiendo y excitándome aún más mientras yo grito presa de ese placer que me provoca.


    Mordisqueándome el labio, miro a Max y me siento tentada de pedirle que venga, que sea él quien me haga llegar a ese clímax que está cada vez más cerca.


    Algunas penetraciones más, y Oliver me lleva al orgasmo, mientras yo grito sin apartar los ojos de los de los de Max.


    Pero él aparta la mirada, se toma la copa de un trago y, tras dejarla en la barra con un golpe seco, se aleja.


    —¿Estás bien, Alexandra? —pregunta Oliver, acariciándome la mejilla.


    —Sí, leoncito —sonrío—. Tranquilo, que no me has hecho daño, si es lo que te preocupa.


    —En parte, sí.


    —Bueno, pues no ha sido el caso.


    Me ayuda a levantarme, me ofrece una copa y me la tomo de un trago.


    —Ey, bebe con calma que tenemos mucha noche por delante —sonríe.


    —No, ya no. Llama para que vengan a buscarme, por favor. Me voy a mi bungaló.


    —No creo que a Max…


    —He dicho —arqueo la ceja— que llames para que vengan a recogerme y llevarme al resort. No voy a quedarme aquí a pasar la noche, y me importa bien poco lo que diga aquel que se ha ido.


    Oliver solo asiente, me visto y enciendo un cigarro mientras espero que llegue el carrito por mí.


    —¿Te marchas? —pregunta Max, cuando voy hacia la entrada donde me esperan.


    —Bingo para el caballero. Que descanse usted, en compañía de su amigo.


    —Alexandra.


    —Así me llamo, sí —dije, caminando y dándole la espalda, moviendo mis deditos a modo de despedida.


    En el camino pensé en lo que había ocurrido ese día en aquel apartado rincón de la isla.


    Menudo cambio de papeles, ellos que iban en plan ordeno y mando, y al final fui yo, el sargento.


    Llegué al bungaló y, al sacar el móvil, vi que tenía una llamada de mi padre, así que aproveché para hablar un ratito con él.


    —¿Cómo está mi niña? —preguntó nada más descolgar.


    —Muy bien, perfectamente, en la gloria, padre —reí.


    —Me alegro.


    —¿Y tú?


    —Echándote de menos, hija, para qué te voy a mentir.


    —Bueno, tranquilo que en unos días me tendrás por allí de vuelta. Pero, ¿no hay amiguita a la vista estos días?


    —Ni, estos, ni los próximos. No tengo ánimo.


    —Huy… no te habrás enamorado, ¿eh, pillín?


    —No mientes al diablo, hija, no me quieras tan mal —nos echamos a reír, y seguimos charlando un rato, hasta que noté que me vencía el cansancio, y es que el día había sido de lo más ajetreado.


    Me metí en la cama y caí en un sueño profundo en poco tiempo.

  


  
    Capítulo 14


    


    Amaneció y, después de una ducha y ponerme como dirían las Azúcar Moreno, divina de la muerte, salí del bungaló dispuesta a comerme el día, el mundo y a Max si me lo encontraba, que eso no tenía la menor duda que iba a pasar.


    Me senté en un columpio y no tardó en aparecer uno de los camareros, a quien le pedí un desayuno completo, de esos que te dejan llena para tres días.


    Qué le iba a hacer, me había levantado con hambre, ya lo quemaría después.


    —Buenos días —ahí aparecía mi tormento.


    Un gesto de cabeza a modo de saludo es lo único que se llevó por mi parte. Vamos, para saludarlo no estaba yo esa mañana.


    Me trajeron el desayuno y vi a Max tomar el suyo en la barra, mientras toqueteaba su móvil.


    Pues nada, mensajito de buenos días para el niño, a través de las redes, obviamente.


    Gafas de sol, pamela, morritos, café en mano y selfi con frase.


    «Después de un día quemando energía, toca reponer fuerzas»


    Ahí lo llevaba.


    Me miró, negó varias veces y acabó sonriendo. Bueno, al menos el sentido del humor no se le había agriado.


    Terminé el desayuno y me fui para la playa, un paseíto por la orilla me iba a venir de perlas, al solecito y con mi pamela, por supuesto.


    —¿No vas a hacerme caso? —escuché su voz a mi espalda poco después.


    —Estoy dando un agradable paseo por la playa, sola, porque no, no necesito compañía.


    —¿Por qué te fuiste anoche?


    —Porque estaba cansada, tenía sueño. Y, ahora, si me disculpas, voy a seguir disfrutando del día en este paraíso.


    Lo dejé ahí solo y me fui al bar de la piscina, me tomé un zumo fresquito y aproveché para darme un baño y tomar el sol.


    Aquello era vida, y así se lo iba a hacer saber al mundo entero en mis redes.


    Ahí tenían mis seguidores una fotito, morritos incluidos.


    Miré a Max, que estaba en la barra del bar, y volvió a reír al ver mi foto, vamos, que sabía yo que la iba a ver, así que, ese sería mi plan para el día. Fotitos para mi niño. Claro que sí, guapi.


    A todo esto, ¿me estaba siguiendo, el señor empresario? Pues que bien íbamos, válgame el señor.


    Ni caso, no le iba a hacer ni…


    —¿Una copa?


    —¿No tienes trabajo que hacer? —Lo miré, bajándome las gafas.


    —No, me tomé la mañana libre.


    —Pues hijo, disfruta del momento. Descansa y coge fuerzas.


    —Ven, quiero llevarte a…


    —A ningún sitio me voy hoy contigo. Hala, cambio de destino. Con lo a gusto que estaba yo aquí al solecito.


    Cogí mis cosas y me fui al bar del hotel, que era hora de comer y, a pesar del pedazo desayuno que me había metido en el cuerpito, tenía hambre. Efectos de esos días de sol y playa.


    Me senté en una de las mesas, me tiré una foto en la que salía más guapa que todas las cosas, y esa es la mandé a mi padre. No tardó en decirme que quién era esa chica, que quería que se la presentara a ver si le salía ligue nuevo.


    Anda que no tenía guasita mi padre ni nada…


    Comí un poco de todo lo que había en el bufet, y es que cada cual de los platos tenía mejor pinta, vamos.


    Del postre repetí, que esa tarta de frutas estaba riquísima.


    —Señorita —miré al camarero y vi que traía un cóctel en la bandeja—. De parte del señor Max.


    ¡Toma ya! Que también estaba ahí comiendo, y ni me había dado cuenta.


    Mire alrededor y sí, al fondo estaba, levantado una copa de whisky. Pues sí que empezaba pronto a darle al drinking el amigo Max.


    —Gracias —sonreí cogiendo la copa.


    Rostro sexy, pose sensual, copa en mano y foto para el señor empresario.


    «Endulzarse la vida, con pequeños placeres»


    Eché una visual hacia donde estaba él, y ahí aparecía su sonrisa. Me miró, empezó a negar y yo me encogí de hombros sonriendo también.


    Me tomé la copa mirando al mar, me encantaban esas vistas, el agua, la arena y algunas palmeras. Aproveché para sacar una foto y subirla también, todo fuera por hacer aquello para lo que me había contratado Max, que no era otra cosa, que promocionar cada rincón de ese pequeño paraíso.


    Me fui para la zona chill-out dando un paseo, fui directa al agua a darme un baño y acabé tumbada en una de esas camas balinesas.


    Y sí, un par de camas más a la derecha, estaba Max.


    Escuché que sonaba mi móvil y lo saqué del neceser, me salió la sonrisa tonta al ver nombre de mi padre. Pues me iba a venir de lujo esa llamada.


    —Hola, papacito —se echó a reír, y es que le ponía de los nervios que lo llamara así, como lo había hecho una de sus tantas amiguitas en alguna ocasión.


    Por el rabillo del ojo vi que Max arqueaba la ceja, vamos, que pensara lo que quisiera.


    —Hola, cariño. ¿Te pillo bien?


    —Sí, en la playita. Esto te iba a encantar.


    —Estoy seguro de eso, ya iremos juntos a un buen viaje.


    —Eso, que tienes que relajarte, tanto trabajo te va a acabar pasando factura.


    —Te llamaba porque voy a estar fuera unos días, tengo un congreso de cirujanos en Madrid. Por si me llamas o escribes y no te contesto.


    —Papacito, tú y los congresos. ¿Seguro que es por eso el viaje?


    —Sí cariño, ya te he dicho que no hay amigas estos días.


    —Bueno, ten cuidado ¿vale?


    —Tranquila, hija. Te quiero.


    —Yo a ti te quiero más, y lo sabes.


    Colgué y vi a Max, estaba que trinaba en ese momento, se le veía en la cara.


    El resto del día lo tuve siguiéndome allá donde iba, me enviaba copas, comida o se acercaba para hablar, pero yo apenas le hacía caso.


    Estaba dando ya por finalizado el día, volviendo al bungaló para cenar, cuando volvió a acercarse.


    —¿Ya te retiras?


    —Sí, a no ser que esté Oli por aquí cerca, para que me dé un buen meneo como el de anoche. Oye, qué bien se desenvuelve ese muchacho.


    ¿Cómo describir su cara en ese momento? Veamos… Entre el cabreo, la mala leche y las ganas de pegar una patada a alguna silla. Suerte para el mobiliario que no había nada cerca.


    —Te lo follaste una vez, pero no volverás a hacerlo una segunda.


    Se giró y se marchó, dando unas zancadas, que se notaba a leguas que estaba más cabreado que una mona.


    Pues, como siempre decía mi padre, dos cosas tenía para hacer, cabrearse y des cabrearse.


    Con buena había ido a dar, que se creía que yo era un tembloroso corderito.


    Que me gustaba Max, sí, y mucho, pero tonta no era como aguantar que solo quisiera jugar conmigo y sus juguetitos.


    Hasta ahí podíamos llegar.


    Entré en el bungaló, pedí la cena y me di una ducha mientras la esperaba.


    Cené en la terraza, acompañada del sonido del mar y, en cuanto acabé, me fui a la cama.


    Otro día que estaba agotada de tanto nadar y pasear de un lado a otro.
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    ¿Sabéis lo que es levantarse revuelta? Pero no de barriga o mareos, no, revuelta de quererla liar parda.


    Y es que los días en Las Maldivas se consumían, pero bueno, siempre me quedaba ir a Max y pedirle más días de estancias con cambio de vuelo, aunque ese sería mi as bajo la manga.


    Aunque estaba enfadado conmigo y es que me lo había buscado, pero joder que lo conocí con niveles ¿A quién cojones le pasaba eso? Se lo cuentas a alguien y te dice que estás loca y es surrealista, pero claro, hay tantas cosas atípicas…


    Mira, después del día que le di ayer, ahora podría ir a tocarle los huevos a su cabaña y desayunar con él, sí señor.


    Le silbé a un carrito que pasaba por el otro lado y vino a cogerme, le dije que me llevara a la habitación de mi futuro marido y me preguntó que numero era y cuando le dije la cabaña presidencial creo que se aguantó de reír, pero me llevó, obvio.


    Dos golpes a la puerta, aunque tenía timbre, pero era emocionante hacer la música del golpe con los nudillos y más cuando ese día te sientes la reina del humor.


    —Hombre, la gacelita —murmuró con enfado.


    —Hombre, el que me pagó el viaje —sonreí y le hice un gesto de que se apartara, allá que fui atravesando el bungaló como Perico por su casa, hasta llegar a la terraza donde ya estaba el desayuno. Me serví un café a la velocidad de la luz.


    Me senté, me encendí un cigarrillo como si no hubiera más nadie que yo, el desayuno y esas vistas infinitas.


    —¿Qué nivel tenemos hoy, jefe?


    —No soy tu jefe.


    —Claro que lo eres, me has pagado el viaje para promocionar tu hotel, ahora mismo estoy ejerciendo mi trabajo —ladeé la cara y lo miré, sonreí— Pero dime, ¿qué nivel tenemos hoy?


    —Lo de los niveles es una broma que pensé que no ibas a seguir, pero vi que te metiste en el juego y…


    —Me follé a tu amigo —contesté, aguantando la risa.


    —No me hace gracia.


    —Ni a mí lo de los niveles, venía a ver si era capaz de vivir nuevas emociones y me encuentro que el chollo se acabó. Qué triste… —Me eché un zumo.


    —Lo de ayer no me gustó…


    —No me acuerdo ni lo de esta mañana, cuanto más lo de ayer. 


    No hubo más que un silencio ante mi respuesta, pero vamos me había dejado perpleja con lo de los niveles y yo hasta me lo había creído, en fin… Al final este iba a ser más mojigato que todas las cosas, pero era mi mojigato que por algo me gustaba muchísimo.


    Rostro serio, como buen alemán y no decía ni esta boca es mía…


    —Bueno, yo ya he desayunado, me voy a tirar en una hamaca a la playa —dije levantándome, pero me agarró la mano.


    —No, te quedas aquí.


    —¿A mí me vas a decir dónde me debo o no de quedar? —me eché a reír mirando su mano que sujetaba la mía.


    —Sí, te lo voy a decir.


    —¿Pero de qué cojones vas? —Di un tirón fuerte y me solté.


    —Si sales por la puerta, te garantizo que no vuelves a entrar.


    —¿Seguro?


    —Tan seguro como que tú y yo estamos aquí.


    —De acuerdo —agarré mi bolso y me fui.


    A chula no me iba a ganar ni él, ni diez como él.


    Me fui a uno de los chiringuitos de la playa y me pedí una cervecita para mi cuerpo por lo bien que lo había hecho. ¿No era así? 


    Le pedí al chico del bar que me tirara una foto, así aproveché y la subí a las redes, en ese momento un joven se sentó a mi lado sobre los columpios que había alrededor de la barra.


    —Hola —lo saludé sonriente.


    —Hola —sonrió.


    —Te recomiendo que pruebes esta cerveza —le dije con toda mi jeta.


    —Pues ni lo dudo —miró al camarero y le señaló mi vaso—. Eres andaluza…


    —Sí, de Málaga, ¿y tú? 


    —De Tenerife.


    —Hombre, de las Islas Canarias.


    —Allí tienes tu casa.


    —¡No me digas! ¿Quién me la dejó de herencia? —pregunté bromeando y se echó a reír.


    Resultaba que su cara me era conocida y me quedé alucinada cuando me enseñó su perfil y era un influencer que arrasaba también, le habían invitado a un recorrido por varios hoteles, así que nos tiramos una foto, nos etiquetamos mutuamente y aquello sí que fue una arrasada. En un momento obtuvimos cada uno decenas de miles de seguidores, los de él comenzaron a seguirme y los míos a él.


    Se llamaba Tom y era guapísimo, hacía surf y por la pinta se le notaba, él no buscó tener popularidad en las redes, pero fue creciendo por las imágenes que ponía y tal, así que al final se vio envuelto en este apasionante mundo.


    Un rato después mientras charlábamos, apareció Max que se puso al otro lado de la barra, frente a nosotros, con una cara de general cabreado, que no podía con ella, pero yo, yo seguía con mi mejor amigo Tom, ahora tocaba que se muriera de celos.


    Max se estaba tomando una copa de vino y mirando en todo momento a su móvil, también hablaba por él por teléfono, pero lo hacía en alemán, tenía un cabreo de mil demonios y encima cuando nuestras miradas se cruzaban, ahí se veía la mala leche que tenía en su cuerpo en ese momento.


    Terminó marchándose y yo me quedé ahí con Tom, comimos juntos y nos despedimos, él solo estaba de paso en el hotel para unas fotos y se marchaba para el suyo que estaba en otra isla, quedamos en estar en contacto por las redes.


    Me fui a descansar un rato a mi bungaló, iba a pasar por el de Max, pero sabía que iba a estar muy enfadado, así que le iba a dar un poco de margen antes de ir a hacerlo rabiar más. 
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    Pasé la tarde entre el jacuzzi de mi bungaló y el mar, disfrutando del sol y de una tarrina de helado de nueces de macadamia que se me había antojado y, claro, yo era la encargada de dar visibilidad a ese paraíso, por lo que cosa que pidiera, deberían de traérmela, y que no fuera así, el pollo que le montaría al señor empresario y jefe supremo del resort, iba a quedar para los anales de la historia, hombre que sí.


    Le estaba dando tiempo, no había salido ni a la piscina, ni a la playa, ni a uno de los bares, como si me hubieran castigado por niña mala.


    En fin, que todo fuera por darle su espacio al señor marqués, que menuda cara me llevaba cuando se marchó del bar.


    Aproveché para revisar algunas fotos que me había hecho y subir las que más me gustaron, con el tema de los nuevos seguidores que había conseguido al etiquetar a Tom en la foto, pues ahora me habían contactado algunas marcas nuevas.


    Miré los emails y todas tenían ofertas de lo más interesantes para mí, así que aquello había que estudiarlo, pero bien.


    Miré la hora y tenía el tiempo justo para arreglarme e ir a buscar a mi alemán, ese tormento que me había caído del cielo, o del infierno, no estaba segura del todo. ¿Tal vez era un demonio? Imposible, Lucifer era moreno y este tenía un pelo muy rubio.


    Escogí el conjunto a conciencia, vamos que me vestí para matar, que habría dicho Paul, el fotógrafo de aquella divertida sesión en este lugar.


    Falda cortita de volantes, una camisa de tirantes y mis sandalias de tacón. Sí, divina de la muerte.


    Me di una ducha, apliqué mis cremas, maquillaje, melena al viento y saliendo de camino al ruedo.


    Golpe de nudillos en su puerta, otra vez, que ya le había dado margen suficiente.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó, enfadado, cómo no.


    —Pues venía a cenar, fíjate tú. Es que, me he dicho, Alexandra, hija, ve a hacer compañía a ese pobre hombre, que estará mustio y desolado porque le has dejado por otro más joven.


    —No es un buen momento.


    —Y tanto que sí —lo aparté de mi camino y entré, como Pedro por su casa, que ya teníamos una confianza, vamos, que a mí no me tenía cualquiera lengüetazo va, lengüetazo viene, por mis partes bajas y más íntimas.


    —Alexandra, vete.


    —¿Disculpa? Creo que no te he escuchado bien.


    —Que te vayas.


    —Ah, pues sí, sí te oí bien, sí. Y, ¿por qué debería irme? Si los dos sabemos que quieres que me quede.


    —No es buen momento, te lo he dicho.


    —No me sirve como excusa. Mira, si es porque me follé a tu amigo, la culpa es tuya, que me llevaste allí para que pasara, con los dos, por si lo has olvidado. Y, si es por lo de esta mañana…


    —¡Max, la toalla! —Me giré en dirección hacia el lugar del que provenía esa voz.


    El cuarto de baño. Max, en el cuarto de baño de su bungaló, tenía a una mujer. Otra que no era yo.


    O sea, ¿qué hacía ese tío?


    —Vete, Alexandra.


    Lo miré, y no le di un bofetón, porque, en definitiva, no era nadie para él, ni él para mí, pero me gustaba ese hombre y, por un polvo con otro, que él mismo había propiciado, ¿se llevaba a otra a la cama?


    Pues nada, libres como pajaritos los dos, ya me podía ir marchando.


    —Sí, sí, me voy, que veo que te esperan para follar. Nada, que disfruté usted jefe —caminé hacia la puerta y, antes de salir, volví a girarme—. Oli está libre ahora, ¿verdad? Lo digo, porque voy a ver si me echa uno de sus polvazos.


    Cerré con un portazo, que miedo me dio por si había desencajado el marco, las bisagras y hasta la jodida cabaña entera.


    Menudo pedazo de capullo, qué rápido me había quitado del medio.


    Fui hasta el bar de la playa y le pregunté al camarero si había manera de avisar a Oliver, me dijo que sí y que lo llamaba él mismo.


    Pedí un cóctel y ahí me quedé esperando a que llegara el surfista.


    —¿Alexandra?


    —Hola, leoncito —sonreí, pero sabía que no me había llegado a los ojos.


    —¿Qué pasa, preciosa? —Me acarició la mejilla y después me besó en la frente.


    —Nada, que fui a ver a Max, pero no era buen momento.


    —¿Quieres que vayamos a…?


    —Sí, por favor —ni lo dejé terminar, para qué, si sabía dónde me estaba invitando.


    Cogió un carrito y él mismo lo llevó hasta aquel rincón apartado del resto, eso era lo que necesitaba, estar en un sitio donde nadie me viera ni me molestara y, sobre todo, Max, que no quería encontrarme con él y con su nueva amiga.


    —¿Has cenado? —preguntó cuando íbamos de camino.


    —Aún no, a eso iba al bungaló de tu jefe.


    —Entonces, espera, que vamos a parar un momento.


    Dejó el carrito aparcado en la puerta del resort y entró al bar, salió con una cesta y emprendimos camino de nuevo.


    Cuando llegamos, puso la comida en la barra y cenamos mientras escuchábamos música.


    —Estás triste y no me gusta verte así.


    —Pues mira que me levanté hoy con el tonto subido, y me alegró la mañana otro influencer, pero, chico, la noche ha sido una sorpresa.


    —¿Puedo preguntar qué ha pasado?


    —No. O sea, que sí, poder, puedes, pero yo no voy a decirte nada. Ven, vamos a hacernos una foto, o dos, o tres o… ¡Yo qué sé! Fotos varias toda la noche. De esta, te hago viral en mis redes, leoncito.


    Y así estuvimos toda la noche, entre copas, bailes y fotos que subía a mis redes, presumiendo de surfista alemán. Menudo éxito tuvo mi leoncito, que así le había etiquetado en todas, y las niñas le lanzaban una cantidad de piropos que eran para morirse.


    —Me estás poniendo malo con estos bailes, gacelita —murmuró en mi oído.


    —Ya, lo siento, pero hoy no tengo el cuerpo para nada.


    —¿Segura? —comenzó a besarme el cuello, me pegó más a él, y empecé a notar ese calor que desprendía.


    Joder, solamente con recordar lo que pasó aquí, no solo con él, sino también con Max, me estaba haciendo ponerme tontorrona.


    Y el surfista no ayudaba, de verdad que no, que, entre los besitos por el cuello y el hombro, esos leves mordisquitos y las manos, que tocaban por todas partes, al final me iba a dejar hacer de todo lo habido y por haber.


    Oliver me cogió por las nalgas, le rodeé las caderas con mis piernas y, después de mirarnos a los ojos, ambos supimos lo que iba a pasar.


    Nos besamos y me llevó hasta la barra, donde me sentó y empezó a desnudarme.


    Acabé recostada allí, expuesta ante él, y comenzó a devorarme, así, literalmente.


    No dejó un solo rincón de mi piel por donde no pasara su lengua, sus dientes y el tacto de esas manos que, en cuestión de segundos y con la maestría que tenía el leoncito con la lengua por ahí abajo, me acabé corriendo entre chillidos.


    Pensé que lo haríamos ahí mismo, pero no, Oliver tenía otros planes.


    Se desnudó, me cogió de nuevo en brazos y me llevó entre besos hasta el agua, donde comenzamos a jugar el uno con el cuerpo del otro.


    No faltaron los besos, ni las caricias, ni tampoco sus dedos penetrándome hasta hacer que volviera a tener un brutal orgasmo, y que me temblaran las piernas como un flan.


    Con la música de fondo, el silencio de la noche fue testigo de nuestros gemidos, jadeos y de mis gritos cuando Oliver, me llevaba al éxtasis.


    No me dejaba ni andar, me llevaba hacia donde él quería en cada momento, y acabé recostada sobre la arena, con él entre mis piernas, mirándome como pidiendo permiso para dar un paso más allá.


    Le cogí ambas mejillas, atrayéndole hasta mí para besarlo, y eso fue cuanto necesitó para empezar a penetrarme.


    Y, para mi sorpresa, no fue nada como lo que había pasado estando Max, esta vez Oliver lo hizo con más calma, como si no tuviera prisa por acabar.


    Acabamos, sudorosos, empapados por el agua, cubiertos de arena, exhaustos, abrazados y besándonos, bajo el cielo de Las Maldivas.
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    Tras la noche que pasé con Oliver en la zona privada del resort, me dejó en casa como buen caballero, no sin antes de despedirse con un beso y quedando en vernos para desayunar esta mañana.


    Y a eso iba dando un paseo desde mi bungaló, a encontrarme con el surfista.


    Ya me está esperando en una de las mesas, sentado en el columpio, y con un buen montón de deliciosos platos de comida.


    —Estos días me van a costar un mes a base de ensaladas y mucho gimnasio —dije, pillándolo por sorpresa, pues aparecí por su espalda.


    —Buenos días, belleza. ¿Cómo has dormido?


    Besó mis labios y me ayudó a sentarme, no tardó en servirme un café y ponerme un poco de cada en un plato.


    —Bien, llegué cansada.


    —Normal, estuviste haciendo ejercicio —hizo un guiño, y me eché a reír.


    Así pasamos esos primeros minutos, riendo con esas locuras que le salían solas, hasta que vi aparecer a Max con una mujer.


    Aquello me dolió, porque parecía ser el modus operandi del alemán, conquistar a una detrás de otra y deshacerse de ellas después de darles unos pocos orgasmos, y sin siquiera llegar a acostarse.


    —Diría que ese es el motivo por el que, cuando anoche fuiste a buscarlo, no era un buen momento, ¿verdad? —preguntó Oliver, al ver que se me había borrado la sonrisa de un plumazo.


    —Supongo, no la vi. Solo la escuché hablar.


    —Es su mujer.


    Eso me pilló totalmente por sorpresa, no lo esperaba. Ni en mis peores sueños me habría imaginado que Max estuviera casado.


    —¿Cómo has dicho? —conseguí preguntar, dado el shock en el que me encontraba en ese momento.


    —Creí que sabías que estaba casado —frunció el ceño— y que no te importaba, si solo íbamos a jugar un poco.


    —Pues no, no lo sabía. Ese pequeñísimo detalle —hice el gesto de juntar mis dedos todo lo posible— se le olvidó comentarlo. Si lo hubiera sabido, no me habría liado con él, o lo que coño fuera eso que pasó entre nosotros.


    —Max está casado desde hace años, imagino que ella ha venido para pasar unos días con él. A veces lo hace.


    —No me lo puedo creer, es que esto es alucinante. Por favor, dime que tú no estás casado también, porque me da algo. No quiero ser la otra.


    —Tranquila, que yo soy libre como el viento.


    —Madre mía —me llevé las manos a la cabeza, miré hacia Max y su mujer, y él me estaba mirando a mí.


    Se le notaba enfadado, parecía que no le hacía especial ilusión que yo estuviera con Oliver, pero vamos, que, por mí, le podían dar un poquito por culo, que él estaba casado y no me había dicho una sola palabra al respecto.


    —Si estás incómoda, nos vamos.


    —No, no. Voy a terminar de desayunar, vamos, a mí ese no me jode la mañana. Ni el día.


    Y me giré para mirar a Oliver, le cogí por las mejillas y le planté un señor beso de esos que empiezan siendo suaves y acaban como si estuvieras perdido por el desierto y muerto de sed. Vamos, que nos comimos todos los morros, pero bien.


    Que se jodiera Max, si le molestaba verme.


    —Esto… que conste que me ha gustado, y mucho, porque tú me gustas muy mucho. Pero, ¿me vas a usar para darle celos a mi socio? —preguntó, sonriendo y con la ceja arqueada.


    —¿Cómo que, tu socio?


    —Soy amigo de Max, y socio e inversor de este hotel, del resto no.


    —Madre mía, de lo que me entero en una mañana. ¿Algún secreto más que confesar, hijo?


    —No —rio.


    —Y, ¿te molestaría si así fuera, que te use para darle celos, cuando nos lo encontremos, por desagracia?


    —No, siempre que me digas que, si volvemos a hacer lo de anoche, es porque a ti también te gusta hacerlo conmigo, no porque pienses en él y lo hagas como venganza.


    —¡Ah, no! tranquilo, leoncito, que, si tú y yo nos revolcamos en la arena, es porque me enciendes como a las hogueras.


    —Mira, casi me haces un pareado —se echó a reír y me dio un beso, corto y rápido.


    —Entonces, puede decirse que, usted y yo, señor leoncito, tenemos un rollito de verano.


    —Puede decirse, sí. Pero que, si cuando acabe tu estancia aquí, quieres que haya más, me lo dices —hizo un guiño y lo abracé mientas me reía.


    La verdad es que era un encanto, de verdad que sí, y me gustaba, me atraía, aunque no llegaba a entender por qué, no era con él igual que con Max.


    Pero Max estaba casado, esa era la realidad con la que me encontraba esa mañana, así que, por mucho que quisiera estar con él, sabía que eso nunca podría llegar a ser posible.


    Ahora entendía que Max dijera que Oliver, era de su total confianza, si habían montado este resort entre los dos, era lógico.


    Acabamos el desayuno y Oliver se fue a trabajar, yo aproveché para disfrutar del sol y la playa, hacerme algunas fotos y subirlas a las redes, para eso me estaban pagando los dueños del resort. Sí, dueños, que ahora me enteraba que había dos.


    Mi padre me llamó para ver cómo iba todo, él estaba en Madrid, en el congreso de cirujanos, pero, como siempre, sacaba un huequito para su niña.


    Era un amor, el mejor padre del mundo, y yo no lo cambiaba por nadie.


    A la hora de la comida, Oliver me dio el encuentro en el bar del hotel, no lo esperaba, pero ahí estaba, con su sonrisa y saludándome con un beso.


    Pero no fue el único que entró, Max y su esposa se sentaron al fondo.


    —Te lo vas a encontrar todos los días —dijo, cogiéndome la mano.


    —Lo sé, pero no me voy a ir, vamos, yo soy una profesional.


    —No tengo duda de ello, pero que no te afecte, ¿vale? No entiendo cómo no te dijo nada, la verdad.


    —Pues menos entiendo yo, pero bueno —me encogí de hombros.


    —¿Quieres que hable con él?


    —No, no, ni se te ocurra. Yo ya hasta que no me marche de vuelta a España, ni le hablo ni me acerco. Tú tranquilo.


    —Te invito a cenar esta noche.


    —¿Cómo que me invitas? —me eché a reír— Estoy aquí con todos los gastos pagados.


    —Bueno, pero si te pido que vayas a la zona privada, y te tengo allí la cena, es como si te invitara, ¿no te parece?


    —Sí, en ese caso, sí.


    —Pues listo, mandaré a alguien a recogerte a las ocho, que yo te espero allí con todo preparado.


    —Vale —no podía dejar de reír, con esa cara que me ponía, como la de un niño el Día de Reyes—. Y, ¿qué me pongo?


    —Cómoda, no sé. Sorpréndeme —me dio un beso en los labios, se levantó y salió para ir a atender a un empleado que lo llamaba.


    Sin poder evitarlo, se me fueron los ojos hasta donde estaba Max con su mujer. Tenía una cara de perro cabreado, que mejor era no acercarse.


    Me terminé el café y fui para mi bungaló, descansaría unas horitas y me prepararía para cenar con mi surfista favorito.
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    A las ocho en punto estaba saliendo del bungaló, y ahí tenía a uno de los empleados esperándome en el carrito.


    Poco habíamos recorrido del resort, cuando nos encontramos con Max que, al verme, frunció el ceño.


    Que le dieran un poquito, que yo me iba y sin decirle una palabra.


    ¿No estaba su mujercita con él? Pues hala, que la disfrutara toda la noche.


    Llegué a la zona privada y Oliver, lo había dejado todo precioso.


    Bombillas colgando del techo del bar, en las cuerdas de uno de los columpios que había, además, había puesto una tela con varios cojines grandes y la comida, con unos farolillos para iluminarlo.


    De fondo sonaba música, de esas baladas románticas que daban el perfecto toque a todo lo que nos rodeaba.


    —Bienvenida, gacelita —me agarró por la cintura y se inclinó para besarme.


    —Qué bonito has puesto todo, me encanta.


    —Me alegro, quería sorprenderte.


    —Y lo has conseguido.


    —Tú sí que me has dejado fuera de juego. Estás preciosa.


    —Gracias.


    Me ruboricé, pero por el modo en que me miraba Oliver, y por la sonrisa que tenía.


    Había escogido unos shorts blancos, una camiseta azul celeste que quedaba caída de un hombro y unas sandalias de tacón azul oscuro.


    —Vamos a aprovechar que has dejado esto precioso, y subimos unas fotos para que la gente pueda verlo. Ya sabes, promocionando el hotel. Esto para cenas románticas de pareja, es espectacular.


    —Pues venga, empezamos con la sesión antes de disfrutar de estos manjares.


    Miré la comida y había brochetas de pollo, otras de mozzarella y tomate Cherry, frutas, pan, vino y champán en una cubitera con hielo.


    Me senté sobre los cojines y cogí un trocito de piña para que me hiciera la foto. Después otra con la copa de vino.


    De ahí fuimos al columpio, que era doble para poder sentarnos los dos juntos, y me hizo un par de fotos más.


    En la barra, me preparó un cóctel y la foto la hicimos con el mar de fondo.


    —Preciosa en todas las fotos, espero que me hayan quedado bien —sonrió, devolviéndome el móvil.


    —Perfectas —contesté al verlas.


    Me cogió de la mano y nos sentamos a cenar, la verdad es que se había currado el entorno de una manera espectacular.


    Embobada estaba mirando todo lo que nos rodeaba en ese momento.


    Terminamos de cenar y acabamos ahí tendidos, entre besos y caricias, sin llegar a nada más, mientras charlábamos, reíamos y nos tomábamos el champán.


    Hasta que se rompió la calma y la tranquilidad que teníamos en ese momento.


    —Buenas noches —nos giramos al escuchar la voz de Max, y, porque estaba ya en el suelo, como quien dice, que, si no, me habría caído de culo.


    —¿Qué haces aquí tan tarde? —preguntó Oliver, poniéndose en pie.


    En la cara de Max, podía verse de todo menos felicidad. Vamos, que estaba con un cabreo de tres pares de narices, y si las miradas matasen, yo ya estaba enterrada en esta parte de la isla, eso seguro.


    —Tenemos que hablar —no dijo más, directamente se fue a la barra y empezó a servirse una copa.


    Oliver me ayudó a levantarme y, cogiéndome de la mano, fuimos hasta donde estaba él.


    Me puso un cóctel y él se sirvió una copa, se sentó en uno de los taburetes y a mí me colocó entre sus piernas.


    —¿De qué querías hablar? —le preguntó a Max.


    —Hay que hacer algunos trabajos en la isla, tienen que venir los arquitectos, ya los he avisado.


    —¿Qué trabajos?


    —Vamos a añadir un par de bungalós más.


    La mirada que me lanzó Max en ese momento, mientras Oliver me rodeaba con un brazo por la cintura y tenía la mano metida por la camiseta, fue de esas que asustarían al más valiente.


    Yo tenía la mano en el muslo de Oliver y, como acto reflejo, se lo apreté un poco más de la cuenta, me miró, después a Max y fue cuando se percató de cómo me estaba mirando su socio.


    Le escuché coger aire, me giré y vi que estaba bastante furioso por cómo me miraba Max.


    —Oliver —lo llamé, cuando me miró le sonreí, haciéndole ver que estaba bien, y se relajó, al menos un poco.


    —Dime, belleza.


    —Tienes que hablar de trabajo con él, así que, mejor me marcho.


    —Te llevo —me besó en los labios y no me pasó desapercibido el resoplido que soltó Max, además de que dejó la copa sobre la barra con un golpe seco.


    —No —dije cuando se apartó—, llama para que vengan a buscarme. Esperaré en el columpio.


    —Como quieras. Nos vemos mañana en el desayuno.


    —Sí —sonreí y me marché, ni siquiera me despedí de Max.


    Me senté en el columpio y me hice algunas fotos mientras llegaban a buscarme, también plasmé ese bonito paisaje nocturno de la playa con la improvisada mesa y los cojines, se veía tan bonito desde ahí.


    En cuanto vi que se acercaba el carrito, miré hacia la barra y me despedí de Oliver, lanzándole un beso, él hizo un guiño y sonrió.


    En el camino pensé en la velada bonita que había tenido, pero también en cómo se me había venido a la cabeza todo lo que Max me hizo sentir los días que pasamos juntos.


    Llegué al bungaló y ni lo pensé, me desnudé por completo y me zambullí en el mar.


    Necesitaba estas en ese momento de soledad sin pensar en nada, así que, como no iba a verme nadie, ahí estuve un buen rato.


    Entré a darme una ducha y, como aún era temprano, me puse a hablar con mi padre por mensaje.


    Alexandra: ¿Estás ahí?


    Papá: Estoy. ¿Qué tal, mi niña?


    Alexandra: A poquitos días de verte otra vez. ¿Y el congreso?


    Papá: Genial, he dado tres charlas. Mañana regreso a casa. Echo de menos mi cama.


    Alexandra: Quejica, si en los hoteles a los que vas estás como un rey. ¿A mí me echas de menos?


    Papá: Mucho, hija, pero, viendo las fotos que estás subiendo, te lo estás pasando de lujo tú por allí.


    Si el supiera…


    Lo había estado pasando de lujo, pero ahora estaba echa una lio, con dos hombres que me gustaban y me hacían sentir cosas.


    Si es que, esto del amor era de un complicado…


    O sea, un momento. ¿Amor? No, nada de amor, al menos por ahora. Porque yo no estaba enamorada de Max, ¿verdad que no?


    Lo que me faltaba, que no solo me gustase, sino que además me hubiera enamorado de un hombre casado.


    Me despedí de mi padre y fui a meterme en la cama. Con las ganas que había tenido de estar en este lugar, y ahora casi que deseaba que llegara el día de marcharme.
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    Seguía teniendo en la cabeza a Max, era imposible sacarlo de ahí, sobre todo, esa mirada que me había lanzado la noche anterior, aquello era lo que peor llevaba.


    ¿Por qué me miraba así, como si fuera la peor persona del mundo? Solo porque estaba con Oliver, pues vaya plan.


    ¿Es que se le había olvidado que él estaba casado y no me había dicho nada a mí?


    Porque no, a mí no se me olvidaba que se le había pasado comentarme ese detalle, que, oye, igual a él le parecía insignificante, pero a mí no.


    Para mí tenía mucha, muchísima importancia, puesto que de haber sabido antes que era un hombre casado, no me habría acercado a él de ese modo.


    ¿Quién era yo para meterme en medio de un matrimonio? No lo había hecho nunca, y no sería esa la primera vez tampoco.


    Fui al bar a desayunar, pero no vi a Oliver, así que me senté en uno de los columpios y cuando el camarero vino a preguntar, le dije que estaba esperando y que después pediríamos.


    El tiempo pasaba y Oliver no aparecía, así que le pregunté al camarero si podía avisarle, le llamó y me dijo que enseguida llegaría, por lo que trajo los dos desayunos.


    —Perdona que me haya retrasado —dijo, de pronto, besándome la mejilla—. Tenía que ultimar detalles con los arquitectos antes de que vengan.


    —No te preocupes, no debí pedir que te llamaran.


    —Claro que sí, me has sacado de allí antes de lo esperado —me hizo un guiño.


    Y por ahí llegó Max, con su mujercita querida, y a mí se me quitaron hasta las ganas de desayunar.


    Los ignoramos, obviamente, pero yo sabía que Max no me quitaba el ojo de encima.


    Oliver y yo nos despedimos y me dijo que me esperaba para comer, igual que el día anterior, así que yo fui a la piscina, donde estuve entre baños, cócteles de fruta y tomando el sol, haciéndome fotos que subía a las redes, y revisando varios e-mails.


    Comimos juntos, y con la parejita al fondo del bar. Aquello me estaba volviendo loca porque, por un lado, yo me encontraba bien con Oliver, a gusto, y me gustaba, para qué mentirnos, pero Max está ahí, metido en mi cabeza de una manera impresionante.


    La tarde la pasé en el bungaló, tomando el sol y disfrutando del jacuzzi.


    Pedí la cena, me di una ducha y, cuando salí estaban llamando a la puerta.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté al encontrarme a Max.


    —Hablar contigo —ni tiempo me dio a evitar que entrara, que pasó como si aquello fuera suyo.


    Vale, sí, lo era, pero mientras yo estuviera alojada, aquel era mi espacio, no tenía derecho a entrar.


    —¿Hablar? ¿Qué vienes a contarme? ¿Lo de que estás casado? ¡Vaya, hombre! Se te adelantaron en darme esa información.


    —Pues no tenía que haberlo hecho.


    —Mala suerte. Y ahora, ¿puedes irte, por favor? Estoy esperando que llegue la cena.


    —No me voy, hasta que hablemos.


    —¡No quiero hablar contigo! Eres un sinvergüenza. Te callaste lo más importante. Y yo pensando que era una amiguita nueva a la que habías seducido y contado tu jueguecito de los niveles. Qué idiota fui.


    —¿Por esto estás con Oliver? —gritó.


    —¡A mí no me grita ni mi padre! ¿Estamos? —le señalé con el dedo.


    —Dime que no estás con Oliver, o te juro que.


    —¡Nada! Tú no me juras nada, porque lo que yo haga, que soy libre, con otra persona también soltera, no te importa una…


    Pero no pude decir nada, porque me cogió por sorpresa por la cintura, y con la otra mano en la nuca, y me besó.


    Sí, me besó. Max, el hombre que decía que no iba a besarme hasta que llegara a no sé qué jodido nivel de mierda de su estúpido juego, me besó.


    Por un momento me quedé en shock, le vi con los ojos cerrados, disfrutando de ese beso, y yo quise poder hacerlo también, pero no podía, era imposible. No debía dejar que siguiera besándome.


    Le di un empujón que no esperaba y conseguí que se apartara. No le di un bofetón, porque me iba a doler a mí más la mano que a él la cara, pero vamos, que me quedé con las ganas de dárselo.


    —¡No vuelvas a hacer eso en tu vida! —grité.


    —Lo haré las veces que quiera. ¿No eras tú la que quería que te besara? Pues bien, ahí está, ya lo tienes.


    —Eres un imbécil, un estúpido, un jodido gilipollas que se cree con el derecho a hacer y deshacer a su antojo lo que le venga en gana.


    Estaba que explotaba, no quería ni verle y le tenía ahí, delante, y con ganas de besarle otra vez. ¿Se podía ser más idiota?


    —Quiero que dejes a Oliver.


    —¿Perdona? ¿Tú quieres qué? Lo que me faltaba por oír, que el señor empresario, que está casado, quiera que deje al tío con el que estoy. Pues lo llevas claro, chaval, porque yo, salgo, entro, me morreo y follo con quien me da la puta gana.


    —Vas a dejarle, Alexandra.


    —¡Vete de aquí! No me vengas con exigencias, cuando tú estás casado y ni siquiera me besaste ni me follaste. Solo me metiste mano y unas putas bolas. ¿Es que te crees con el derecho a decirme lo que tengo o no que hacer? ¿Lo que deba o no?


    —Alexandra.


    —¡Cállate! No me exijas que haga, lo que está claro que tú no harás en tu vida. ¿O me vas a decir que estás a punto de divorciarte? Porque, de ser así, ¿qué mierda hace ella aquí? ¿Suplicar que no la dejes? De verdad, vete, porque no quiero ni verte.


    —Y yo no quiero volver a ver que Oliver, te pone una mano encima.


    —Pues me las va a poner, todas las veces que quiera y más. Y ¿sabes qué? Le voy a llamar ahora, para que venga y me folle cómo iba a hacer anoche, pero tú te encargaste de que no sucediera. ¡Jódete, Max! ¡Jódete y vete con tu mujer! ¡Déjame en paz! Y déjame vivir lo que estoy viviendo con tu socio.


    Ahí estaba, la puntilla y estocada final. Recordarle que, el hombre con el que estaba liada, era su socio, ese que él me había dicho que era de su máxima confianza.


    Le saqué casi a empujones del bungaló y, cuando cerré con un portazo, me pegué a la puerta, llorando todo lo que había aguantado, y me dejé caer hasta sentarme en el suelo.


    Menuda idiota estaba hecha, que no podía dejar de pensar en un hombre que estaba casado.


    ¿Lo peor de todo? El saber que, en el fondo y aunque no quisiera, sentía más por ese hombre de lo que me gustaría.
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    Apenas eran las cinco de la mañana, y ya estaba levantada, y con un dolor de cabeza de esos que sabes que no se irán con facilidad.


    Normal, si me había pasado la noche llorando como una niña pequeña. Pero es que me había dejado en shock que se presentara Max de aquella manera exigiendo que dejara a Oliver. ¿Con qué derecho se creía sobre mí?


    No era nada suyo, él ya estaba casado. ¿Qué narices quería de mí? Porque lo único que hacía era marearme y yo no estaba para tonterías.


    Salí a terraza a fumarme un cigarro, o dos, o tres, ¿quién podía saberlo? Con una taza de café que me preparé, mirando al mar, y aprovechando para hacer algunas fotos que subiría después.


    No dejaba de pensar en lo que había dicho, quería que dejara a Oliver, y eso que no sabía que el surfista y yo, no teníamos nada más allá de un rollo de verano. Un lío de esos que acaban cuando uno de los dos tiene que marcharse.


    En ese caso, todo acabaría en unos días, cuando yo regresara a España para no volver a ver a Max en mi vida.


    Pero lo iba a echar de menos. ¿Por qué? Pues porque con él me había sentido diferente a como había estado con otros hombres.


    Y porque me gustaba mucho más de lo que quería hacerle creer a él.


    Pero también me gustaba Oliver, sinceramente. Joder, estaba como Paco de Lucía, entre dos aguas. Había que joderse.


    Venirme al culo del mundo para que me gustaran dos hombres, ¿era eso normal?


    Me dieron las siete y media ahí sentada en la terraza, así que entré para ducharme, arreglarme y tapar esa mala cara que tenía antes de ir a desayunar.


    Oliver ya estaba en el bar, con su sonrisa y esos ojos que me miraban como si fuera un tesoro.


    —Buenos días, mi gacelita —me recibió con un abrazo y un beso.


    —Buenos días.


    —No te veo buena cara. ¿Estás bien?


    —Pasé mala noche, eso es todo.


    —¿Algún motivo en especial?


    —Vino Max a verme.


    —No sé por qué, pero lo intuía. ¿Qué pasó?


    ¿Debería contarle lo que me pidió su socio? Eso tal vez solo me llevaría a liarla más, que tal vez Oliver se enfrentase a su socio y… no podía hacer eso.


    —¿Qué te dijo? Joder, Alexandra, se te ha cambiado la cara.


    —Quería hablar conmigo, yo no, y le pedí que se fuera, no hizo caso, así que discutimos. Quiere que te deje.


    —Lo imaginaba —agachó la mirada, cogió la taza de café y le dio un sorbo.


    —No voy a dejar de verte ¿eh? Vamos, que a mí ese no me dice lo que tengo o no que hacer, solo faltaba. Ya tengo mis años como para saber lo que hago.


    —Ya, pero sientes algo por él, si no, no te habría afectado tanto como para no haber dormido apenas.


    —¿Quién dice que no haya dormido?


    —Alexandra, por mucho maquillaje que te pongas, se nota que no has descansado.


    —Oye, que no quiero que pienses que…


    —No, yo no pienso nada. Tú me gustas, y sé que yo a ti porque, de lo contrario, no estarías acostándote conmigo. Pero sé que aquí —me señaló la cabeza— y aquí —esta vez fue en el corazón—, está más metido Max de lo que tú o yo quisiéramos. Por cierto, por ahí vienen.


    Hizo un leve gesto de cabeza y señaló hacia el lugar por el que venía la parejita feliz.


    Bueno, feliz ella, que iba sonriendo mientras le contaba a saber qué, porque a él se le notaba en la cara el cabreo que llevaba de verme, otra vez, con Oliver desayunando.


    —¿Tienes mucho trabajo hoy? —le pregunté.


    —Si no quiero, no —rio—. ¿Por qué?


    —Pues, porque nos vamos a pasar el día en la piscina y en la playa, que yo no voy a dejar que, ni ese, ni nadie, me amargue lo que me queda de estancia. Y, si le molesta verme contigo, que se joda, que para mí no es plato de gusto tampoco verle con su mujer. Vale que no había nada entre nosotros, que no me prometió la luna ni nada de eso, pero me hizo pensar que iba a vivir una historia con él en este lugar.


    —Y lo habrías hecho, si ella no se hubiera presentado por sorpresa. Créeme, cuando estuvimos los tres en la zona privada, lo vi en sus ojos.


    —¿Qué viste?


    —No sabría decirte qué, pero sí que le importas, le interesabas. Y le jodió mucho que fuera conmigo con el que lo hicieras, y no con él.


    —Ah, es que ese es otro tema. Según él, lo suyo conmigo iba por niveles, a saber, en cuál de ellos, tenía pensado echarme un polvo.


    Oliver se echó a reír, y yo con él. No hablamos más del tema, desayunamos mientras subía las fotos que había estado haciendo cuando me levanté, y después nos fuimos a la piscina, donde debo decir que me lo pasé de maravilla con él.


    Bañitos, sol, cócteles, algo de picoteo, incluso acabamos comiendo allí.


    Después nos fuimos a tomar un café helado en el bar del hotel, para acabar en la zona chill-out.


    —Esto es vida, de verdad. Tienes mucha suerte de poder pasar aquí todo el año.


    —Sí, pero sé que me sentiré solo.


    —Bueno, siempre puedes ligarte a alguna turista —le hice un guiño.


    —No lo creo —se echó a reír.


    —¿Has pensado en casarte alguna vez?


    —¿La verdad? No me lo he planteado.


    Estábamos en una de las camas balinesas, los dos juntos, abrazados, y me acariciaba de manera distraída el brazo.


    —Pues yo sí, pero no sé si llegaré a casarme.


    —¿En serio? Bueno, aún eres joven, te queda mucho por vivir.


    —Lo sé, eso dice mi padre. ¿Sabes que él tenía mi edad cuando yo nací? No se arrepiente de casarse y tenerme joven, pero sí que me ha aconsejado que viva cuanto pueda antes de dar ese gran paso. Mi madre le dejó por otro.


    —Y tú nunca has querido ser como ese otro hombre, metiéndote en medio de una relación.


    —Pues, ahora que lo dice usted, señor leoncito sabiondo, igual es por eso.


    Me reí, porque la verdad es que nunca me lo había planteado así.


    Max y su mujer aparecieron por allí, pero nosotros seguimos como si no estuvieran, disfrutando del sol y el mar, de nuestros cócteles, y de la compañía.


    Cenamos juntos en el bar donde tenían la barbacoa y después me acompañó a mi bungaló. Le pregunté si quería pasar, podía quedarse a dormir si le apetecía, pero me dijo que mejor me dejaba sola para que descansara.


    Me acosté, recordando dos cosas. El beso de buenas noches que me había dado Oliver, con esa mezcla de cariño y pasión que me había encantado.


    Y el beso que Max me dio a traición la noche anterior.


    Un beso con fiereza, con posesión, como si quisiera de ese modo decir que eran suyos, y de nadie más.

  


  
    Capítulo 21


    


    Llegaba al final de esas mini vacaciones a las que había ido.


    Vale, no eran vacaciones, pero me propuse tomarme ese trabajo como tal, y disfrutar del sol, la tranquilidad y cada rincón del precioso resort en el que me alojaría en Las Maldivas.


    Y todo empezó bien, con mi acogedor y maravilloso bungaló, el jacuzzi en el que pensaba pasarme alguna que otra tarde o incluso la noche.


    Pero entonces apareció Max, el hombre que me iba a poner la vida patas arriba en cuestión de unos días, y lo consiguió.


    Me llevó a su terreno como haría el león que acorrala a su presa, con razón me llamó gacelita.


    Caí en su red, me dejé conquistar con su manera de ser, con el modo en que hablaba y me hacía sentir especial.


    Caí, como una tonta, creyendo que era libre, como yo.


    Salí a desayunar y ahí estaba mi surfista, si no hubiera sido por Oliver, tal vez pasaría más tiempo sola en el bungaló, que disfrutando del entorno. Su compañía era lo que me había salvado de tener que enfrentarme sola a ver a Max con su mujer, esa que no perdía la sonrisa.


    Normal, si lo pensaba, puesto que ella no debía ser consciente de que, su querido amor, estaba tonteando con una huésped, a la que había contratado para promocionar el hotel.


    —Buenos días, gacelita —sonreír al escuchar a Oliver.


    —Buenos días, mi leoncito.


    —¡Anda! ¿Soy tu leoncito? —me besó cuando me senté a su lado.


    —Ajá, mío y de nadie más. Bueno, al menos hasta que me marche, ¿no?


    —Y después también, si tú quieres —hizo un guiño y llamó para que nos trajeran el desayuno.


    No tardó en aparecer Max por allí con el gran amor de su vida. Por favor, notad la ironía en mis palabras, ¿sí?


    Esa mujer debía vivir en su propio mundo, porque solo había que ver con qué cara nos miraba Max, a Oliver y a mí, para darse cuenta de que algo le pasaba a ese hombre.


    —No le hagas caso, no merece la pena —dijo Oliver, mirando su taza de café.


    —Lo sé, pero me molesta que nos mire con esa cara de ogro, cuando… Mira, da igual. No voy a amargarme el tiempo que me queda. ¿Vamos a la playa después? Si puedes, claro.


    —Por supuesto que puedo.


    Sonreí, me besó y tras el desayuno me pasó el brazo por los hombros y nos fuimos a una zona de playa del resort en la que aún no había estado.


    Tenía un bar de madera, tumbonas y sombrillas, además de varios columpios.


    Me hice varias fotos que subí a las redes mientras nos tomábamos un cóctel, nos dimos un par de baños y me llevó a comer al restaurante de marisco.


    Al menos Max en esa ocasión no estuvo allí, que solo me habría faltado eso.


    Pasamos la tarde en la piscina, entre besos, caricias y ese tonteo que me traían loca. Oliver me gustaba, entonces ¿por qué no podía centrarme en él y dejar de pensar en Max?


    Me acompañó al bungaló, le ofrecí quedarse a cenar y aceptó, pero antes acabamos dejándonos llevar y los hicimos en la ducha.


    Cenamos en la terraza, con ese precioso mar iluminado por la Luna, y al acabar nos tomamos una copa.


    No se quedó a dormir, se marchó a medianoche, al día siguiente, era yo la que me iría, pero antes desayunaría con él.


    Estaba a punto de meterme en la cama cuando llamaron a la puerta, creí que era él, que volvía para pasar la última noche conmigo, pero no fue así.


    —Vete —le pedí a Max, intentando cerrar la puerta.


    —No.


    Entró y me cogió por la cintura, con una mano en la nuca, para volver a besarme.


    —No te vayas mañana —me pidió, mirándome a los ojos.


    —Claro que me voy, ya he terminado con el trabajo que vine a hacer aquí. Hay un montón de preciosas fotos en mis redes etiquetando el hotel, seguro que te lloverán las reservas a partir de ahora.


    —No quiero que te marches.


    —¿Y qué pretendes con que me quede? ¿Venir a besarme cuando tu mujer no se entere? O es que ya te vas a atrever a echarme un polvo. Mira, déjalo, que Oliver me ha servido muy bien en ese aspecto estos días.


    —Se ha ido esta tarde, quería venir antes a hablar contigo, pero vi que entrabas con él.


    —¿Me has estado espiando?


    —No era mi intención. Por favor, Alexandra, no te marches y hablamos todo.


    —Me voy a ir, no voy a estar aquí más tiempo del necesario. Y ahora, si no te importa, vete de aquí que quiero descansar.


    —¿Te gusta él más que yo? ¿Es eso? No sabes nada de él, ¡nada! —gritó.


    —¡Ni de ti tampoco! Para empezar y lo más importante, que eras un hombre casado, te lo callaste y no dijiste nada. ¿Querías tenerme como amante mientras estuviera aquí? Porque otra explicación no encuentro. En serio, Max, déjame, por favor. Vete, quiero descansar y mañana temprano tengo que hacer el equipaje.


    —¿Qué quieres que haga para convencerte de que te quedes? Pídeme lo que sea, lo haré.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —¿En serio?


    —Ya te he dicho que sí.


    —Vete.


    —No voy a irme.


    —Has dicho que harías lo que te pidiera, y te pido que te vayas de aquí.


    Se quedó mirándome unos segundos, negó y se giró para ir hacia la puerta, pero no salió.


    —Desayuna conmigo, al menos.


    —Voy a desayunar con Oliver.


    Y se marchó, cerrando la puerta sin siquiera mirarme.


    Ya me había jodido el día, con lo bonito que había sido, con lo bien que lo había pasado con Oliver, tenía que llegar él para amargarme la noche.


    Pues ni sueño tenía ya, con el cabreo que me había quedado después de esa visita.


    Preparé el equipaje, salí a la terraza a fumarme un cigarro y me puse música con los cascos.


    Acabé llorando, y es que me sentía más perdida que nunca.


    Max era ese hombre con el que pensé que podría haber algo más, pero con el que nunca lo habría.


    Y Oliver, él era el que me había hecho sentir tantas cosas diferentes a las que había compartido con Max, que, por un lado, pensaba que tal vez podría haber una posibilidad de conocer a ese surfista fuera de este lugar.


    Pero si era sincera conmigo misma, nunca podría estar al cien por cien con Oliver, puesto que Max, no se me iba de la cabeza.


    Con el tiempo, tal vez, lo acabara olvidando, pero no podía darle esperanza a Oliver, si Max seguía estando por medio.

  


  
    Capítulo 22


    


    Llegó el día, el momento de volver a casa, a España, y dejar atrás esos momentos que había vivido en la isla.


    Dejé el equipaje en el bungaló, después del desayuno lo recogería para que me llevaran al helicóptero en el que iría de vuelta al aeropuerto de Malé.


    Nada más llegar al bar, allí estaba Oliver, con su sonrisa y mirándome como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor.


    —Buenos días, belleza.


    —Buenos días, guapísimo.


    Nos abrazamos, pero no hubo beso, tan solo uno que él me dio en la frente.


    —Ya te marchas, me dejas solito —me reí al ver el puchero que hacía.


    —Anda, que aquí vendrán muchas turistas, y vas a ser el ligón del hotel.


    —Sí, que Max está casado —nos reímos los dos.


    —Y, hablando del diablo… —murmuré al verle llegar y sentarse en la otra punta a desayunar.


    Seguía con esa cara de cabreo por vernos juntos, pero a mí eso ya me importaba bien poco, nada, para ser exactos.


    —Te voy a echar de menos, y no creas que es solo por el sexo —me señaló arqueando la ceja.


    —Oh, y, ¿por qué más? —pregunté, dando un mordisquito a la tostada.


    —Porque eres una mujer increíble, Alexandra. Además de divertida, cariñosa, y con esa luz y energía que desprendes.


    —Yo también te voy a echar de menos, eres un buen tío.


    Terminamos el desayuno y dimos un último paseo por la orilla de la playa, nos hicimos algunas fotos, y, cuando estábamos solos y apartados del resto de huéspedes, me llevó bajo una palmera donde me besó.


    Lo hico con un cariño y una ternura, que poco tenían que ver con esa pasión que había mostrado en muchos de nuestros encuentros.


    —Si tú quieres que haya algo más, iré donde me pidas —dijo mirándome a los ojos, y vi tanta verdad en ellos, que no podía ser hipócrita y darle falsas esperanzas. Tenía que ser sincera con él.


    —Necesito aclarar mi cabeza, ahora mismo no estoy para pensar. Yo…


    —Lo entiendo —sonrió acariciándome la mejilla—. Sé que Max sigue por ahí dentro, que sientes algo por él y que es difícil sacar a alguien de la noche a la mañana.


    Aquello hizo que se me saltaran las lágrimas. ¿Cómo podía ser posible que ese hombre estuviera dándome espacio para pensar y aclararme? Le gustaba, me lo había dicho y me lo demostraba cada momento que pasaba conmigo. Y ahora, a las puertas de nuestra despedida, dejaba claro que estaría esperando a que yo le pidiera que viniera.


    —No llores, por favor —me dio un beso mientras me secaba las mejillas—. Tengo una propuesta para ti.


    —Miedo me das.


    —Tranquila —sonrió—. Me voy a quedar aquí en la isla al menos cuatro meses más, Max no, él se marcha dentro de unos días. Si en ese tiempo quieres venir, me lo dices y lo organizo. Si no, lo entenderé, esperaré a que tengas la mente despejada y me pidas ir a buscarte, si es lo que deseas.


    Asentí, lo besé por última vez y me acompañó al bungaló para ir a recoger mi equipaje.


    Me dejó a solas y se fue a trabajar, así se lo había pedido, no quería más despedidas tristes con él.


    Salí y me esperaba un carrito para llevarme hasta el helicóptero.


    —Espero que haya disfrutado de la estancia, señorita —me dijo el chico cuando bajamos del carrito.


    —Sí, mucho. Espero volver algún día a sentir de nuevo esta tranquilidad.


    —Será bienvenida, no lo dude. Que tenga buen viaje.


    —Gracias.


    Metimos las cosas en el helicóptero y, cuando fui a subir, vi que Max venía hacia mí. Se quedó parado mirándome, tal vez pidiendo permiso para acercarse, y al no ver ningún movimiento por mi parte, comenzó a andar de nuevo.


    Estaba paralizada, no me respondía el cuerpo, esa era la razón por la que no me había movido.


    ¿Por qué tenía que aparecer por allí? ¿Por qué no podía dejarme marchar y quedarme con el recuerdo de lo bonito que habíamos tenido en los primeros días?


    A medio camino, levanté la mano y se quedó parado. Estaba a punto de llorar y no quería que me viera, así que me subí al helicóptero, cerraron la puerta y no volví a mirar más a Max.


    No quería verlo, o sería capaz de bajarme para ir hasta él y pedirle una maldita explicación. Esa que no quise escuchar la primera noche que vino a mi bungaló.


    El helicóptero empezó a elevarse y ahí fui consciente de que mis días en el resort habían llegado a su fin.


    El camino al aeropuerto fue una tortura, no dejaba de llorar, de pensar en Max y en Oliver, pero más en el primero.


    ¿Cómo iba a sacarlo de mi cabeza? Es que era imposible que pudiera.


    Una vez en el aeropuerto, mientras esperaba que nos avisaran para el embarque, llamé a mi padre.


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás?


    —Esperando para regresar a casa.


    —Vaya, se te acabaron las vacaciones.


    —Vine por trabajo —volteé los ojos, pero sí que habían sido como unas vacaciones, a pesar de los amargos momentos.


    —Ya, pues yo cuando voy por trabajo a otra ciudad, no me tomo esos cócteles.


    —Huy, qué envidiosillo. ¿Quieres que te haga influencer, papi? —reí— Mira, que ibas a triunfar, como la casera.


    —La madre que te parió —soltó una carcajada.


    —Doña Bárbara no está en estos momentos, si quiere dejarle algún mensaje…


    Charlé con mi padre un poco más, eso necesitaba para olvidarme por un momento de todo lo que tenía en la cabeza.


    Pero la tristeza y el llanto volvieron cuando subí al avión.


    Y no, no lo hacía por tener que separarme de Oliver, sino porque en esa isla se quedaba Max, el hombre que me gustaba, mucho más de lo que pensaba y de lo que debería.


    Era un hombre casado, ya tenía una vida hecha desde hacía a saber cuánto tiempo, y yo no era nada para él.


    Solo era la otra, la tercera en discordia, esa mujer que, sin saberlo, había estado en medio de un matrimonio.


    Y vale que no follamos, pero a lo que pasó entre nosotros también se le llama sexo.


    ¿Y todo lo que me hizo sentir? ¿El modo en que me trataba? Parecía que realmente le importaba, que quería algo más allá de unos días de sexo en su hotel.


    Nada, que yo me había montado mi propio cuento de hadas y él, en una noche se encargó de destruirlo.


    Volvía a casa, con el corazón roto y la cabeza en aquella isla de Las Maldivas.


     

  


  
    Capítulo 23


    


    Aterrizar en España fue otra bofetada de realidad, tenía tal bajón que mi padre al verme, se le trasformó la cara en preocupación.


    —Alexandra, te veo mal.


    —Jodidamente mal, papá, pero ahora no tengo ganas de hablar.


    —¿Es por esos chicos?


    —Es porque soy gilipollas.


    —Bueno —me abrazó y cogió mis maletas—, vamos para casa, es el mejor lugar para curar las penas.


    Iba en el coche mirando todo lo que me rodeaba, después de esos días en una isla me daba cuenta de la vida tan frenética que llevábamos en las ciudades, eso, o que ahora mismo me sobraba todo; ropa, coche, ir y venir de personas…


    Fue llegar y sentarme en el jardín a tomar un refresco y un poco de aire, mi padre se tenía que ir a una comida así que me quedé sola dándole vueltas a todo, a todo eso que encima no tenía sentido.


    Miré el móvil y tenía un mensaje de Max y otro de Oliver, de dos en dos, como los donuts y yo estaba que no sabía si quería abrirlos o eliminarlos directamente.


    Abrí primero el que más se lo merecía.


    Oliver: Espero que hayas llegado bien, te echo de menos.


    Se me saltaron las lágrimas, por un lado, me encantaba ese mensaje, por otro, hubiera preferido que fuera de Max, en ese momento es lo que sentía mi corazón.


    Alexandra: Hola, Oliver. Sí, he llegado bien, yo también me acuerdo de ti.


    No iba a decirle que lo echaba de menos cuando mi corazón estaba partido, dividido, pero la mayor parte el culpable era el gilipollas de Max, ese que, a pesar de tener mujer, iba por la vida de una manera insensata.


    Ahora tocaba abrir el mensaje de él.


    Max: No debías de haberte ido de esa manera…


    ¿Tonto? Hasta el infinito y más allá, vamos que tonto del culo y sin remedio.


    Alexandra: Eres un estúpido, engreído, mal hombre y mala persona, toda una joyita…


    Uf. ¿Me había pasado? Pues claro que no, no se merecía ni que le contestara, pero bueno, ahí llevaba la respuesta.


    Max: Esto no se va a quedar así…


    ¿De qué iba? No se iba a quedar así ¡Pero bueno! 


    Alexandra: Claro que se va a quedar así, créeme que sí.


    Max: Verás como no…


    Pues bloqueado, por tonto, verás como sí, ahora sí que se iba a quedar así.


    Me daba rabia y dolor, sinceramente no entendía cómo podía dolerme más Max que Oliver, cuando este último sí, que había estado ahí.


    Lloré porque necesitaba soltar todo aquello que ni yo misma entendía, lloré porque sentía que me había enamorado de la persona equivocada, lloré porque me sentía sucia por lo que había hecho con dos hombres a la vez, y lloré, por todo lo bueno y malo que me había pasado en esos días en Las Maldivas.


    Escribí a mi amiga Helen para vernos, se puso muy contenta de que ya estuviera de vuelta y no tardó en colarse en mi casa.


    —No me lo puedo creer, no me lo puedo creer —dijo cuando le conté todo.


    —Ni yo, lo peor de todo es que no soy la que era antes de irme. 


    —Joder si es que yo debería de haber ido contigo, pero claro, tenía otras obligaciones.


    —Ya, quizás nada hubiera sido así, la verdad que aquella isla es lo más bonito que he visto en mi vida.


    —¿Y si nos colamos allí?


    —¡Tú estás loca! —me reí.


    —¡Vamos! Podemos demostrar quién manda aquí, yo quiero fotos en aquel lugar.


    —No me lo estarás diciendo en serio, ¿verdad?


    —Totalmente.


    —Max se va en unos días, al menos eso tengo entendido, pero Oliver se queda allí.


    —A ese es al que le tenemos que dar la sorpresa, no al desgraciado, mentiroso y cretino de Max.


    —Quita, quita, ni de coña.


    —Nos vamos, no se hable más. ¿Dónde podemos reservar la estancia y el vuelo?


    —No, no, por Dios.


    —Reservamos el hotel a mi nombre y así no se entera ni Dios hasta que lleguemos.


    —¡Me estás poniendo nerviosa!


    —No, te estoy diciendo que allí falté yo, así que nos vamos y vamos a reescribir la aventura.


    —O terminamos follándonos a Oliver las dos —me reí.


    —Lo que quieras, pero nos vamos —me hizo un gesto con la cabeza.


    —Esto es una locura.


    —Venga que para eso ganamos dinero, joder tanto guardar, vamos a darnos un capricho.


    —Mi padre va a flipar.


    —Eso es que nos vamos —aplaudió emocionada.


    —Eso es que estamos loca.


    —Pues un aplauso a los cuerdos, que morirán sin saber vivir.


    —Madre mía, pero, ¿no es mejor que escribas a la cadena y le digas que quieres una habitación doble para hacer publicidad y que vean que tienes un perfil fuerte y nos la den por la jeta?


    —No, espera, vamos a mirar si tiene el hotel pago directo allí al final de la estancia, así Oliver seguramente cuando te vea y sepa, quite lo del pago.


    —Hostias, es verdad —me reí.


    Y allí que ella cogió y miró el hotel y sí, podía pagarse allí, así que miramos los vuelos, reservamos hotel y todo listo para salir en dos días…


    —¿En serio? —preguntó mi padre cuando se lo conté.


    —Sí, papá, me voy de nuevo.


    —Pero si aún ni te dio tiempo a recuperarte del viaje.


    —Bueno, sarna con gusto no pica.


    —No sé qué decirte, pero bueno me tranquiliza que sea con Helen con quién te vayas.


    —Tranquilo, solo nos vamos a disfrutar del relax.


    —Bueno, estarán los chicos esos…


    —No creo, solo Oliver y es un amor de hombre.


    —No quiero saber más nada —se echó a reír—. Pásatelo bien, pero ten mucho cuidado.


    —Tranquilo.


    No me lo podía creer, había pasado de estar para que me enterraran a estar con esos nerviosismos de regresar a esa isla ¿Qué cojones me estaba pasando? Fuera lo que fuese, estaba claro que me iba a ir a vivir una aventura, esa con alguien de mi total confianza como Helen y con la que no me sentiría sola. 


    Al día siguiente lo pasé preparando de nuevo la maleta, nueva ropa, nuevos bañadores, nuevo de todo, borrón y cuenta nueva.


    No dejaba de pensar que la cara de Oliver sería un poema al verme allí, aquello lo iba a dejar totalmente fuera de juego.


     

  


  
    Capítulo 24


    


    Y aterrizamos en Malé, las dos locas de España.


    El helicóptero nos esperaba para llevarnos al resort, y los nervios seguían ahí, bien agarrados a mi estómago. No era para menos, iba a volver a ver a Oliver, que no esperaba que regresara tan pronto, y a Max, que decía que lo nuestro no iba a quedar así.


    —Esto es precioso, nena —dijo Helen, mientras sobrevolábamos la isla.


    —Sí que lo es, sí, y verás el resort.


    —Verlo, lo he visto en tus fotos, pero vamos, que es mejor poder disfrutar al natural.


    Cierto, tenía razón. No era igual ver un lugar en fotos, que poder estar en él y sentir aquello que transmitía. En el caso del resort, una paz increíble.


    Según nos acercábamos, me aumentaban los nervios. Si es que no tenía que haberme dejado convencer por mi amiga para volver, pero, por otro lado, era imposible no hacerlo, de verdad que no.


    ¿Cómo reaccionaría Max al verme? Porque era inevitable que nos encontráramos, que él aún seguiría en la isla.


    ¿Y Oliver? Pensaría que había vuelto por él, que me lo habría pensado mejor y me quedaba un tiempo con él.


    Y no, yo no quería crearle falsas esperanzas, era sincera cuando dije que quería pensar, que necesitaba tiempo para aclararme yo misma.


    Porque si finalmente me decidía a tener una historia con Oliver, algo más allá de esos días de verano, quería estar segura de que era con él, y no con otro, con quien quería estar.


    —Hemos llegado —Helen, empezó a dar palmadas al ver que el helicóptero descendía y mirando todo a su alrededor, estaba como una niña pequeña el Día de Reyes.


    Fue bajar, y extendió los brazos mirando al cielo con los ojos cerrados.


    —¡Soy la reina del mundo! —gritó, cual Leonardo DiCaprio en Titanic, para matarla.


    Me acerqué a ella muerta de risa, cogimos nuestras maletas y fuimos a hacer el registro.


    Como había reservado a su nombre, nos libramos en esos primeros momentos de encontrarnos con los chicos, pero sabía que aquello iba a ser inevitable, básicamente porque eran los dueños.


    Nos llevaron en un carrito hasta el bungaló que teníamos asignado y creí que a mi amiga le daba un infarto cuando lo vio.


    —¡Dios mío de mi vida! Esto es una pasada, Alexandra. Me quedaría aquí a vivir para siempre, fíjate lo que te digo.


    —Pues nada, lígate al dueño y se lo propones.


    —¿A cuál de los dos?


    —Al que quieras, a mí… —Me encogí de hombros y no dije más.


    Y es que no me importaba a cuál de los dos intentara ligarse, sabía que, si se decantaba por Oliver, iba a estar en muy buenas manos, ese hombre era un amor.


    Si lo hacía por Max, lo llevaba un poquito mal, que el muy liante estaba casado y se había callado ese secretillo.


    Colocamos todo, nos pusimos los bikinis y unos pareos, y salimos dispuestas a comernos el día.


    —Me encanta, de verdad, esto es una pasada. Se respira una paz y una tranquilidad, que ya la quisiera yo en nuestra ciudad.


    —Es lo primero que pensé cuando regresé, allí es todo tan frenético que te juro que me dieron ganas de volver.


    —Mírala, y decías que no querías. Menos mal que acabé convenciéndote —volteó los ojos.


    —Anda, tira para el bar que vamos a desayunar.


    Reí y seguimos caminando, disfrutando del paseo.


    Nada más llegar al bar, se fue directa a uno de los columpios, y ahí nos sentamos hasta que llegó el camarero.


    —¿Otra vez de vuelta? Creí que se había marchado —me dijo, con una sonrisa.


    —Ya ves, me enamoré de este lugar, y he traído compañía esta vez.


    —Espero que disfruten de la estancia.


    —Si tú me traes el desayuno todas las mañanas, ya te digo si la voy a disfrutar —soltó mi amiga, con toda su cara y desparpajo.


    El camarero volvió a la barra sonriendo y negando, al menos se lo había tomado bien, pero es que así era Helen, hablaba antes de pensar.


    —Y yo que cuando vi estos desayunos, creí que te los ponían solo para las fotos —dijo, cogiendo un cuenco con fruta.


    —Pues ya ves que no, hija.


    —¿Alexandra? —Y ahí está, mi sonrisa, al escuchar la voz de Oliver.


    —Hola, leoncito.


    El surfista no espera ni a que me levante, directamente viene a por mí y me abraza. Lo esquivo cuando va a besarme en los labios, sonríe y asiente. Al menos entiende que, aunque esté aquí, debo seguir pensando.


    —¿Qué haces aquí? No vi tu nombre en el registro.


    —Es que fui yo quien hizo la reserva —dice Helen, que mueve de forma graciosa os dedos de la mano mientras saluda sonriendo.


    —Vaya par de pillinas estáis hechas. Ahora mismo digo en recepción que no os carguen nada, ni estancia, ni consumiciones, corren por cuenta del hotel.


    —¡Oh, vaya! —Mi amiga se hace la sorprendida, menuda actriz se ha perdido Hollywood— Gracias, pero no es necesario.


    —Insisto. Estáis invitadas. Pero, dime, ¿cómo es que has vuelto tan pronto? Por mí, sé que no es —arquea la ceja, y yo cierro los ojos un momento.


    —Helen quería venir —la señalo— y hasta que no consiguió que aceptara acompañarla, no paró.


    —En ese caso, te doy las gracias por volver a traer a mi gacelita a este paraíso. ¿En qué bungaló estáis?


    —Curiosa y casualmente, en uno cercano a donde me hospedé. Dos habitaciones preciosas, jacuzzi y todo lo demás.


    —Bien, si veis que no estáis cómodas ahí, hacemos cambio rápido.


    —No, no, tranquilo que ahí se está genial.


    —Pues os espero para comer juntos, si os parece bien, claro.


    —Obvio que sí, rubito —contesta Helen—, que yo creo que, mejor que tú, no me va a enseñar nadie la isla.


    —¿Y vas a dejar sola a tu amiga? —Arquea la ceja con esa media sonrisa.


    —Bueno, se puede venir si quiere, pero igual ya la tiene muy vista.


    —Eres el mejor guía que podría tener Helen, así que, tenéis mi bendición —hago la señal de la cruz en el aire con dos dedos, y acabamos los tres muertos de risa.


    Oliver se sienta a tomar el desayuno con nosotras y no deja de abrazarme, darme besos en el hombro y acariciarme el brazo.


    Yo lo miro, sonrío y él, guiña un ojo, pero, por más que intento sentir algo más allá de cariño por él, o de esa atracción que nos unió durante esos días que pasé aquí, no hay nada que me diga que deba ser por él, por quien yo lo dé todo.


    No hay esas mariposas en el estómago, ni la piel de gallina cuando nuestros ojos se encuentran, o cuando me acaricia.


    Y él debe notarlo, porque no hay un solo momento en que no le pille mirándome por el rabillo del ojo, intentando ver mi reacción.


    Acabamos el desayuno y quedamos en vernos en el restaurante para comer, se despide de nosotras con un par de besos y se marcha, pero a cada poco se gira con esa sonrisa en los labios para mirarnos, como si no acabara de creerse que estoy aquí, de vuelta, en este paraíso.


    Vamos directas a la piscina, unos bañitos, sol, cócteles y fotos que ambas compartimos en nuestras redes.


    —Esto es peligroso para mí, lo sabes ¿verdad? —me quejé en cuanto me etiquetó a mí y al hotel.


    —¿Por qué? Estamos de vacaciones.


    —Sí, sí, pero has etiquetado el hotel, petarda, y Max se va a enterar de que estoy aquí, antes de tiempo.


    —Ah, pues que se aguante un poco —contestó encogiéndose de hombros.


    —Nada, que al final, antes de la cena me estará buscando por todo el resort.


    —Que te busque, que le pongo yo los puntos y las comas claros, vamos. Venga, dame un poco de cremita, que no me quiero quemar como un cangrejo.


    Me rio cogiendo el bote de protector solar que me da, y se lo extiendo por la espalda.


    La verdad es que, cuanto menos, me parece raro que no nos hallamos encontrado aún con el súper jefazo de todo esto.

  


  
    Capítulo 25


    


    A la hora de comer ya estábamos las dos sentadas en una de las mesas, esperando que apareciera Oliver, que no tardó más de diez minutos en hacerlo.


    —Señoritas —sonrió.


    —Ya creí que nos habías dejado plantadas, rubito —Helen se cruzó de brazos, poniendo morritos.


    —No, mujer, es que tenía algunos asuntos que atender.


    —Vale, estás perdonado, si me acompañas después a la zona chill-out.


    —Por supuesto.


    Vinieron a tomarnos nota, trajeron el vino que había pedido Oliver, y poco después la comida.


    Charlamos de mi vuelta, de la sorpresa que se había llevado al verme por allí de nuevo, y, como no podía ser de otra forma, Max salió en la conversación.


    —Me extraña no haberlo visto todavía, la verdad —dije, cogiendo un pedazo de la tarta que había pedido de postre.


    —Ha estado toda la mañana reunido con los arquitectos y demás, ni siquiera iba a parar para comer, ha pedido que se lo lleven al despacho.


    —¿Le has dicho que estoy aquí? —pregunté, con algo de temor.


    —No, que se lleve la sorpresa cuando te vea, como me la llevé yo.


    —¡Claro que sí, guapi! —gritó Helen.


    El tiempo comiendo con ellos se me pasó volando, y es que ese par eran de lo más parecido, cada cual soltaba una locura diferente.


    Me despedí de ellos y, mientras se iban a conocer la zona chill-out, tal como quería ella, yo me decanté por un paseo por la playa.


    Sola, con el sonido del mar del fondo y notando la arena húmeda entre los dedos, así era como me gustaba estar en ese lugar, en ese momento.


    Me senté en la orilla, lo más apartada posible del resto de huéspedes que había por aquella zona, abrazándome las piernas y mirando hacia el horizonte.


    Cogí el móvil y me hice una foto, con el mar de fondo, que subí enseguida a las redes con una frase.


    «Así, sin filtros, sin maquillajes, solo yo, en silencio, en soledad, con el sonido del mar»


    Dejé el teléfono a un lado y, apoyando la barbilla en mis rodillas, cerré los ojos centrándome en dejar la mente en blanco, no quería pensar en nada y, mucho menos, en nadie.


    Y empecé a llorar poco después como una idiota, porque, por mucho que lo intentara, Max no se me iba de la cabeza.


    Se había metido en mi ser de una manera, que no esperaba que pudiera llegar a ser posible.


    Y ni siquiera me había besado, no al menos al principio, porque lo hizo cuando supo que estaba con Oliver.


    Puro egoísmo y nada más. O eso pensaba yo.


    Me sonó el teléfono y vi que era mi padre, así que lo cogí.


    —Hola, papá —lo saludé intentando controlar la voz, no era plan que notara que había estado llorando, o, mejor dicho, que estaba llorando.


    —¿Cómo estás, hija? No me avisaste de que habías llegado bien, me he enterado por las fotos de tus redes.


    —Lo siento, es que Helen me absorbió por completo. Ya sabes cómo puede llegar a ser esa mujer.


    —Sí, lo sé, tranquila. ¿Los has visto ya?


    —A uno sí, el otro está desaparecido, y que siga así.


    —Ya sabes lo que te dije, ten mucho cuidado. No quiero que te hagan daño, mi vida.


    —Tranquilo papá, que no me lo harán.


    —¿Estás sola?


    —Sí, estoy disfrutando en la orilla de la playa de mi soledad.


    —¿Y Helen? Mira que esa niña puede tener mucho peligro.


    —No te digo yo que no, esa le ha echado el ojo ya al camarero del bar que atiende los desayunos.


    —Dios mío de mi vida. ¿Eres consciente de que, con tu amiga, es como si yo tuviera dos hijas? No quiero que me deis disgustos.


    —No te los daremos, tú tranquilo. Me vas a echar de menos, ¿eh?


    —Mucho, hija, mucho. Estoy por irme unos días allí con vosotras.


    —Pues ya sabes, una maleta, reservas vuelo y aquí te esperamos. El bungaló tiene dos habitaciones, yo puedo dormir con Helen.


    —Bueno, me lo pienso y te digo algo. Ten cuidado, cariño.


    —Sí, pesado, tranquilo que no te voy a hacer abuelo del surfista —reí.


    —Eso quiere decir que, del otro, ¿sí? Calla, mejor no me contestes. Te quiero, hija.


    —Y yo a ti, papá. Avísame si te piensas lo de venir.


    —Lo haré.


    Colgamos y seguí con mi momento de soledad. Hasta que decidí darme un baño en el mar.


    El agua se llevó las lágrimas, esas que salían solas y sin que apenas me diera cuenta.


    Me quedé flotando unos minutos, pensando en qué habría pasado si Max, no hubiese estado casado.


    Era el primer día que estaba allí, otra vez, y en el fondo quería encontrarme con él, pero, por otro lado, tenía miedo de que se produjera ese momento.


    ¿Cómo reaccionaría al verme? ¿Qué se le pasaría por la cabeza cuando nos cruzáramos por alguno de los lugares del resort?


    ¿Pensaría que había vuelvo por él, o sería capaz de entender que estaba en un viaje meramente de relax con mi mejor amiga?


    Fuera como fuese, estaba claro que tan solo nos veríamos unos días, puesto que él, se iba a marchar de allí.


    Y su mujer ya no estaba, ese debía ser el motivo de que fuera a irse del resort, debería volver a casa con ella.


    Había una pregunta que me rondaba la cabeza y que no le hice a Oliver. ¿Max tendría hijos?


    Él, tampoco me lo había dicho, bueno, si ni siquiera me contó que tuviera mujer, como para decirme que era padre.


    Me levanté y regresé para ir a la piscina, me tomaría un té helado allí, sentada, mientras esperaba a la parejita.


    Sí, parejita, y es que, aunque ellos no se hubieran dado cuenta, yo sí que lo había hecho.


    Ese par se miraba de una manera de lo más intensa, se notaba a leguas que ambos habían despertado interés en el otro.


    Y yo me alegraba por ellos, de verdad que sí, porque si yo no era capaz de darle a Oliver aquello que quería, más allá del sexo, esperaba que Helen, si pudiera dárselo.


    Reí al recordar a mi amiga decirme que, si Oliver quería pasar un rato de juegos con las dos, pues que así fuera.


    Pero no estaba yo tan segura de eso, no sabía si sería capaz de pasar una noche en la zona privada del resort montándome una fiestecita con mi amiga y el surfista.


    Bueno, una noche de cena y copas, si me lo proponían, no iba a decirles que no, ahora, eso de jugar, que jugaran ellos dos solitos que ya eran mayorcitos.


    Si sabía yo que Helen disfrutaría del rubito, como le había bautizado nada más saludarlo.


    Me senté en la barra del bar de la piscina, pedí el té helado y le puse un mensaje a mi amiga para decirle dónde estaba, por si querían acompañarme después, que me habían dejado más sola que la una.


    Pero bueno, los perdonaba, porque ella quería conocer todo esto y yo no estaba con ánimos para hacer de guía turístico.


    Me contestó que fuera para allá con ellos, que se acercaba la hora de cenar y Oliver iba a pedir carne a la brasa. Pues sí, no había mejor plan que ese, así que me apunté.


    —Aquí llega lo más bonito de España y de este resort —Helen me recibió con los brazos abiertos y me plantó uno de esos besos sonoros en la mejilla.


    —¿Estás borracha? —pregunté.


    —No, todavía no, pero no veas qué bien entran estos combinados —levantó la copa.


    —Oliver, está borracha —protesté.


    —Un poco contentilla, pero tranquila, que la estoy cuidando bien.


    —Y tanto, como que le he robado un par de besos y hasta me ha dejado —soltó Helen, haciéndome un guiño.


    —No os voy a poder dejar solos —reí.


    —Sí, boba, que soy muy buena.


    —Sí, sí, un ángel caído del cielo a escobazos eres —no podía dejar de reír.


    Mi amiga era lo más, sin duda alguna, y me alegraba haber decidido hacer este viaje con ella.


    —Oye, que lo de los besos… —me dijo Oliver, en un momento que Helen se despistó.


    —No pasa nada, eres un hombre libre. Y, si ella te gusta, tienes mi bendición —le hice un guiño y él me cogió por las mejillas para darme un beso corto en los labios.


    No protesté, ni siquiera le reñí, solo lo abracé y dejé que me reconfortara un poco. Estaba melosa, o tonta, que también podía ser.


    Cenamos, bebimos, charlamos y reímos, hasta que a medianoche nos llevó a las dos con uno de los carritos hasta nuestro bungaló.


    Primer día que acababa, y sin noticias de Max.

  


  
    Capítulo 26


    


    Me levanté mucho antes de lo esperado, así que aproveché que Helen seguía durmiendo y salí a la terraza a fumarme un cigarro mientras tomaba un café, contemplando el amanecer que tenía ante mis ojos.


    No sabía si habría sido buena idea este viaje, pero como decía mi amiga, tenía que disfrutar de la estancia, y me lo había propuesto, de verdad que sí, solo que era complicado hacerlo cuando el hombre de tus desvelos puede aparecer en cualquier momento.


    Me hice una foto, café en mano y con ese maravilloso paisaje de fondo, y no dudé en subirla en ese mismo instante.


    «Por un nuevo amanecer»


    Sí, eso quería yo, que ese nuevo amanecer fuera el primero de muchos.


    —Por Dios, ¡qué dolor de cabeza! ¿Qué les ponen a esos combinados, Alexandra?


    Reí al escuchar a mi amiga, no era de extrañar que le doliera la cabeza con todo lo que había bebido el día anterior.


    —Necesito un analgésico —se dejó caer en la silla, a mi lado, y empezó a frotarse las sienes.


    —Mejor un café bien cargado —fui a preparárselo y me serví otro.


    —¿Cuánto tiempo llevas despierta?


    —Unas horas, no podía dormir más.


    —Claro, el jet-lag.


    —Tú has dormido como un bebé, que caíste rendida en la cama y mira.


    —Calla, que tengo una banda de música en la cabeza. El tío del bombo se lo está pasando pipa con los jodidos palos.


    Solté una carcajada, y casi acabo escupiendo el trago de café que me había bebido.


    —Qué tienes, ¿una orquesta ahí dentro?


    —Sí, la de Viena, no te jode.


    —Anda, acábate el café, una ducha, nos ponemos monas, y a desayunar al bar.


    —Eso, que voy a ver al camarero guapo. A ese me lo ligo, ya verás.


    —No me extrañaría, que menuda eres tú, bonita.


    Una hora después estábamos las dos en uno de esos columpios y disfrutando de un súper desayuno, cuando apareció Oliver para acompañarnos.


    Nos hicimos fotos los tres, charlamos y acordamos que esa noche nos íbamos a cenar a la zona privada de la isla.


    Estábamos despidiéndonos para ir a la playa, cuando apareció el hombre que hacía que todo mi cuerpo se estremeciera con su sola presencia.


    —¿Alexandra? —preguntó al verme, y tuve que respirar hondo para poder hablar después, sin empezar a llorar.


    —Hola, Max —ahí estaba, la mejor de mis sonrisas, esa tan estudiada para algunas fotos.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? —Se acercó, poco a poco.


    —De vacaciones con mi amiga, y ayer —seguía sonriendo, me iban a salir arrugas de tanto forzarla.


    —No vi reserva a tu nombre.


    —No, es que estaba al mío. Soy Helen, por cierto.


    —Encantado. Espero que la estancia en nuestro hotel sea de tu agrado, Helen.


    —Me está gustando sí, y eso que es el segundo día. Y esta noche, aquí el rubito nos lleva de cena.


    —Me gustaría hablar contigo, Alexandra —dijo, mirándome a los ojos.


    —Pues, no va a poder ser, lo siento.


    —Venga, vamos a la playa que quiero coger buen sitio —me dice Helen, colgándose de mi brazo.


    Nos despedimos de los chicos y ahí se quedan ellos, hablando de lo que sea que hablen, mientras nosotras caminamos con un buen contoneo de caderas.


    —¿Coger buen sitio, en serio? Helen, que esto no es Benidorm en hora punta —rio.


    —Mujer, algo había que decir. De todos modos, sí que quería coger buen sitio. A ser posible, cerquita del bar para poder tomar agua fresquita cuando quiera.


    —¿Agua? Tú tienes fiebre —le toqué la frente y se echó a reír— Si le tienes alergia al agua, que solo la tomas cuando tienes mucha sed. Tú en la playa lo que bebes son mojitos.


    —Lo que me faltaba, empezar de buena mañana con los combinados.


    —Mira, pide un cóctel de frutas, o un zumo, verás qué ricos, y sin alcohol.


    —Mejor, que luego me levanto malísima de morirme.


    —No me extraña.


    Protector solar, gafas, un zumo para cada una, alguna que otra foto y a tomar el sol antes de darnos un bañito.


    Así se nos fueron esas horas de la mañana, entre risas y disfrutando de la paz que transmitía aquel rincón del mundo.


    Y, como había dicho Helen el día anterior, podría quedarme a vivir en él, rodeada de tanta belleza y con ese clima.


    Fuimos a comer al restaurante de marisco, donde nos sirvieron una botella de vino blanco para acompañar, que estaba buenísimo.


    Oliver nos llamó para ver qué tal estábamos pasando el día, le dijimos que bien, pero que nos faltaba él, y dijo que a eso podía ponerle remedio.


    Quedamos en el bar de la piscina con él, donde nos esperaba con un par de cafés con helado.


    —¡Me muero! Esto es una delicia de café. ¡Te como, rubito! —Helen se lanzó a los brazos de Oliver que, sin poder hacer nada, la cogió evitando caer los dos al suelo.


    Y ella aprovechó para plantarle un beso en los labios.


    La sonrisa de Oliver se volvió carcajada, y él acabó dándole un beso en los labios a ella.


    —¡Anda! ¿Y eso? —preguntó Helen.


    —Para que veas que yo también sé robarlos —le hizo un guiño.


    —Mira, me ha salido listo el rubito, Alexandra.


    —Ahora qué vais, ¿en plan, pareja abierta? —la voz de Max sonó a mi espalda y por el tono, estaba cabreado.


    —Pues, igual que tú, podríamos decir —contesté, girándome.


    —Tenemos que hablar.


    —Y yo ya te dije que no, pero vamos, que puedes insistir todo lo que quieras.


    —Claro que vamos a hablar.


    —No, si me va a dar las vacaciones, lo veo venir —protesté, girándome de nuevo.


    —Max, déjala tranquila —le pidió Oliver.


    —Eres el menos indicado para exigirme nada.


    —Disculpad, pero yo quiero pasar una tarde tranquila con mi mejor amiga, y con mi nuevo amigo —interrumpió Helen—. Así que, si no te importa, Max, agradecería que nos dejaras solos de nuevo.


    —Por favor, Alexandra, vamos a un lugar…


    —Y dale Manuel, nada, que no se entera. Mira, hoy, no voy a ningún sitio, ya si eso me pienso si voy mañana o no.


    —Te espero esta noche en mi bungaló, y hablamos desde la calma.


    —Pues espera, espera, que no voy a ir.


    —Te dije que esto no acababa así.


    —Vete, por favor, que quiero estar tranquila tomando este café con helado.


    Y se fue, a regañadientes, pero se fue.


    Respiré hondo y me tomé el café, fuimos a darnos un bañito a la piscina y de ahí a tomar el sol.


    Hasta que decidí dejar solos a la parejita y me marché al bungaló, ni siquiera me apetecía dar un paseo por la playa.


    Puse música de esa relajante, me serví una copa de vino y me metí en el jacuzzi para olvidarme del mundo.


    Quería olvidarme de Max, y me maldecía por haber vuelto a la isla, hasta me planteé hacer la maleta y regresar a casa.


    Me sonó el tono de mensaje y al ver su nombre, me dio un vuelvo el corazón.


    Max: Solo quería que pudiéramos hablar desde la calma. Por favor, ven esta noche.


    Alexandra: Tengo planes, espera sentado no te vayas a cansar.


    Max: ¿Qué planes? ¿Ir con Oliver y que os folle a las dos? No creo que sea eso lo que quieres, Alexandra.


    Lo que me faltaba, que ahora pensara por mí el muy…


    Alexandra: ¿Qué sabrás tú lo que quiero? Tal vez no me importe que Oliver me dé un revolcón en la playa, aunque luego quiera dárselo a mi amiga. Por favor, no pienses por mí, que ya soy mayorcita para saber lo que sí y lo que no quiero hacer. Buenas tardes, señor empresario.


    Dejé el móvil de nuevo en la mesa y volvió a sonar, pero me importó bien poco, porque no le hice ni caso.


    Estaba en mi momento de relax, escuchando música de esa que te hace desconectar del entorno, y te reconfigura los chacras.


    Un mojón me reconfiguraba a mí, pues acabé apagando la música y bebiéndome otra copa de vino.


    Que llegara pronto la noche, a ver qué me deparaba con mis amigos.

  


  
    Capítulo 27


    


    Tras recibir el mensaje de Helen, diciendo que me esperan en el bar de la piscina para irnos a cenar a la zona privada, salgo del bungaló dispuesta a encontrarme con ellos.


    Y es que no he visto a mi amiga en toda la tarde, se quedó con Oliver y no dio ni señales de vida. Hasta ahora.


    La noche estaba perfecta, como todas las que había vivido en ese lugar con anterioridad, así que disfruté del paseo hasta que los vi a ellos, de lo más acaramelados.


    —Buenas noches, chicos —saludé.


    —¡Preciosa mía! —gritó Helen, abrazándome— ¿Por qué nos has salido del bungaló en toda la tarde?


    —Quería descansar un poco, sabía que me ibas a tener preparada una noche de lo más intensa.


    —A ver, que no estamos pensando en montarnos un trío, ¿eh? —protesta Helen— O sí, no sé. ¿Tú qué dices, rubito?


    —¿Qué digo? —Oliver arquea la ceja y saca esa sonrisa que haría a más de una desmayarse— Pues que no sería la primera vez que lo hago —hace un guiño.


    —¿Con dos mujeres? —Se interesa mi amiga, sacando su vena cotilla.


    —Y con una mujer y un hombre, también.


    —¡Ay, mi madre! Alexandra, tira para la playa que esta noche nos va a poner el rubito a las dos mirando al horizonte.


    Oliver y yo soltamos una carcajada, porque no es que entrase en mis planes montarme una fiesta privada de ese tipo con mi mejor amiga y con el surfista, pero bueno, al menos iba a disfrutar de lo que fuera que me deparaba la noche.


    Subimos los tres al carrito, cargados con un par de cestas de comida, bebida y mi amiga saludando, cual reina, agitando la mano a cada chico o chica que trabajaba en el resort, y es que ya la conocían todos. Menuda relaciones públicas habría sido.


    A lo lejos me pareció ver a Max, pero me importaba bien poco, la verdad.


    No pretendía dedicarle ni uno solo de mis pensamientos, y mucho menos un minuto de mi tiempo, estaba casado, esa era la realidad, así que ya podía olvidarse de mí.


    En cuanto llegamos a la zona privada, Helen se quedó en bikini y se metió en el mar a darse un baño nocturno, como había dicho.


    Oliver no dejaba de reír y negar mientras me ayudaba a servir la cena, e incluso de vez de en cuando miraba hacia donde estaba mi amiga.


    —¿Te gusta? —le pregunté.


    —¿Qué? ¿Quién?


    —No te hagas el tonto, que se te van los ojitos a ella —sonreí.


    —Es guapa, no te voy a mentir. Y tiene algo, no sé.


    —Oliver —no podía seguir manteniendo la esperanza en ese hombre, era libre y si le gustaba Helen ¿quién era yo para impedir que tuviera algo con ella? — por mucho que me gustes, tanto como persona como físicamente, no creo que lo nuestro funcionara.


    —Por Max —contestó, y tan solo asentí—. Lo entiendo.


    —Si te gusta Helen, no me voy a sentir mal porque estés con ella.


    —¡El agua está de vicio! —gritó Helen, corriendo hacia nosotros—. Tenéis que daros un baño ¿eh? Aprovechar antes de cenar.


    —Yo mejor después, vamos a comer antes de que se enfríe demasiado.


    Nosotras nos sentamos en los taburetes y Oliver lo hizo detrás de la barra, decía que así lo tenía todo más a mano si nos apetecía tomar una copa.


    Helen no se cortaba a la hora de tirarle de la lengua al surfista, y ambos me miraban a mí, como si fuera a reñirles o algo así. Ya eran los dos mayorcitos para saber si podían o no liarse.


    Pero nada, que seguían con ese tira y afloja, esas insinuaciones y conmigo en medio.


    —Entonces qué ¿vamos a jugar un poquito? —preguntó Helen, después de la cena, con un mojito en la mano.


    —Sí, claro. ¿Te has traído baraja de cartas? —reí.


    —Hija, de verdad, no me refiero a eso.


    —¿Al parchís, entonces?


    —No, boba. Mejor a la oca, y beso o toco porque se me antoja.


    —¿A qué jugabas tú de pequeña con tus amigos, preciosa? —Oliver arqueó la ceja, sin dejar de mirarla, y con la sonrisa bien amplia.


    —Pues a eso no, desde luego, pero vamos, que podíamos jugar un ratito los tres. Venga, a ver, Oliver. Beso, atrevimiento o verdad.


    —Verdad —rio.


    —Hum. ¿Verdad que… llegaste a algo más que besos con Alexandra, en este lugar?


    —Verdad —seguía riendo.


    —Esa era muy fácil, Helen, por Dios —protesté, muerta de risa.


    —Vale, a ver listilla, ¿qué elijes tú?


    —Atrevimiento.


    —Joder, vas fuerte. Venga, pues atrévete a bañarte desnuda y, cuando vuelvas, te sientas en la barra ofreciéndote a Oliver.


    —¿Qué dices? —preguntamos el surfista y yo al unísono.


    —Lo que oís. A ver si lo habéis hecho delante del otro, y no os vais a atrever a hacerlo en mi presencia, vamos, ni que yo fuera monja.


    —¿Estás segura de lo que pides, Helen?


    —Segurísima, amiga. A este ya le has catado, vergüenza no te debería dar.


    —Pues nada, voy a dejar que el agua del mar y la luz de la luna bañen mi cuerpo.


    Ahí que fui yo, desnuda a meterme al agua, mientras pensaba en matar a mi amiga, porque menuda idea había tenido.


    Regresé con ellos, Oliver me ayudó a sentarme en la barra y se acercó para darme un beso mientras me acariciaba las piernas. Helen estaba sentada en el taburete, con el codo apoyado en la barra, tomándose el mojito.


    —Ahí ya llevas atrevimiento y beso, guapita —soltó la muy descarada, Oliver y yo nos separamos y la vi sonriendo.


    —Helen, espero que digas beso tú ahora —arqueé la ceja.


    —Pues no, atrevimiento igual que tú.


    —Desnuda a Oliver, bésale y deja que te haga lo que él quiera.


    —¡Qué dices! —rio, nerviosa.


    —Atrevimiento, o copa, tú elijes.


    —Atrevimiento, atrevimiento. Todo sea por no acabar borracha otra vez.


    Mi amiga comenzó a quitarle la ropa a surfista, deleitándose en el proceso mientras iba tocando aquí y allá, hasta que le tuvo como su madre le trajo al mundo. Y contento, que al chiquillo se le veía de lo más contento por la parte baja de su anatomía.


    —Ahora le beso, ¿no? —preguntó, entre nerviosa y tímida, porque sí, ella era muy lanzada, pero de boquilla.


    —Y en condiciones, no le vayas a dar un piquito de esos rápidas, que te veo venir.


    —Hala, prepárate rubito, que te voy a comer los morros por orden de mi amiga.


    Oliver sonreía, pero sabía yo que el jodido estaba disfrutando de lo lindo.


    Helen le cogió por las mejillas, se puso de puntillas y fue directa a besarle, mientras él dejaba las manos sobre sus caderas.


    Hasta que el beso empezó a ir un poquito más allá, y las manos, al principio quietas y tranquila, de Oliver, comenzaron a subir por la espalda, para quitarle la parte de arriba del bikini.


    —¡Oye! —se quejó Helen, mirándole con el ceño fruncido.


    —Ella ha dicho que debías dejar que yo te haga lo que quiera.


    —Sí, sí, pero…


    —Nada de peros, Helen, que te pongo un whisky bien cargado.


    —Vale, vale. Haz lo que quieras, venga, que yo me dejo.


    —¿Segura, conejita?


    —Claro que sí, lobito.


    Ni se lo pensó, Oliver la sentó en la barra, a mi lado, y le quitó también la braguita del bikini.


    —Gacelita, ¿tú también quieres?


    —No, yo os dejo solitos un rato —le hice un guiño y me pasé detrás de la barra a prepararme un combinado de esos que otras veces me había servido él.


    Estaba de espaldas a ellos, pero escuchaba los besos que se daban y a mi amiga soltar algún que otro gemido. Puse música, de modo que pudiera escucharla desde lejos, me vestí, cogí mi copa y fui a sentarme en el columpio.


    Contemplé el reflejo de la luna en el agua e hice una foto a esa preciosa estampa para subirla a mis redes.


    «La luna, confidente silenciosa de cuantos quieren ser escuchados»


    Procuré no prestar demasiada atención a lo que hacían ese par de amantes en aquel lugar, ayudaba bastante la música que me acompañaba.


    Tiempo después, no sabría decir cuánto, los chicos vinieron hasta el columpio y, tras darme un beso y un abrazo cada uno, nos quedamos ahí callados mirando el mar, hasta que decidimos marcharnos, Oliver nos llevó al bungaló y los dejé despidiéndose fuera.


    Había sido una noche divertida, dentro de lo raro de dejar esa especie de relación que había surgido con Oliver, y darle vía libre para estar con mi amiga, si ambos lo querían.


    Me metí en la cama y esperé a que el sueño me llegara.

  


  
    Capítulo 28


    


    Aún seguía en la cama cuando empezaron a llamar a la puerta del bungaló, de manera rápida y continua.


    No sabía quién era, pero ya podía venir con una urgencia de las gordas, porque me iba a acordar de toda su santa familia.


    No había hecho más que poner un pie fuera de la cama, cuando escuché la voz de Max, y estaba enfadado.


    —Están durmiendo, tío. ¿Qué quieres? —Ese era Oliver. ¿Qué hacía él en nuestro bungaló?


    —¿Te has acostado con ella? —gritó Max.


    —¿Con quién?


    —¡No te hagas el tonto! ¡Lo sabes perfectamente!


    —No, con Alexandra no.


    —¡Os vi en la zona privada! ¿Crees que soy gilipollas?


    —Un poco sí, la verdad.


    Aquello se estaba empezando a ir de madre, y yo no quería peleas en mi bungaló, así que salí de la habitación, solo con la camiseta y la braguita debajo.


    —¿Se puede saber qué demonios pasa aquí? —pregunté, cruzándome de brazos.


    —Os vi anoche en la zona privada —contestó Max.


    —Y qué quieres, ¿una medalla o un pin? ¿Qué haces aquí, de todos modos?


    —No puedes seguir con él, Alexandra. ¡No puedes!


    —Por Dios, ¿es que no se puede dormir un poco en esta isla? —Ahí estaba Helen, que ni se había molestado en ponerse camiseta, y salía solo con la braguita.


    —Podías haberte vestido un poco, hija mía —protesté.


    —Ni que no hubieran visto nunca unas —se señaló los pechos.


    —Preciosa, mejor te tapas, no sea que aquí mi amigo, quiera probarte también —Oliver la cubrió con una toalla, que ella se puso a modo de vestido.


    —¿Te acostaste con las dos?


    —No, pero si así hubiera sido, ¿a ti qué coño te importa? Estás casado, ¿recuerdas? —contesté yo.


    —Ahora me vais a decir que anoche tú no estuviste desnuda sobre la barra del bar, mientras él te besaba y metía mano.


    —Eso sí que pasó, sí —dijo Helen, como quien no quería la cosa.


    —Y cuando me fui, follasteis.


    —Eso no pasó, no —volvió a hablar ella—. La que disfrutó del movimiento de caderas del rubito, fui yo, no ella. Y ha estado toda la noche conmigo, por lo que no se ha metido en su cama tampoco.


    —¿Contento? —grité— Y ahora, sal de aquí que nadie te ha invitado.


    No se fue inmediatamente, pero al menos, se marchó.


    Miré a Oliver que se encogió de hombros, y volví a mi habitación. Ya no habría manera de coger el sueño y, por las risitas que escuchaba en la otra habitación, aquellos dos iban a hacer algo más que hablar, así que me di una ducha, me puse cómoda y fui al bar para desayunar.


    En cuanto me vio el camarero, ni preguntó qué quería, directamente me lo trajo todo y después de disfrutar de aquellos manjares, me fumé un cigarro mientras tomaba el café.


    —Me estoy divorciando —la voz de Max a mi espalda me pilló tan de sorpresa, que por poco se me cae la taza de café.


    No dije nada, y él se quedó ahí, detrás de mí, en silencio, durante unos interminables minutos.


    —¿Me puedo sentar? —preguntó, poniéndose a mi lado al fin.


    —El hotel es tuyo, por lo tanto, todo el mobiliario. Haz lo que quieras.


    Se sentó y le pidió al camarero que le trajera un desayuno, no fue hasta después de dar un sobro a su café, cuando volvió a hablar.


    —Por eso vino aquí, para ultimarlo todo.


    —No necesito explicaciones, la verdad.


    —Pero yo quiero dártelas. Tengo que dártelas.


    —No es necesario.


    —Sí, sí lo es, porque quiero que entiendas que, desde que la conocí a ella, ninguna otra mujer me había hecho sentir lo que tú.


    —¿Y qué fue eso, si puede saberse? Porque ni siquiera me besaste en esos primeros encuentros.


    —Todo, Alexandra, lo sentía todo. Ese era el motivo de que no quisiera besarte, si lo hacía, corría el riesgo de enamorarme más de ti, y no quería tener problemas para el divorcio.


    —Espera, que al final va a resultar que hasta para divorciarte te ponía trabas ella. Venga por favor, seguro que te pilló con alguna de esas pobres chicas que han pasado por tus manos, y te quiso sacar hasta los ojos en el divorcio, desplumarte como a un pollo, vamos.


    —No es así, y no me juzgues porque no sabes cómo soy.


    —Eso es cierto, no tengo ni puta idea de cómo eres y, ¿sabes por qué? Porque no te dignaste a hablar conmigo de nada. ¿Tenías problemas con tu mujer? Habérmelo contado, quizás hablar de ello te habría hecho bien. Es más, contarme que estabas casado, habría sido un puntazo, la verdad.


    —Necesito que hablemos de todo esto, pero tranquilamente. No es lo que se te pasa por la cabeza, no fui yo quien la engañó a ella.


    —Ah, ¿fue ella a ti? —pregunté, con ironía— Claro, claro, y me lo tengo que creer. ¡Venga ya, hombre! Mira, me has amargado hasta el café, con lo que me gusta a mí el que ponen en este hotel. Me voy a dar un paseo, que no tengo cuerpo para escuchar más tonterías.


    Me levanté y, cuando fui a pasar por su lado, me cogió del brazo, haciendo que me parara.


    —Necesito que hablemos, por favor.


    —Pues yo no, ya me has contado tus excusas y mentiras, con eso es suficiente.


    —Vamos a hablar, Alexandra, y será por las buenas o por las malas, tú decides.


    —¿A mí con amenazas? Lo que me faltaba. Mira, como no me dejes tranquila, mando a Oliver a que te ponga las cosas claras, ¿estamos?


    —Oliver es mi socio y mi amigo, no creo que fuera contra mí.


    —Pues me folló antes que tú, perdona si discrepo en que no iría en contra tuya. Pudiste evitar que eso pasara, ser tú el primero, y no lo hiciste. Tú y ese estúpido juego de los niveles.


    —Ya te dije por qué lo hice.


    —Sí, y sigue siendo estúpido.


    Conseguí que me soltara el brazo y me fui hacia la playa, me vendría bien dar un paseo, hacerme algunas fotos con el bikini para subirlas a mis redes etiquetando a la marca, igual que con el vestido, y sentarme a en la sombra de una palmera a ver el mar.


    Mi padre me mandó un mensaje para ver cómo me estaba yendo en esas segundas vacaciones, me eché a reír y le contesté que bien, que Helen me había quitado el ligue y que se lo estaba pasando en grande en este lugar.


    Volvió a escribir diciendo que mi amiga no tenía remedio, preguntó si yo estaba bien con lo que había pasado entre ellos y que si el otro había dado señales de vida.


    Le conté un poco por encima lo de Max, no quería entrar en detalles, tan solo le dije que me había comentado que estaba divorciándose y que por eso su mujer había venido a la isla, y su respuesta me dejó alucinada.


    Papá: No sé de ese hombre, más que lo que tú me has contado. Pero creo que deberías escucharlo, tal vez merezca al menos el beneficio de la duda.


    Alexandra: No dudo que todo el mundo merezca ese beneficio, pero no quiero hablar con él, para que me cuente más mentiras. Te quiero papá. Cuídate.


    Me senté bajo una palmera, abrí la aplicación de YouTube, y la primera canción que me apareció, fue “Mi soledad y yo”, de Alejandro Sanz.


    Pues me venía perfecta para ese momento, así que la puse a un volumen que no molestara a quienes estaban por allí, cerré los ojos y acabé llorando con esa preciosa letra.


    El tiempo se me pasó volando ahí sentada, entre canciones y mirando el mar. Hasta que Hellen me llamó para que fuera a comer con ella y Oliver, a la zona chill-out, que les apetecía una barbacoa.


    Me levanté y vi a Max sentado un poco más a mi derecha, mirándome y, por lo que parecía, llevaba allí bastante tiempo.


    ¿Me habría estado viendo llorar? Menuda suerte la mía.


    Lo ignoré por completo, seguí mi camino hasta donde me esperaban y ni me molesté en mirar si me seguía o se quedaba allí.


    ¿Para qué habría ido detrás de mí? Solo faltaba que me estuviera espiando. Era para matarlo…

  


  
    Capítulo 29


    


    Después de una comida y pasar un rato de risas con ese par de locos que eran Helen y Oliver, pero que me encantaban, me fui a la playa a tomar el sol, y darme algún que otro baño.


    Cómo no, subí más de una foto, y más de tres también, dejando claro que estaba disfrutando de unas más que merecidas vacaciones en ese paraíso de Las Maldivas.


    No me encontré con Max en toda la tarde y eso era de agradecer. Había quedado con la pareja para cenar en el restaurante del hotel, así que me retiré pronto para prepararme.


    Nada más llegar al bungaló, me serví un café y me metí un rato en el jacuzzi, quería que las burbujas me masajearan y reconfortaran el cuerpo.


    Puse música, y me vine arriba cantando por Maluma, la de “Felices los cuatro”.


    Pues sí que éramos felices, sí, Helen y Oliver, viviendo una pasión desenfrenada, yo feliz por ambos, y Max divorciándose.


    ¿Por qué me habría contado eso? A mí ya no me importaba, la verdad, pero, ¿por qué no me lo contó cuando me enteré que estaba su mujer en la isla? Seguía sin entenderlo.


    Me di una ducha y escogí a conciencia el modelito que llevaría esa noche, me había propuesto vivir los días que estuviera en el resort como si Max no pululara por allí, pero, ya que no me iba a quedar más remedio que verlo, al menos que se diera cuenta del pedazo de mujer que se había perdido.


    No, no es por presumir, pero, joder, si no me doy yo un poquito de ánimos, no va a venir mi padre a dármelos.


    Shorts blancos, camisa azul de tirantes anchos, unas sandalias blancas de tacón, preciosas, el pelo recogido, maquillaje y lista para salir a cenar.


    No había hecho más que dejar mi bungaló, cuando me sentí observada, y aquello me puso de lo más nerviosa.


    Comencé a caminar cada vez más deprisa, pero con cuidado de no caerme, pues solo me faltaba torcerme un tobillo y partirme la crisma.


    Escuchaba pasos detrás de mí, empezaba a notar que me faltaba hasta el aire y era por el miedo que tenía en ese momento.


    ¿Quién coño me seguía? ¿Un seguidor obsesionado conmigo que habría llegado a la isla para martirizarme?


    Joder, tenía que dejar de ver series policíacas. Menuda paranoia me estaba entrando.


    Pero es que los pasos seguían resonando en el silencio de la noche. Que esa era otra, ¿por qué narices no había ni un solo huésped por allí? ¿O uno de esos carritos tan monos para recogernos y llevarnos allá donde quisiéramos? Dios, me iba a morir de un infarto si no llegaba pronto al bar. ¿Por qué narices estaba tan lejos de mi bungaló? O eso me parecía a mí en ese momento.


    Y sí, lo que tanto intentaba evitar, acabó pasando.


    Pisé mal, me torcí el tobillo, y acabé haciendo malabares para no caerme.


    Ni cuenta me di de que los pasos habían llegado mucho más rápido de lo esperado a mí, hasta que noté unas manos que me cogían evitando el fatal desenlace, que me raspara las rodillas, las manos y a saber qué más al caerme al suelo.


    Fui a darle las gracias, pero no pude, puesto que el aroma de un perfume que no podría olvidar, me envolvió.


    El que había evitado que me dejara los dientes en el suelo, no era otro que Max.


    —¡Suéltame ahora mismo! —grité, dando patadas en el aire, pues me tenía con la espalda pegada a su pecho.


    —Te lo dije, o venías a hablar conmigo por las buenas, o lo harías por las malas.


    —¡No se te ocurra llevarme a tu bungaló!


    —En el tuyo no podemos hablar, está la pareja feliz.


    —No están, así que, vamos allí si quieres hablar.


    —Tarde, gacelita —contestó, con un leve tono de retintín que me ponía de los nervios.


    Acabamos en su bungaló, me dejó en el suelo y cuando intenté ir a la puerta para escaparme, me cogió de nuevo en volandas por la cintura y me sentó en uno de los taburetes de la cocina, colocándose entre mis piernas.


    —Tranquila, ¿de acuerdo? Solo vamos a hablar.


    —No, no vamos a hablar aquí. Si quieres hacerlo, que sea en mi bungaló.


    —Necesito que estemos solos, y allí pueden llegar Oliver y Helen, nos interrumpirían y me echarías de allí sin miramientos.


    —¡Vaya! Veo que eres listo, sabes que te mandaría a la mierda sin pensar, como hiciste tú conmigo el día que me marché, forzosamente, de tu bungaló porque no era bienvenida, ese no era un buen momento, como me dijiste.


    —Y no lo era, no porque me hubieras pillado con otra como creíste, bueno sí, pero era mi mujer.


    —No lo estás arreglando, mejor será que te calles.


    —Alexandra, si mi mujer te hubiera visto, nuestro acuerdo de divorcio se habría ido a la mierda.


    —¿Crees que me importa? Ese era problema tuyo, no mío. Yo, con decirle que era una joven e inocente muchacha que había caído en tus redes, como la mosca en la trampa de la araña, pues me habría librado.


    Max cogió aire, se frotó la cara con ambas manos, esas que después se pasó por el pelo, despeinándolo, y yo me quedé absorta en ese cabello rubio tan destartalado que se había dejado. Joder, si hasta estaba guapo, así y todo.


    Se apartó, apoyándose en la encima mientras parecía tener una lucha interna consigo mismo, con los ojos cerrados y cogiendo y soltando aire continuamente.


    Un fallo para él, porque aproveché el momento para levantarme y correr hasta la puerta, esos pocos pasos que me separaban de la libertad, pero Max fue más rápido que yo, me cogió en brazos y me llevó hasta el dormitorio, donde me dejó caer en la cama, cogió unas esposas de la mesilla y me las puso en las muñecas, después de pasarlas por uno de los barrotes del cabecero, dejándome inmovilizada.


    —¡Suéltame ahora mismo, o te juro que te denuncio por secuestro!


    —No te he secuestrado, vamos a hablar.


    —¡¿Perdona?! Pero, ¡tú cómo llamas a lo que has hecho, pedazo de gilipollas! Traerme aquí por la fuerza y ahora esto —tiré fuerte de las esposas.


    —Sigue sin ser un secuestro, y nadie me ha visto traerte aquí.


    —Definitivamente, eres gilipollas. Y que estés a nada de cumplir los cuarenta años, madre mía.


    —Alexandra, las cosas no son cómo crees, lo de mi divorcio no podía ser tan fácil. Ella no me lo puso fácil en ningún momento.


    —¡Y a mí, qué coño me importa! —grité, porque me estaba cabreando.


    —Si se hubiera enterado que estaba contigo, si nos hubiéramos acostado, si ella se hubiese enterado de todo, yo habría perdido todo cuanto me dejó mi padre. Los hoteles son mi vida, y habría ocasionado que Oliver, perdiera a su hija.


    —No entiendo qué tiene que ver Oliver en todo esto.


    —Es el padre de la hija de mi mujer.


    Si me pinchan en ese momento, no me sacan ni una gotita de sangre.


    Me había quedado en shock, completamente descolocada, no entendía nada, pero era la primera vez que veía a Max, con lágrimas en los ojos.


    Sin duda, lo que fuera que me tuviera que contar en ese momento, era doloroso para él. ¿Oliver tenía una hija? Y, ¿por qué no me lo había contado?


    Loca, entre esos dos jodidos alemanes, me iban a volver loca.

  


  
    Capítulo 30


    


    Llevábamos en esa habitación un buen rato en silencio, él, sentado en la cama, con los codos apoyados en las rodillas, las manos cruzadas y mirando hacia la nada.


    Yo, recostada y esposada al cabecero, y no parecía que fuera a querer soltarme, no.


    —¿Vas a explicarme algo? Porque llevamos, ni sé el tiempo, más callados que dos estatuas.


    —No sé por dónde empezar…


    —Pues por el principio, hijo, o por donde te venga en gana.


    —Hace años que conozco a Oliver. Una noche, en uno de los hoteles, acabamos juntos en la cama con mi mujer, ella se quedó embarazada y cuando nació la niña, supe que no era mía, me recordaba mucho él.


    Sonrió levemente al tiempo que negaba, pero seguía sin mirarme.


    Respiró hondo y volvió a hablar, con la mirada en ese punto de la habitación, como si de ese modo pudiera recordar todo sin olvidar nada.


    —Me hice las pruebas de paternidad, y no me equivocaba, fueron negativas. Le dije que debíamos decírselo a Oliver, que merecía saberlo, pero se negaba. Yo la había reconocido como hija, y eso no podíamos cambiarlo. La niña tiene dos años, es preciosa y me tiene completamente enamorado, pero a mi mujer no la quiero. Estábamos mal cuando pasó lo de Oliver, y cuando supimos que esperábamos un hijo, pensé que era una señal para que las cosas volvieran a ser como siempre. No fue así, todo empeoraba. No dejaba de decirme que yo no cambiaba, que seguía inmerso en el trabajo. Incluso tuvo la estúpida idea de que tenía una amante cuando le pedí el divorcio y que le contáramos a Oliver lo de la niña. Me puso un detective para que me siguiera a todas partes, esa era su excusa perfecta para quitarme todo.


    —Pero, no entiendo por qué, si ya no estabais bien.


    —Cuando me enteré de lo del detective, se lo eché en cara, le dije que, si de verdad alguna vez me veía con otra mujer, le firmaría un papel entregándole todo a ella, arruinándome en el proceso. Por eso estuve con algo de miedo cuando nos conocimos, por si me había vuelto a poner un detective. Y cuando se presentó aquí, fue para contarle a Oliver la verdad.


    —Espera, ¿él, lo sabe?


    —Desde un par de días antes de que se marchara ella. Se lo contó, le enseñamos fotos y en cuanto vio a la niña, no pudo negar que era suya, dijo que tenía una foto de pequeño en la que ella se parecía muchísimo.


    —Yo estoy alucinando. ¿Qué va a pasar con la niña cuando esto acabe?


    —A mí no me llama papá, yo le enseñé a decir mi nombre, quiero que llame papá a Oliver. La conocerá en unos días. Yo iré por ella, y la traeré aquí.


    Y al fin me miró. Sus ojos eran tristes, estaban vidriosos y reflejaban un dolor enorme.


    Me quitó las esposas, frotó mis muñecas y las besó. Yo me senté en la cama, abrazándome las piernas, y sin saber muy bien qué decir o cómo actuar ante eso.


    —¿Por eso te molestó que Oliver y yo, lo hiciéramos aquella noche, delante de ti? —pregunté, y esta vez era yo quien no lo miraba.


    —Sí. La noche que estuvimos los dos con mi mujer, ella no quiso que yo se lo hiciera, solo Oliver. Me miraba como dándome a entender que él la estaba haciendo disfrutar más que yo. Como si yo ya no valiera nada para ella.


    —Max, lo siento mucho. Si me hubieras contado todo esto antes…


    —Quise hacerlo, de verdad que sí, pero me puse una coraza para no enamorarme de ti, porque te irías en cuanto acabaras con el trabajo aquí. Te llevé con Oliver, porque fui idiota, esa es la verdad. Quería ver si eras como mi mujer.


    Esas palabras me dolieron más que si me hubiesen dado una bofetada, de verdad que sí. Empecé a llorar, como una tonta, por la rabia de saber que no había sido más que un experimento para él.


    —¿Oliver sabía por qué me llevaste allí esa noche?


    —Sí, pero sé que le gustaste. Discutí con él por eso. Me dijo que, si no había sido valiente para decirte que estaba casado, que me atuviera a las consecuencias de lo que pudiera ocurrir entre vosotros.


    —Solo nos acostamos, él sabía que no habría nada más allá de eso mientras yo no…


    Guardé silencio, no quería que supiera que me había quedado pillada por él, que me mataba saber que había sido un simple juego para él, un pasatiempo momentáneo en ese lugar mientras no estaba su mujer.


    Pero, ahora que sabía la verdad, ahora que me había contado que lo suyo estaba muerto de mucho antes, y que solo lo intentó por ese bebé que esperaban, aquello le honraba como hombre.


    —¿Qué va a pasar a partir de ahora? —pregunté, con miedo a recibir una respuesta.


    —Lo que tú quieras que pase, Alexandra, ni más, ni menos.


    —Tengo que pensar, no puedo tomar una decisión ahora mismo.


    —Lo suponía, y me parece bien. Solo te pido una cosa…


    —Dime.


    —No cierres las puertas a conocerme, por favor, porque me gustas y siento demasiado por ti, como para perderte otra vez.


    —Nunca me tuviste realmente, Max, así que, no puedes volver a perderme.


    Me levanté, secándome las mejillas, y salí de aquel bungaló sin saber a dónde ir.


    Helen me llamó, preguntando si iba a retrasarme mucho más, y le dije que no me esperaran, que cenaran sin mí, pues no me encontraba bien.


    —¿Has llorado? —preguntó, y es que, por mi tono de voz, aquello era innegable.


    —No ha sido tanto, solo que escuché algo que me hizo ponerme así.


    —Bueno, nos vemos mañana para el desayuno entonces.


    —Sí, que quiero hablar con Oliver sobre algunas cosas.


    —No me asustes. ¿Tengo que preocuparme?


    —No, no debes. Siendo la buena persona que eres, sé que estarás a la altura de las circunstancias. Que pases una buena noche, mi niña.


    —Fantástica, hija, esa es la palabra. Que el rubito me va a llevar a su bungaló.


    —Uf, menos mal, voy a poder dormir esta noche sin escuchar los muelles de ese colchón.


    —¡Serás! Los muelles del colchón no suenan, bruja. Además, si dormiste como un tronco, no te pudiste enterar de nada.


    —A Dios gracias de que así sea, porque, de lo contrario, habría ido a tu habitación a echaros un jarro de agua fría.


    —Qué mala eres, quieres que se nos constipe el lobito.


    —Ha bajado de categoría, conmigo era un león.


    —Ya sabes tú que, si me ofrecen un viaje a la selva con leones, no voy a ir, que se me meriendan rápido. El lobo es un animalito más pequeño, casi como un perrito de compañía.


    —Sí, sí, igualito vamos. Anda, ve a cenar con tu lobo, conejita.


    —Descansa, ¿sí? Te quiero.


    Tras despedirme de ella, me senté en la arena de la playa, no me apetecía encerrarme aún en el bungaló, sabía que se me caerían las paredes encima y acabaría llorando, fumando y posiblemente, bebiéndome alguna botella del mini bar.


    Aunque ahí, bajo la luz de la Luna también iba a llorar, incluso a fumar, y además escuchando música, esas canciones que hacen que te afloren todos los sentimientos habidos y por haber, porque cada estrofa que dicen, te recuerda a esa persona.


    A la una de la madrugada puse punto final al día, regresé al bungaló y me metí en la cama en ropa interior, ni ganas me había dado de ponerme una camiseta.


    Miré el móvil y tenía un mensaje de Max, ni me había enterado de cuando entró, tres horas antes.


    Max: Ahora que ya sabes todo, espero que me des la oportunidad de conocerme mejor. ¿Podríamos empezar de cero? Te invito mañana a comer, en mi bungaló. Buenas noches, Alexandra.


    Comer, con él, a solas. No sabía si era buena idea, pero si era sincera, me apetecía mucho, muchísimo estar allí con él.

  


  
    Capítulo 31


    


    Cuando salí de la habitación reinaba el silencio en el bungaló. Me asomé discretamente a la habitación de Helen y vi que no había pasado ahí la noche, así que fui a encontrarme con ellos para desayunar.


    Estaban esperándome, sí, pero entre arrumacos y besos.


    Si me dicen que iba a ver a mi amiga así, no me lo habría creído.


    Y qué decir de Oliver, que me esperaría hasta que yo me hubiese decantado por uno u otro. En fin, cosas que pasan, Cupido que se cruza en nuestro camino y… ¡Pum! Flechazo.


    —Buenos días, parejita —sonreí, sentándome con ellos.


    —Buenos días, gacelita.


    —Me tienes es ascuas desde anoche —dijo Helen, con el café en la mano— ¿De qué querías hablar con él?


    —De su hija.


    —¿Cómo has dicho?


    —Helen, Oliver tiene una hija con la futura ex de Max.


    —Al final, te lo ha contado todo —contestó Oliver, mirando la taza que tenía sobre la mesa.


    —Sí. Tarde, pero lo ha hecho.


    —Esperad, porque he debido de perderme algo. ¿Tú, tienes una hija? —Helen miró a Oliver con la ceja arqueada, y él asintió— ¿Y con la casi ex de tu socio?


    La cara que tenía mi amiga en ese momento, debía ser igualita a la que puse yo la noche anterior, al enterarme de ese dato.


    —Sí, preciosa.


    —Estoy alucinando, de verdad. Me deben haber echado algo raro en el café, porque no me lo puedo creer.


    Oliver nos contó todo, lo que me había explicado Max, y a pesar de que las dos versiones eran las mismas, él añadió algo más que Max no quiso decirme, supuse que por lo que pudiera pensar.


    —La idea de lo que pasó aquella noche fue de ella, hacía tiempo que le hablaba mucho a Max de mí, decía que siempre había tenido la fantasía de estar con dos hombres y él, aceptó, pero al final, lo único que realmente pretendía era montárselo conmigo y que Max mirara, no sé bien por qué, pero así fue.


    —¿Y tú no sabes ponerte una gomita ahí abajo, o qué, chiquillo? —preguntó Helen.


    —Lo hice, pero se ve que tardé un poco más de la cuenta.


    —¿Vas a luchar por esa niña?


    —Sí, gacelita, hasta el final y Max, me va a ayudar —me hizo un guiño.


    —Vaya, así que voy a tener una hija y todo —sonrió mi amiga.


    —¿Qué dices, loca?


    —Lo que oyes, que yo al rubito no lo suelto por nada del mundo, vamos. Como tú no le querías, perdiste la oportunidad.


    —Mucho corres tú, ¿no?


    —Hija, qué quieres, no voy a dejar que se me escape. Además, que me vengo aquí a vivir que voy a estar en la gloria.


    —Se ha enamorado de mí —Oliver, se encogió de hombros mientras sonreía.


    —Va a ser eso, sí —contestó ella, volteando los ojos.


    —Me dijo Max que dejará la isla para ir a buscar a la niña y traerla.


    —Sí, voy a conocer a mi hija.


    —¿Estás nervioso?


    —Como un jodido flan.


    —Pues nada, tranquilo, que nosotras estaremos contigo —le aseguro, frotándole la espalda.


    Estábamos acabando de desayunar, cuando veo que Max se acerca a la mesa y no puedo evitar ponerme nerviosa.


    Eso es lo que ese hombre provocaba siempre en mí, que los nervios se me agarrasen al estómago.


    —Buenos días —saludó, mirándome.


    —Buenos días. Ya me ha dicho Alexandra…


    —Tenía que contárselo, Oliver, no quería que siguiera pensando cosas raras.


    —Hombre, a ver que, raro es todo un poco, ¿eh? —comentó Helen— O sea, que tú eres padre para el mundo, pero no de verdad. Menudo lío, pollitos.


    Acabamos riendo, pero es que ninguno podría no hacerlo.


    Antes de que nos marcháramos, Max me pidió que me quedara un momento, así que le dije a Helen, que me esperase en la piscina.


    —¿Qué quieres?


    —Saber si vendrás a comer hoy conmigo.


    —Pues no lo sé, Max.


    —Por favor, solo es una comida.


    —Eso dices, pero después…


    —Nada, después te juro que no pasará nada, de verdad.


    Caminé en dirección a la piscina y él me siguió, manteniendo una distancia entre los dos.


    Por un lado, quería ir, pero temía que pasara algo más allá de esa comida, y, por el otro, no me atrevía a arriesgarme a compartir con él ese tiempo, porque ya estaba bastante pillada, no quería que todo fuera a más y darme de nuevo contra el muro.


    —Iré, pero solo será una comida entre dos… conocidos —contesté.


    —Por supuesto —sonrió—. Te espero a las dos, si te parece bien.


    —Perfecto. Ahora me voy a dar un bañito de sol, que estoy empezando a coger muy buen color.


    Me despedí de él, con un gesto de la mano y fui a la piscina, donde ya estaba Helen tomando el sol, con un zumo de frutas en la mano.


    —No voy a comer con vosotros —dije, recostándome en la tumbona, a su lado.


    —¿Vas a comer sola? Mira que eres boba, de verdad.


    —Voy a comer con Max.


    —¡La leche! —Se incorporó inmediatamente— ¿Y eso?


    —Pues porque anoche después de que me marchara de su bungaló, me mandó un mensaje para invitarme hoy a comer. Quería y no quería, estaba hecha un lío de narices, pero al final…


    —Nena, que pase lo que tenga que pasar. A ver, que me parece una putada de las gordas lo que te hizo, eso de no contarte que estaba casado, pero bueno, ya has visto que tenía sus motivos. Esa mujer es mala, no me fastidies. ¿Ponerle un detective por si se liaba con otra? ¿En serio? Y encima no querer contarle a Oliver lo de la niña. Por cierto, tengo ganas de conocerla, ¿sabes?


    —No sé si esa mujer le pondrá las cosas fáciles a Oliver, para dejarle ver a la niña.


    —Bueno, pues iremos los dos a buscarla a los confines de la tierra.


    —Helen, ¿a ti qué te pasa con el rubito?


    —Pues hija, que me gusta mucho. Desde que lo vi en esas fotos que compartiste con él.


    —No me lo habías dicho.


    —Ya, pero es que como tú estabas medio liada con él, no quería meter la pata. ¿Y si lo vuestro iba a buen puerto? Que no fuera por mi culpa que ese barco acabara a la deriva.


    —Mira que eres boba, Helen, de verdad.


    Pedí un zumo de frutas, nos hicimos algunas fotos y me estuve escribiendo con mi padre.


    Le conté todo lo que había descubierto de Max y se quedó como yo, a cuadros. No le veía la cara, pero no me hacía falta para saber que así había sido.


    Miré el reloj y vi que quedaba poco para la una de la tarde, así que me despedí de mi loca favorita y fui a nuestro bungaló para cambiarme.


    Una ducha, ropa cómoda y estaba lista para encontrarme con el hombre que me había tocado la fibra de una manera en la que ni él mismo sería consciente de ello.


    Me di un último vistazo en el espejo, tenía unas ojeras dignas de concurso y seguro que ganaba. Lo mal que estaba descansando por las noches, porque dormir, dormía.


    Cogí el neceser con mi móvil, el tabaco, la llave, y salí, con la suerte de que pasó un carrito por allí al que paré para pedirle que me llevara al bungaló de Max.


    ¿Por qué estaba nerviosa si no era una cita? Ni yo misma podría decirlo, pero tenía los nervios comiéndome por dentro, hasta el punto de que se me había cerrado el estómago.


    Menuda comida iba a hacer yo, que me veía picando un poquitín de nada, como los pajarillos.

  


  
    Capítulo 32


    


    Llegué, llamé, esperé, y por poco me caigo de culo cuando Max, abrió la puerta llevando únicamente una toalla en la cintura.


    Y es que, mira que había visto veces ese torso desnudo y bien definido que tenía, pero, leche, que no me esperaba que fuera a recibirme así.


    —¿Ya son las dos? —preguntó, y fue cuando miré el reloj y me di cuenta que no, que había llegado un cuarto de hora antes.


    —Ah, pues… va a ser que no, lo siento.


    —Tranquila, pasa, me visto y estoy contigo. Ya pedí la comida, no tardarán en traerla. Si vienen antes de que salga…


    —Yo la recibo, no te preocupes.


    Max asintió con una sonrisa y fue hacia su habitación. Me quedé ahí, en la entrada, contemplando el mar y esperando que llegaran con la comida, pensando en lo que me depararía esa tarde con él.


    Quería hablar desde la calma, y lo habíamos hecho la noche anterior, bueno, realmente me secuestró para que le escuchara, pero lo hice.


    Era algo que necesitaba, saber el motivo por el que me había mentido desde el principio.


    —Estás preciosa, que aún no te lo había dicho.


    —¡Dios, qué susto! —grité, llevándome la mano al pecho.


    —Lo siento, no pretendía asustarte.


    —Hijo, es que no esperaba que fueras a venir tan sigiloso. Ni que fueras un gato.


    —Bueno, en una ocasión, me llamaste leoncito — el muy descarado, sacó esa sonrisa con la que me desarmaba.


    —Ya, ya, bueno, pues… no soy ninguna gacela, ¿eh?


    En ese momento llegaron con la comida, llevaron todo a la parte de la terraza y ahí nos quedamos a disfrutar de esos manjares.


    Max sirvió dos copas de vino, levantó la suya e hizo un gesto para que yo hiciera lo mismo.


    —Por las segundas oportunidades —brindamos, y yo me quedé sin saber qué decir.


    Segundas oportunidades, decía, ni que yo fuera a darle una. Bueno, no estaba segura de ello aún, quién podía saberlo. Tenía mucho que pensar, esa era la verdad, y no quería volver a precipitarme como lo hice la primera vez que estuve aquí, eso sería una metedura de pata, y de las gordas.


    Comimos mientras me hablaba de su matrimonio, no es que me hiciera especial ilusión saber que llevaba con esa mujer gran parte de su vida, y menos en una segunda primera cita. No, no, nada de citas, esto solo era una comida con un conocido.


    Pero bueno, a nadie le gusta saber de las relaciones anteriores que ha tenido la persona con la que está, ¿verdad?


    Que se casara creyendo estar enamorado, me chocó, porque por norma uno se casa porque lo está, ¿cierto? Que ya no estamos en la Edad Media, donde los matrimonios concertados estaban a la orden del día.


    Otro punto que me había dejado loca es que Max, siempre se vio como padre, decía que quería ser como había sido el suyo con él, quería poder jugar con su pequeño o pequeña, verlo crecer y convertirse en una buena persona.


    Era ella la que jamás había querido tenerlos, pero que cuando llegó la pequeña Ilse, lo aprovechó para afianzar más aún su patrimonio con un buen acuerdo de todo lo que le dejaría Max a su primogénita, en caso de divorcio.


    —Fue ahí cuando me di cuenta que ella nunca me había querido realmente, solo estaba conmigo por la vida de lujos que llevaba. El saber que Ilse no era mía, me rompió de dolor.


    —Bueno, pero aún eres joven, puedes tener tus propios hijos cuando quieras. Además, sé que, si Oliver consigue la custodia completa de la pequeña, dejará que la veas como si fuera su tío Max.


    —Me gusta eso de tío Max, tal vez tú podrías ser la tía Alexandra.


    —Al paso que van Oliver y Helen, que ella ya se ve como madre de esa niña, seguro que seré su tía también —reí.


    —No me refería a que lo fueras solo por eso.


    —Max, no me pidas algo que, ahora mismo, no podría darte.


    —Una oportunidad, Alexandra, solo quiero eso. Que me dejes demostrarte que soy el hombre que conociste, ese que te hacía vibrar cuando te tocaba, el que conseguía sacarte más de una sonrisa, y al que, estoy seguro, echarás de menos cuando me vaya esta noche.


    —¿Te vas esta noche? —Se me cayó el mundo encima en ese momento, sentí hasta que mi corazón había dejado de latir.


    —Sí, voy a recoger a Ilse, estaré de vuelta en un par de días.


    —Oh, claro —sonreí.


    Terminamos de comer y entramos a preparar unos cafés de esos de cápsulas que tenía.


    Nos sentamos en el sofá del salón y, sin cortarse lo más mínimo, me pasó el brazo por los hombros, llevándome hasta su costado.


    —Max…


    —No estoy haciendo nada.


    Nos quedamos así mientras acabábamos los cafés y, cuando lo hicimos, dejó ambas tazas en la mesa y me cogió por la cintura, sentándome en su regazo.


    —Quiero que me asegures que vas a pensar lo de darme una segunda oportunidad.


    —No, no puedo hacerlo. Tengo mucho en lo que pensar y…


    Pero no me dejó terminar, llevó su mano a mi nuca y me acercó a él, hasta besarme, sin que me lo esperara siquiera. Y menudo beso…


    Uno en el que hubo baile de lenguas, mordisquitos en mis labios, caricias con la yema de su dedo… Me hizo sentir un sinfín de cosas, todas buenas y, a la vez, perjudiciales para mi salud mental.


    —Dime que no te ha gustado —pidió, mirándome fijamente a los ojos.


    —Sabes que eso sería mentirme a mí misma, ¿verdad?


    Max sonrió y volvió a besarme. Esta vez sus manos se deslizaron por mi espalda y una de mis piernas, y yo ya estaba que iba a acabar entrando en combustión espontánea en cuanto me descuidara.


    Me hizo colocarme a horcajadas sobre él, de modo que empecé a notar que, lo que tenía entre las piernas, se iba alegrando de que yo estuviera ahí, en ese lugar.


    Entrelacé los dedos en su cabello y fue entonces cuando noté que me agarraba con ambas manos por las nalgas, moviéndome levemente sobre su miembro, pegándome más a él.


    Me aparté cuando la cordura volvió a mí, apoyé mi frente en la suya con los ojos cerrados y me concentré en respirar.


    —No pares, Alexandra, por favor.


    —Max, no puedo hacerlo.


    —¿Me deseas, preciosa?


    —Sí, no voy a mentirte —seguía sin abrir los ojos.


    —Yo también, y no sabes cuánto.


    —Me hago una idea, por eso que hay por ahí abajo —reí, nerviosa.


    —Cierto, nosotros eso no podemos esconderlo.


    Volvió a besarme de nuevo y sentí que estaba perdida. Me dejé llevar y él, comenzó a quitarme la ropa entre besos y caricias.


    Cuando me tenía completamente desnuda, me recostó en el sofá, se quitó la ropa ante mí, que no podía dejar de seguir sus movimientos mientras me deleitaba con ese cuerpo que tenía. Se colocó entre mis piernas, nos besamos y empezó a juguetear con mi clítoris, excitándome y haciendo que me humedeciera aún más, para penetrarme con dos de sus dedos, llevándome a un orgasmo de esos intensos que ya me había hecho tener antes.


    Entró, poco a poco con su miembro, mirándome a los ojos mientras me penetraba, y comenzó a mover las caderas una vez que estuvo dentro por completo.


    Lo hicimos sin prisa, compartiendo besos, caricias, miradas, y dejando que fueran nuestros cuerpos los que hablaran en ese momento.


    No fue un encuentro meramente sexual, fue un momento íntimo entre dos personas que, sin llegar a verbalizarlo, estaban dispuestas a darse esa segunda oportunidad que merecían.


    Cuando acabamos, nos quedamos abrazados y Max, no dejaba de besarme en el cuello y el hombro, susurrarme que era la mujer que más le había hecho sentir en tan poco tiempo, y que quería estar a mi lado el tiempo que le quedara de vida.


    Eso para mí eran palabras mayores, pero me había enamorado de ese hombre y, si había un momento para decirle que me lanzaba a la piscina, que quería que todo empezara de nuevo, era ese, y lo hice.


    —Te voy a echar de menos hasta que regreses, y quiero que empecemos de nuevo.


    Max me miró, sonrió y se inclinó para besarme.


    No hizo falta que me dijera nada, con ese gesto, fue suficiente.

  


  
    Capítulo 33


    


    Diez días habían pasado desde que Max se marchó.


    Aquella tarde, después de que lo hiciéramos por primera vez, volvimos a dejarnos llevar y nos entregamos de nuevo a esa pasión y ese amor que nos envolvía.


    Hasta que tuvo que irse para recoger a la niña, prometiéndome que, al volver, se quedaría a mi lado para siempre.


    En ese tiempo me había dedicado a ir a la piscina con Helen, a la playa, incluso fuimos a la zona privada con Oliver, una noche para evadirnos del mundo, los tres lo necesitábamos.


    Oliver estaba de los nervios, el surfista sentía miedo de la reacción que pudiera tener la niña.


    Aún era pequeña, solo tenía dos añitos, por lo que iba a ser complicado explicarle que él, y no Max, era su papá. Pero ya lo teníamos todo bien planeado entre Max y yo.


    Sí, en esos días habíamos estado escribiéndonos y hablando sobre la niña. Como a él, lo llamaba Max, y no papá, iba a encargarse de hacerla saber que iba a conocer a su papá.


    Me había contado que su casi ex, no le había puesto impedimentos para que le diera la custodia a Oliver. Aportarían una prueba de paternidad y cuanto fuera necesario para que pudiera quedarse con ella, ya que la madre, por llamarla de alguna manera, ya que no merecía semejante papel en la vida, había decidido que la pequeña no era más que un incordio para llevar a cabo sus nuevos planes, esos que, al parecer, consistía en crear su propia firma de joyas, gracias a los contactos que había ido haciendo en los dos últimos años junto a un empresario dedicado a eso.


    Según creía Max, con ese hombre había más que una amistad, pero él, no iba a indagar más allá ni a tener otros pleitos con ella, le daría el dinero por la venta de la casa que mantenían a medias, y lo que le correspondiera con el divorcio.


    Una pena que, cuando crees que se casan contigo por amor, no les mueve más que el interés.


    Max dijo que, ya que iba a por la niña, se quedaría a solucionar todo lo concerniente al divorcio, papeleo y demás, y a organizar la mudanza de sus cosas hasta el resort, donde se instalaría el resto del verano mientras encontraba un apartamento o una casa en algún lugar que le gustara.


    Esa mañana estaba sentada tomando el primer café del día mientras esperaba a Helen y Oliver, cuando…


    —Buenos días, preciosa.


    —¡Joder! —grité, girándome, porque el susto que me había llevado al escuchar a Max susurrando en mi oído, casi hace que se me salga el corazón por la boca.


    —¿Tan feo soy?


    —No, bobo, pero no te esperaba. ¿Ya has vuelto?


    —Mujer, si estoy aquí, ¿tú qué crees?


    Él sonreía, yo me puse nerviosa y acabé llorando. Me lancé a su cuello y lo abracé como si hiciera años que no lo veía, y solo habían pasado diez días, pero es que, en los últimos días, me notaba muy llorona y sin motivos.


    —Ya estoy aquí, y no me voy hasta que acabe el verano. No llores, que me mata verte triste.


    —No, si no lloro.


    —¿No? ¿Entonces qué es eso que te cae por las mejillas?


    —Joder, que sí, estoy llorando, pero es de felicidad supongo. La verdad es que no lo sé, llevo unos días así. Lloro por nada y enseguida.


    —Eso es que me echabas de menos —y me besó, después de diez días sin él, volvía a sentir esos labios que tanto me gustaban—. Deja que te presente a alguien.


    Max me soltó y cogió a una preciosa niña rubia en brazos. Sin duda, esa era Ilse, la hija de Oliver, y es que era igualita que él.


    —Hola, princesa —saludé cogiéndole la mano.


    —Hola.


    —¿Sabe español? —pregunté, sorprendida.


    —Sí, su madre es española —contestó, otro dato que yo desconocía.


    —Eres guapísima, Ilse.


    —Gracias.


    —No habla mucho, pero se defiende y entiende casi todo. Hoy va a conocer a su papá, y está un poquito nerviosa, ¿verdad, cariño? —dijo Max, que estaba de lo más guapo con esa preciosa niña en brazos.


    —Te queda bien el papel de padre.


    —Bueno, espero algún día poder serlo.


    —¡Alexandra! —gritó Helen que se acercaba con Oliver a su lado.


    En cuanto llegaron, Max se giró con la niña aún en brazos, y ambos se quedaron inmóviles al verla.


    —No puedes negar que es tuya, lobito —dijo mi amiga, que sonreía.


    —Hola, Ilse —Oliver se acercó con cuidado y miedo, se le notaba de lo más nervioso.


    —Hola —la niña sonreía, y eso debía ser porque había reconocido a su padre. Max me dijo que le estaba enseñando un montón de fotos, para que no tuviera miedo cuando lo viera.


    —¿Sabes quién soy, preciosa?


    —Mi papá.


    —Sí, mi vida, soy tu papá.


    Oliver la cogió en brazos y le dio un beso en la frente, ella se abrazó a su cuello y vi a ese hombre tan grande y corpulento, llorar como un niño pequeño.


    Helen se presentó como la novia de su papá, cogió a la pequeña Ilse y, literalmente, se la comió a besos y achuchones.


    —¡Ay, mi muñeca! Te como, preciosa. Pero qué bonita eres. Vamos a ser buenas amigas tú y yo, ¿verdad que sí?


    —Sí —reía la niña, mientras Helen le hacía cosquillas en la tripita.


    Max me pasó el brazo por los hombros, pegándome a su costado, y me besó en la sien.


    Veíamos a Oliver de lo más feliz con su pequeña, esa que no tardó ni diez minutos en empezar a llamarle papá.


    Los chicos se fueron a trabajar puesto que estaban con las reformas del hotel, y Helen y yo, nos quedamos con Ilse en la piscina.


    La niña era un amor, no dejaba de reír y se iba a los brazos de Helen, o a los míos sin problema.


    Era cariñosa, y eso se debía, seguramente, a cómo la había educado y criado Max, puesto que la madre era bastante desapegada con la niña, prefería dejarla siempre con alguna niñera que la cuidara.


    A la hora de comer, nos encontramos con los chicos en el bar del hotel y, nada más ver a Oliver, Ilse salió corriendo para que la cogiera en brazos.


    —¿Cómo lo has pasado, preciosa?


    —Bien.


    —¿Solo bien? —Helen arqueó la ceja— Ha disfrutado en la piscina de lo lindo, esta noche cae rendida en la cama en cuanto la metamos.


    Max se acercó, me besó y pasó el brazo por mi cintura para llevarme dentro del bar.


    Comimos entre risas y haciendo planes los próximos días, nos hicimos una foto los cinco juntos y la subí a mis redes.


    «Esas son las caras de la felicidad. Gracias, por aparecer en mi vida»


    Mi padre no tardó en mandarme un mensaje diciendo que se alegraba de verme tan sonriente y que Max, no miraba a la cámara, sino a mí, y le veía enamorado de verdad.


    Contesté riendo, pero tuve que mirar la foto para ver que, tal como decía mi padre, Max me miraba a mí, con una preciosa sonrisa en los labios.


    ¿Sería ese día el comienzo de mi nueva vida? ¿Ese comienzo de cero que había querido hacer?


    No estaba segura, pero podía decir que, desde ese instante, iba a disfrutar de lo que la vida tuviera preparado para mí en adelante.

  


  
    Capítulo 34


    


    Un mes llevaba Ilse en la isla, y se había convertido en la reina del lugar.


    Todo el que la veía, se enamoraba de esa princesa rubia con alma de surfera.


    Y yo, en ese tiempo, me sentía la mujer más feliz del mundo, viviendo un cuento de hadas con el hombre del que me había enamorado.


    Sí, enamorada, así estaba yo, como la canción de Malú, y hasta la médula. Ver para creer…


    Lo de mis llantinas repentinas ya era una cosa de lo más común, cualquier cosita, por insignificante que fuera, me hacía soltar la lagrimilla.


    Luego estaban esos leves mareos, que yo achacaba a mis mañanas de sol y el poco apetito que tenía, hasta pensé que acabaría con anemia porque había perdido algo de peso.


    Hasta que esa mañana, mientras desayunaba con Helen y la niña, me tuve que levantar para ir corriendo al baño a vomitar.


    —Nena, eso ya no es normal. Mira que, si llevas sorpresa ahí dentro como los huevos Kínder —dijo Helen, y a mí me entraron los siete males.


    —¡Qué dices! Anda ya, loca, cómo voy a…


    Muda, así me quedé de golpe, al recordar que, desde unos días después de llegar a la isla, no había vuelto a tener noticias del periodo. Creí que podría ser por las rutinas distintas a las que tenía, por los nervios de todo lo vivido con Max, por la llegada de la niña… No sé, infinidad de motivos que pueden ocasionar que a una servidora no le hubiera bajado el periodo cuando correspondía, pero, vaya, que la opción de llevar sorpresa, hasta se me estaba pasando por la cabeza.


    Y es que, aquella primera vez con Max, y después esa segunda la misma tarde…


    —¡Mierda! Vamos ahora mismo a ver al médico del resort —dije, cogiendo a la niña en brazos y ante la mirada incrédula de mi amiga.


    —¿Qué pasa? Oye, que yo lo decía en broma, ¿eh?


    —Calla, que verás tú la broma qué gracia me va a hacer —protesté, mientras caminaba tan deprisa cómo podía.


    Menos mal que en el resort había un médico y una enfermera por si se necesitaba hacer alguna cura de urgencia, atender a alguien que tuviera una indigestión, o mujeres al borde de un ataque de nervios como era mi caso, por creer que estaban embarazadas.


    Entramos en la consulta y al verme, se sorprendió. No era una desconocida en ese lugar, allí sabía todo el mundo que era la chica de uno de los jefazos, así que no pasaba desapercibida.


    Nada más contarle cómo me sentía en esas últimas semanas, y la ausencia de mi periodo, ni se lo pensó, me dio un botecito para que orinara y ahí que fui, nerviosa a llenarlo.


    Y nerviosa estuve hasta que metió un palito en él y…


    —Estás embarazada, Alexandra.


    No me desmayé, porque Dios no quiso, pero vamos, que me podría haber caído redonda al suelo en ese mismo momento, mientras la graciosa de mi amiga daba saltitos y aplaudía con la pequeña Ilse en brazos.


    —¡Vas a tener un primito, princesa! —dijo, mientras yo seguía ahí sentada, digiriendo la noticia del año.


    ¡Qué digo del año! ¡Del siglo! Por Dios, embarazada, estaba embarazada. ¿Cómo narices había pasado eso?


    Vale, estúpida pregunta cuando todos sabemos que, los bebés no vienen de París, precisamente. En fin, nerviosa que estaba una y pensaba en tonterías.


    —Sería bueno que visitaras a un ginecólogo en Malé, o, si quieres, puedo pedirle a un buen amigo mío que venga aquí.


    —Si puede venir él, prefiero que así sea, miedo me da hasta subirme al helicóptero, no sea que me desmaye ahí en lo alto.


    —Está bien, llamaré ahora mismo y que me diga cuándo puede hacerte el chequeo.


    Eso hizo el médico, llamar a su colega, que dijo que esa misma tarde vendría a hacerme la primera revisión.


    Salí de allí como flotando, mientras Helen me hablaba y yo no le prestaba la más mínima atención.


    —¿Se lo vas a contar a Max antes, o después de que te visite el ginecólogo? —preguntó, cuando estábamos en la playa haciendo castillos de arena con Ilse.


    —Después, a ver de cuánto tiempo estoy, aunque creo que me hago una idea.


    A la hora de comer nos encontramos con los chicos, Helen me sonreía, hacía gestos con las cejas y miraba a Max, que no entendía nada. Yo estaba por matarla, pero no quería parir a mi hijo en la cárcel y criarle allí, además, acabaría echando de menos a esa loca.


    Cuando el médico me mandó llamar para ir a consulta, Helen y la niña vinieron conmigo, no quería pasar sola ese trance, por muy bonito que fuera el momento.


    Me hizo la ecografía y sí, ahí estaba ese puntito negro en el centro.


    —Vaya, parece que tenemos doble sorpresa.


    —¿Cómo? —grité, incorporándome, y el ginecólogo me indicó en la pantalla los dos puntitos juntos.


    —Creo que vas a tener mellizos.


    —No puede ser, esto no me puede estar pasando.


    —Amiga, que el rubiales dio de lleno en el centro de tu diana —soltó Helen, muerta de risa.


    —Serás bruja. Ojalá Oliver, te deje embarazada de trillizos, mala amiga.


    Empezó a reírse aún más, y yo estaba que me quería morir. Dos, no uno, si no dos bebés a la vez. Madre mía, en menuda me había metido.


    Cuando me dijo que estaba de casi seis semanas, mis sospechas se confirmaron. El señor empresario me había dejado regalito en esas dos primeras veces que lo habíamos hecho.


    Desde luego, menuda suerte la mía.


    —Mujer, se ve que te hizo suya con ganas, tanto jueguecito al principio que mira, cuando le catas te deja la semillita dentro —Helen reía mientras íbamos a la piscina.


    —No es gracioso, que lo sepas.


    Ahora me tocaba pensar cómo contarle a Max que iba a ser padre.


    Sabía que le hacía ilusión, que no le importaría que hubiéramos tenido ese leve desliz, pero, coño, que la sorpresa estaba ahí para los dos.


    Pues nada, a la hora de la comida le dije que cenaríamos los dos solos en nuestro bungaló, o sea, en el suyo, al que yo me había trasladado en cuanto regresó con Ilse.


    Nerviosa me pasé toda la tarde sola allí, hablando con mi padre a quien se lo dije mandándole una foto de la ecografía.


    A cuadros se quedó el hombre, pero me dijo que no me preocupara que todo estaría bien.


    Y llegó el momento de la verdad, tenía la cena que había pedido, ya preparada en la terraza y, cuando Max entró en el bungaló, nos besamos como siempre antes de ir a cenar.


    —Tengo algo que contarte —dije cuando estaba sirviendo su copa de vino, antes de que me sirviera a mí.


    —No me digas que te vas, para no volver, porque me muero.


    —No, no es eso. Bueno, si me sale algún trabajo claro que tendré que irme, pero por el momento creo que va a ser que no.


    —¿Te quedas conmigo para siempre, gacelita?


    —Nos quedamos, nos quedamos —reí, nerviosa.


    —¿Nos? ¿Helen se queda con Oliver, también?


    —Supongo, no sé. Yo hablo de… —Dejé la ecografía sobre la mesa, boca abajo y Max, arqueó la ceja— Dale la vuelta y me entenderás mejor.


    Lo hizo, sin dejar de mirar y, cuando vio de lo que se trataba, se le saltaron las lágrimas.


    —¿Vamos a tener un hijo, Alexandra?


    —No, vamos a tener dos, que me los hiciste a pares, jodido.


    —¿Dos bebés? —Max miró la ecografía y al ver esos dos puntitos que el ginecólogo me había enseñado a mí, se tapó la cara con ambas manos y comenzó a llorar aún más.


    —Dime que lloras de felicidad, porque, si no, me muero —le pedí.


    Max se levantó y se puso en cuclillas a mi lado, giró la silla y, tras besarme en los labios, dejó un beso en mi vientre, aun plano como una tabla de surf, antes de abrazarme y seguir llorando.


    —Sí, preciosa, es de felicidad, porque ahora sé el verdadero significado de esa palabra. Eras tú, Alexandra, la mujer que el destino me tenía preparada para ser completamente feliz, y hacerme padre. Te amo, mi vida, te amo más que a nada en el mundo.


    Pues nada, a llorar yo también como si no hubiera un mañana, menudos meses me esperaban con tantas lágrimas.


    —Tenemos que casarnos, formalizar esto, que el mundo sepa que…


    —No, no. Yo aún no me caso, mira, dame tiempo para eso que no estoy preparada para vestirme de blanco.


    —Bueno, cuando tú quieras será, pero la vida, la pasas conmigo, que lo sepas.


    —Hombre, te diré, tú no te me escapas, con lo que me costó que me besaras por primera vez, vamos hombre.


    Nos echamos a reír, volvimos a besarnos, a abrazarnos y Max, no dejaba de acariciarme el vientre, diciéndoles a nuestros hijos, lo mucho que los quería ya.


    Y a mí también, aprovechaba cualquier momento para decirme lo mucho que me quería.


    Y yo a él, sin darme cuenta, lo había empezado a querer, desde el primer día.

  


  
    Epílogo


    


    Cinco años después…


    Sí, ese era el tiempo que había pasado desde que le di a Max, la mejor y más feliz noticia de su vida, y de la mía.


    Cinco años desde que descubrimos que esperábamos dos bebés, fruto de aquellos dos encuentros con los que ambos supimos que estaríamos juntos para siempre.


    Oliver y Max, así habíamos decidido llamarlos. Y eran como la noche y el día.


    Oliver, moreno de ojos marrones, como mi padre y Max, era el vivo retrato de mi amor.


    Ilse era un encanto de niña, la prima mayor que siempre cuidaba de mis niños. Y no solo de ellos, sino también de Alexander, el hijo que mi amiga Helen y Oliver, habían tenido el año pasado.


    Max y yo seguíamos sin casarnos, por más que insistía él, que incluso me había comprado un anillo de compromiso que no me quitaba nunca, seguía resistiéndome a pasar por el altar. Ya habría tiempo, que no pensaba dejar escapar a ese hombre del que me había enamorado años atrás.


    Vivíamos en mi Málaga natal, allí compró Max una casa y nos instalamos cuando los mellizos tenían un año.


    Mi padre estaba loco de contento con sus nietos, los quería como si fueran hijos suyos también.


    Ay, el eterno soltero Alexandro, que aseguraba que no volvería a casarse nunca. Y así seguía, solo que se había echado una novia de manera oficial con la que llevaba saliendo tres años.


    Helen dejó todo por amor, por el de Oliver, y vivían en el resort durante el verano, y en Málaga en el invierno, una casita cerca de la nuestra, para que los primos se criasen juntos.


    Nosotros veníamos a pasar un mes, o dos, a la isla en los meses de verano, mi padre y su novia, Mariela, nos acompañaban y disfrutábamos de unas vacaciones en familia en el mejor rincón del mundo.


    De la madre de Ilse sabíamos que se casó con el empresario de las joyas, llevaba su firma por todo el mundo y era mujer que, a quien le preguntara por su pequeña, decía que estaba con quien debía estar, sus verdaderos padres, pues así consideraba la niña a Helen.


    La vida puede dar muchas vueltas, de eso yo misma doy fe, y cuando menos lo esperamos, nos cambia para bien, trayendo a nuestro lado a esas personas con las que queremos pasar el resto de nuestra vida.


    —Mamá, ¿vamos a la piscina? —preguntó Oliver, saliendo a la terraza donde yo me encontraba.


    —Ahora en cuanto desayunemos, nos vamos allí con la tía y los primos.


    —Vale.


    —¿Dónde está tu hermano?


    —En la cama todavía —volteó los ojos.


    Sí, Oliver era muy activo, como su padre, mientras que Max, había salido un poco más dormilón, como yo, aunque me daba mis buenos madrugones, que conste.


    Le mandé un mensaje a mi padre para decirle que nos veíamos en el bar para desayunar, lo mismo que hice con Helen, y es que tanto Oliver, como Max, se encargaban desde bien temprano de controlar que todo estuviera en perfectas condiciones en el resort.


    Desperté al perezoso de mi rubio favorito, nos pusimos los bañadores, cogimos la bolsa con toallas y demás, y salimos para darle encuentro al resto.


    En cuanto mis hijos vieron a Ilse, se lanzaron a por ella y la abrazaron y besaron como si no la hubieran visto en años, y eso que lo habían hecho el día anterior, pero no podíamos reñirles, sentían devoción por su prima mayor.


    —Buenos días, hija —mi padre me recibió con un beso, igual que Mariela, y cada uno sentó en su regazo a uno de mis hijos.


    Mientras desayunábamos planificábamos el día, y es que estando con niños, no podíamos hacer lo que años atrás, dejarlo todo a la aventura.


    —¿Cómo está la mujer más guapa del mundo? —preguntó Oliver, cuando llegó junto a Max para desayunar con nosotros, mientras se sentaba al lado de su esposa.


    Sí, ellos se casaron allí mismo, en el resort, un año después de que todo empezara entre ellos.


    —Divina de la muerte —contestó mi amiga con una sonrisa.


    —Buenos días, preciosa —Max me besó y pidió dos desayunos más.


    —¿Cuándo vas a casarte con mi yerno, hija?


    —Papá, no tengo prisa. Él sabe que lo quiero mucho.


    —Ya, pero, a ver, que podías formalizar ya todo, ¿no te parece?


    —Papá…


    —Vale, vale. No tienes prisa. Pues nada, Max, paciencia y cuando la niña quiera.


    —Eso ya lo tengo asumido, suegro —se encogió de hombros.


    —Mira yo, que decía que no me iba a casar y al final… —rio Oliver.


    —Cierto, el soltero de oro ibas a ser, como mi padre —arqueé la ceja.


    —Es que Mariela me robó el corazón.


    —Sí, papá, pero tampoco te casas. Esta mujer querrá una boda, digo yo.


    —No me importaría, no, pero sé que tu padre no quiere.


    —Mariela, hay que insistir. Yo quiero ir a la boda de mi padre —dije, cruzándome de brazos.


    —Y yo a la de mi hija, así que, tú me dirás.


    —Vaya dos, si es que sois iguales —se quejó Helen.


    —Mira, hija, si tú te casas el verano que viene, aquí en la isla —lo vi sacar una cajita del bolsillo y me quedé de piedra cuando la abrió y la puso delante de Mariela—, nosotros también nos casamos, si tú quieres —le dijo, y ella empezó a llorar.


    Mariela tenía cuarenta años, era más joven que mi padre, pero en cuanto la conoció, supo que ella, y no otra, sería la mujer de su vida hasta que tuviera que dejar este mundo.


    —Claro que quiero, bobo —contestó, mientras mi padre le ponía el anillo.


    Y acabamos llorando las tres mujeres como magdalenas.


    —Pues nada, que nos casamos el año que viene, leoncito —dije, mirando a Max, mientras me secaba las mejillas.


    —Ya era hora, gacelita, que no veas si se me ha resistido la presa.


    Reí, pero sin dejar de llorar, y nos besamos.


    ¿A qué llamamos felicidad?


    A ese estado de ánimo que sentimos cuando estamos completamente seguros de que, la persona que llegó por sorpresa a nuestra vida, se quedó para siempre en ella y nos saca la sonrisa día sí, y día también.

  


  
 


  
    ¡Hola! ¿Cómo estás? ¿Qué


    te ha parecido esta novela? Curiosidad de autora jeje.


    Si te gusta cómo escribo,


    disfrutas con mis historias, viajas a esos lugares donde los personajes viven


    mil y una aventuras, y quieres estar al día de mis novedades, puedes seguirme


    en la página de Amazon y en mis redes.


    ¡¡Nos vemos por allí!!


    Sarah Rusell.


    Facebook: Sarah Rusell


    Instagram: @sarah_rusell_autora


    Página de autora: relinks.me/SarahRusell
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